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La Udad Media cristiana desconfió de los autores paganos que con su 

elevado estilo, con la belleza y elegancia de su lenguaje podían conquistar y 

arartar de lecturas más piadosas. Sólo aigunos gozaron desde el primer momen- 

to de indudable predicamento: Cicerón,quien fue maestro de artes oratorias en 

su exaltación del cives y de nobles sentinientos viriles como los que destacó 

en su De amicitia conoció diversa fortuna aunque siempre su obra fue conside- 

rada, conservada y leída. 

Pero Virgilio fue el autor clásico que en mayor medida no sólo gozó 

ie fama durante los sizlos medievales sino que formó parte de su bagage cultu 

ral y tuyo una prieta imbrincación con esa época. Desde un comienzo un Virgi- 

rio eristianizado señaló caminos, fue guía y ninguna más expresiva que la que 

esempcñó en el tránsito dantesco. 

Su condición de pagano dotado de espíritu profético, su carácter de 

¿reamunciador fue subrayado por toda la literatura de la Edad Media» 

Como dice L!image du monde (1): 

"Tt trova (Saint Pol) en 1'un un haut mot 

Pe la plus belle prophecie 
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CTonques fust de pafen ofe, 

De la yenue Jhesu Crist, 

Cu'il méismes avoit escrit: 

Qué une novelle lisnie 

Stestoit del ciel havt abesste, 

Et la virge estoit ja venue 

Qui en rendroit la terre drue* 

PA 

Entre los hechos extraordinarios que se Je atribuyen se cuenta 

construcción de un palacio maravilloso en Roma. 

"Et dist Verg1les; vos palais tant durra 

Que une verge pucelle enfant aura” (2) 

nt 

Virgilio fue conocido no sólo por los grupos 'ntelectuales, por 

los cenáculos Jiterarios, también fue personaje viviente que se ligó a lusa 

res determinados, que vivió en recuerdo y testimonios populares. 

Comparetti dice que algunos person1ijes eminentes que se expresa - 

ron en dimensión intelectual, que deslumbraroa por su inteligencia y capaci 

dades en ciencias que pudieron aparecer esotéricas, pasaron a la leyendx 

transformados en magos. Menciona Jos nombres de Cerbert d'Mwrillac, de 5I- 

berto Magno. A ellos podríamos agrefar otros muchos, 

Lun Pero nos hace notar que quienes se vieron así transforiados 

ron sobre todo pensadores que se destacaron por sus conocimientos de materá 

ticas, mecánica, astronomía, astrolorfa y física. En cambio,es raro ver que 

un poeta con las características de Virgilio fuese presentado de esta mane- 

ra. Decimos presentado y no metamorfoseado porque -secón Comparciti- el pri 
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ver carácter de Virmilio, su personalidad poética no desapareció jamás ocul- 

“ata u olritila baja cons aspectos: "la leggenda Jetteraria che fece Virgí- 

l10 omasciente ron dineaticó mai il suo primo essere di poeta e come vedia- 
Ss 

«o 1u ante nou lo rilusse mai ad un fisico, astrologo, matematico capace di 

operar prodigi e fabbricar talismani ed altre sinili opere magiche" (3) 

En togo caso Virgilio fue dotado de sabiduría y ello lo lMevó a la 

condición de magos En L'image du mone leemos (4): 

"Soustis fue Verygiles et sages 

Tt vost prover touz les langages 

.£ . 

Des clergies a son poolr, 

De tant cam plus em pot savoir” 

'n Renars contrefais (5) se lee: 

"virgille plus fu sapiens, 

Plus clerc, plus sage et plus sciens, 

Cue nul quí a son temps vesquit, 

Et plus de grands merveilles fiste 

Pour voir il fist de grands merveilles; 

iloms naturel ne fist paureilles", 

HA 

Como vemos en ambos textos se subraya solamente la sapiencia del 

poeta aunque en la segunda la alusión a las maravillas que realizó puede lMe 

var a pensar que ya está delincada su personalidad de mago» 

Comparetti cree que la idea de un Virgilio mago fue elaborada por 

ej punblo, jnlependientemente de la literatura, Considera "che 1'idea di 

t 
Virgilio tanaturgo e mago e di orifine del tutto popolare, benche acettata 
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poi nella letteratura per £li elerenti affini cho trovaya pia preparata in 

questa. La paternita di quell'idea spetta ad un volgo italiano", (6) 

No corresponde que analaiceros en estas pázinas el oriren de las le 

yendas virgilianas. Por cierto el personaje Vireilio, junto al porta Vir- 

gilio vivió en la memoria de las gentes de Nápoles. Tradiciones de muy dij- 

ferente procedencia se fundieron en la figura de Virgilio que cozó e11f de 

particular popularidad dada también la existencia de su sepulero en la cin- 

dad, lugar en donde recordaban su presencia diversos sitios y obras. Entre 

ellos ese lente lergine que, así llamado en la acturlidad, ileró a fijarse 

en esto topónimo lJuero de dubitativas grafías - lons Virginis, Mons Virgi - 

nun, Mons Virgilianus - que evidencian la relación que se establecía con el 

poeta (7), 

La ligazón de Virgilio a Nápoles también está explicada por el su 

puesto desempeño de un cargo consular por el poeta en la región, Al parecer 

la suposición surge de un trozo mal interpretado de Séneca que alude a un 

consulado de Rómulo y Virginio, nombre éste que luego fue leído Virgjilio(8) 

Como veremos más adelante los prodigios que se atribuyeron al poe 

ta tenian otros autores en la tradición clásica, De mancra que el origen de 

cada uno de ellos no fue obra del pueblo de la Italia medieval aunque luego 

se haya enraizado en él y se haya localizado sobre todo en Nápoles debidoa 

la permanencia a la vez real y ficticia del poeta en la cindad y sus alrede 

dores. 

0009 

Estas reflexiones surgen de las menciones de Virgilio en la narra 

ción de un viaje realizado en el siglo XV por inselmo Adorno. 

Este personaje cumplió una peregrinación a Tierra Santa con su hi 

jo Juan, éste es quien nos ha dejado testimonio del periplo, 
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ánselmo ¿dorno -a pesar de que su nombre haga suponer otra nacio- 

nalídad- era natural de Brujas. Cenovés era el origen de la casa pero una 

rama ae esa familia se bobía fijado en Flandes desde hacía tres goneracio - 

nes. Según los datos recoridos por Jacques Heers en su introducción al Iti- 

neraire d'inselmo Aderno en Terre Sainte (9) los Adorno no constitufan una 

familia de canerciantes ni de bangueros sino eran señores de tipo noble y 

feudal, contaban con posesiones rurales, algunas fortificadas, con castillos 

y burgos. Concorde con esta situación social,su actividad era fundamental - 

mente la de hombres de armas o diplomáticos, servicios que cunplían en fa- 

vor de su ciudad. Tempoco los Adorno de Brujas parecen haber realizado ta- 

reas comerciales sino más bien fueron gobernadores y cortesanos. Precisamen 

te nuestro Ánselmo Adorna se destacó como vencedor en torneos caballeresoos, 

en justas en que brillaban sus virtudes de caballero y cortesano. Como di- 

plomático lo vemos, hacia 1467, ante el rey Jacobo 11I de Escocia, su misión 

era la de restablecer las relaciones entre los dos países. Recompensado por 

el rey de Escocia con posesiones, a su vuelta de Tierra Santa desempeñó un 

cargo semejante al de un cónsul pues fue nombrado "conservador de los privi 

legios de los Uscoceses" en las tierras del duque de Borgoña. Su vida de cor 

tesano sufrió diversas alternativas: honrado y considerado entre 1472 y 1477 

durante la vida del duque Carlos, la nuerte de éste determinó su exilio.Por 

ello lo encontramos en 1477 en la corte de Escocia adonde hubo de refugiar- 

se contando con la amistad y benevolencia del soberano con quien había esta 

do en tan estrecha relación. Precisamente su actuación política en el reino 

que le había dado refugio determinó su asesinato en un monasterio cerca de 

Korth Berwick. Como vemos, toda su vida había estado signada por el juego 

político. 

Anselmo Ádorno es pues el personaje que cumple el peregrinaje a 

Tierra Santa acompañado por su hijo Juan. Pero como éste es quien nos ha 

dejado testinonio del mismo, quien ha escrito sobre peripecias, descripto 
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lunares, elaborado todo el material que había recogido, quien ha realizado 

las menciones que indicamos, hemos de enterarnos brevemente de su vida. 

Juan fue el mayor de Jos doce hijos de inselrso, nació en Brujas , 

residencia de la familia. Á pesar de cllo sus estudios lo llevaron al anti 

guo ámbito italiano, a Pavía. Ls interesante destacar que a esa ciudad se 

dirigían todos los jóvenes genoveses que querían realizar cstucios de dere 

cha civil y notariado (10). Juan rurzó en 1511, lue o de haber cubierto 

cargos diplomáticos en el círculo que rodeaba a dignatarios eclesiásticos, 

como el cardenal Hugonet por ejemplo: por sus servicios recibió una preben 

da en la iglesia colegial de Saint-Pierre de Lille, 

En esta narración deciros- encontramos diversas menciones de Vir 

gilio. Aleunas al pasar, muy esecnuetas, otras que implican la elaboración 

de peculiares tradiciones por parte del narrador, que probablemente refle- 

ja los conocimientos y creencias de toda su épocas Esas menciones aunque 

sean de diverso cerácter- revelan cl interés y la adhesión de un perlodo a 

un personaje de la antiglicdad y al legado del mismo» 

AL hablar de Roma, Juan Adorno dice: "Roraz única entre las ciuda 

des del mundo entero, levantaba la cabeza, serún el testimonio de Virgilio 

como los cipreses entre los viburnos" (11). 

Esta mención para alabar una ciudad, cabeza de un imperio y de un 

legado espiritual, revela la formación de humanista de Juan Adorno. Preci- 

samente, entre los muchos autores que ha podido elegir, ha seleccionado a 

Virgilio. Pues al comenzar el párrafo dice: "Sería superfluo e inútil enu- 

merar los numerosos y ricos escritos consagrados por Jos antinuos a Roma s 

Los sapientísimos autores de otros tieripos no han dejado de lado nada, en 

efecto, que pueda constituir el objeto de un nuevo elogio y de una nueva 

apología" (12). Á pesar de astas reflexiones destaca a uno que es quien 

concita sus preferencias. 
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Las restantes menciones del Itinerario aparecen para dar noticia 

se las características personales del Virgilio medieval en relación con 0- 

bros extraordinarias covplidas en lugares determinados. 

De vuelta de Tierra Santa, nuestros viajeros recalan en diversos 

lugares del sur de italia. Al describir la Puglia menciona Brincisi. En es- 

ta ciudad se encuentra la catedral arzobispal, pequeña, bella y ornada con 

mosaicos» "Detrás de esta iglesia se levantan dos grandes columas pulidas 

que Virgilio, quien murió en este lugar, habría erigido” (3. 

Habla más adelante de Nápoles: "Más arriba del Castel dell'Ovo,se 

encuentra en las montañas, a lo largo del litoral, una ruta admirable, abier 

ta o tallada en las grutas y en las rocas, que es una verdadera maravilla . 

Uxiste tembién la gruta de Virgilio que se encuentra a tres millas de la ciu 

dad y sobre la que no podemos guardar silencio. Tiene de largo media milla 

y es bastante ancha como para permitir el paso de un carro de heno. Se dice 

que Virgilio la hizo merced a encantamientos. Esto se puede creer fácilmen- 

te puesto que Virgilio residió durante mucho tiempo en Nápoles, donde escri 

bió poemas como lo afirman los versos de su epitefio. A la entrada de la gru 

ta se encuentra una pequeña capilla tallada, en la parte superior de la mon 

tana, a la cual se accede por numerosos escalones cortados en esta misma ro 

ca. Las gentes pasan continuamente por esta gruta como por un camino públi- 

co pues acorta mucho las distancias; de otro modo habrían de escalar la mon 

tañía y descender por el otro lados. El lugar merece ser visto. Esta gruta es 

bastante alta como para que podamos pasar por allí a caballo sosteniendo u- 

na lanza erecta" (14). 

En la descripción de la aldea de Garigliano situada en las cerca- 

nfas del famoso río dice que "En las proximidados de éste, subsisten las 

ruinas de muchos edificios de forma circular, de numerosas arcadas, seme jan 

tes a los de Rera. Yo creo que esas arcadas existen desde la época de los 

romanos. Alrededor de esas construcciones se veía un gran núncro de arcos 
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abovedados hechos en piedra, narciel ente destrufdos, Era un trozo de la ex 

traordinaria ruta de dama 2 Nápoles one Vireilio había construfdo, mediante 

arte de maria, en una noche" (35), 

. 

A. hablar de Navino, "pequeño birgo perteneciente a la noble fami 

Jia romana de los Colonna, situaña en la mentaús, a diez millas de Rera" dí 

ce, "hemos visto allí rurerosos edificios antifues a ras de tierraycasi des 

truídos y tasbién la obra de Virgilio" (16). 

De manera evidente.el narrador que rerciona a] pasar estas carac- 

terísticas y obras del poeta¿,recofe una larfa tradición que, por lo denás, 

otros michos han conocido. En efecto, viajeros anterjores al utilizado por 

nosotros recogieron la misma leyendas Viajeros ingleses que realizaron el 

trayecto cn los años 1344-1345 dicen: "Capua, ciudad famosa por la calzada 

que Virgilio hizo en una noche merced a su arte mágico con piedras planasde 

talla uniforme y ancha" (17). 

Subrayenes pues lo que Juan Adorno nes dice acerca de la obra de 

Virgilio, es decir, indiquemos cómo toma la narración tradicional, qué as- 

pectos destaca y de qué manera coincide con las demás narraciones medieva - 

les al respecto, Según Adorno, Virgilio habría erinido dos colurmas cerca 

de la catedral de Brindisi. El párrafo no alude a obra mágica alguna. En cam 

bio en los restantes pasajes se habla claramente de magia, las obras reali- 

zadas son una gruta y una ruta que une a dora con Nápoles. Se agrega además 

-como rasgo márico- Ja celeridad con que se cuupli6 la obra. 

Estos son pues los pasajes oue encontramos en el viajero que nos 

ocupa referidos a los rasgos de la personalidad de Virgilio como hombre do- 

tado de poderes extraordinarios, Vemos si responden a las constantes que 

una época ha acuñado al respecto» Y mercionenos también cuáles son los ele- 

mentos que aparecen en otros texto wedicvaljes, 

Las Jeyendas que se atribuyen a Vienlio varían serún Jos autores 

que las recogen y transmitons Ellos son osecn ]o que consigna Comparetti 
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(18) -: Conrado de vuerfurt, canciller del emperador Enrique VI y luego su 

delegado en Sicilia (siglo XII); Gervasio de Tilbury, profesor de la Univer 

sidad de Palonia y funcionario en el reino de Arles (siglo ID: alejandro 

Neckhan, profesor de la Lniversidad de París, abad de Cirencester (N. 1157- 

4 1217) en su obra De naturis ren; Llimaze du monde escrita por Walter de 

> t 

hetz hacia 1245; Adenes li Rois, Roman de Cleomades (fin de siglo XIII); Re 

nors Contrefais (1319); Jans Enekel (1250); Enrico de Mtlglin (hacia media - 

dos del siglo XIV); La cronica di lertenope (atribufda a Villani, luego a 

Bartolomeo Caracciolo, compilación de mediados del siglo XIV)3 Antonio Puc- 

ci (florentino, siglo XIV); Buonamente Aliprando (1414); Les faits merveil- 

lJoux de Virgiles La lergenda di Pietro Barliario, 

Analicemos las más importantes de estas leyendas» 

ze En la obra de Conrado de Cuerfurt (19) se atribuyen a Virgilio los si- 

miientes hechos excepcionales: el modelo de la ciudad de Nápoles encerrado 

>> una botella. La ciudad estará preservada de todo ataque enemigo mientras 

Ll vaso no se quiebre. Otros de sus artificios prodigiosos consistían en la 

><a de un caballo de bronce que mientras estuviese intacto- protegería a 

-23 caballos de la ciudad de ciertas dolencias; una mosca de bronce que pre 

>rvaba -colocada en una puerta fortificada- a la ciudad de las moscas; Mn 

- .cadero en donde la carne podía conservarse libre de corrupción por ruchas 

->2“inas +(o definitivamente, según las versiones); el encierro que había lo- 

29 Virgilio de todas las serpientes de la ciudad; la estatua de bronce 

- prevenía el despertar terrible del Vesuvio (se trataba de la representa 

--'2 e un arquero que aparecía con el arco tendido y la flecha a punto de 

aspirar); los baños públicos ubicados entre Baja y Pozzuoli- que libraban, 

- vienes a ellos concurrieran, de toda enfermedad» 

Fate es el eienco de los hechos más icos o extraordinarios que aparecen 

en Conrado de Querfurt y que, como decimos, no son recogidos en su totali - 
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dad por los deriás autores, 

2. En Gervasio de Tilbury (20) se mencionan: la mosta; el matadero,Jos ba- 

ños como en el anterior, pero a estos espacios o figuras prodiriosas ya in 

corporados en Querfurt- se agrega el huerto de Virgilio, plantado en una de 

las laderas del monte Virginios En este huerto, en que erecon muchas hier - 

bas de todo género, también aparecen especies maravillosas. "AIM se encuen 

tra la herba licii que proporciona agudísima vista a las ovejas ciegas que 

las tocan" (21), 

En el mismo parágrafo menciona la imagen que,con una trompeta de 

cobre en la boca, mediante el sonido del instrumento rechazaba el viento 

que podía transportar las cenizas del Vesubio, 

Un esta narración aparece otro elemento, no mencionado por Quer - 

furt e importante para explicar nuestro pasaje, la gruta. En el apartado ti 

tulado De rupe iucisa, quae nullas aduittit insidias (22) dice: "En ese mis 

mo confín (Cen Nápoles 7 por milarroso arte, el monte está excavado a mane- 

ra de cripta, cuya lonscitud es tal que si uno se sitúa en el medio apenas se 

pueden vér sus extremos. Esto fue realizado mediante artes mágicas por Vir- 

gilio, eu ese monte cl enemigo es aniquilado por su oponente si utiliza in- 

sidias; [al1f J] ninsón dolo, ningún fraude urdido por el ingenio de su ma- 

licia pucde tener efecto", 

3. En la obra de Alejandro Neckham (23) también se encuentran diferencias. 

lienciona el autor: las serpientes encerradas; el matadero. Agrega: la cons- 

trucción de un puente aéreo, de un noble palacio en Roma. En €l había imáge 

nes diversas. Cada una de ellas representaba una de las regiones de Italia 

y llevaba en su mano una campana. Esta sonaba cuando en la región correspon 

diente se preparaban rebeliones e insidias. Fxiste en la cima del menciona 

do palacio un caballero trabajado en cobre lo mismo que su caballo, llevan 

su mano una espada desenvainada, con ella se vuelve a aquella parte que co- 
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rresponde a esa región, 

4, Llicare du monde (24) repite las menciones de la mosca, del caballo,el 
+ pS 

puente, el jardín. Agrega a estos elementos ya conocidos, otros. La funda - 

ción de una ciudad sobre un huevo, la ausencia de fuego en una ciudad; sus 

habitantes sólo podrían tomarlo del sexo de una dama, hija del emperador, 

sin poder comunicario unos a otros» Habla de un jardín pero no igual al an- 

terior, En este caso se trata de un lugar cerrado, adonde no llegaba el ai- 

re. Supone también que Virgilio forjó -por medio de artes mágicas- una cabe 

za parlante que respondía a lo que se le preguntaba sobre los acontecimien- 

tos futurose En Llimage du monde aparece también una mención que se conecta 

con la creencia en las virtudes de los huesos o restos de Virgilio, San Pa- 

blo llegó a un lugar cerrado donde se encontraba la jnmagen (¿el cadáver mis 

mo?) de Virgilio sentado en cátedra teniendo en la mano sus libros, todo i- 

luminado por cirios y custodiado por inquietantes hombres de cobre (25), 

5, Adenes li Rois menciona no ya la ciudad sino dos castillos surgidos so 

bre dos huevos en el mar; los baños, el caballo; la mosca. La leyenda sobre 

la posibilidad de conocer las insidias que podían amenazar a Roma se trans- 

forma en cuanto al medio que permite enterarse de esas rebeliones. En este 

caso se trata de un espejo merced al cual se podía saber sobre toda trai - 

ción. Según esta fuente,Virgilio también proporcionó a Roma un fuego que ar 

día constantermente. Delante de 41 había un arquero de cobre, en cuya frente 

se lefa: "Arrojaré al fuego a quien me hiera", cosa que legó6 a concrétarse , 

según el testimonio del autor. También agrega éste la mención de las maravi 

llosas cuatro torres que hizo en Roma sobre las cuales colocó cuatro hon -—- 

bres de viedra que describe en su maravillosa factura y Que, declara, fue - 

ron realizados "par nigromance" (26),



6. En Renars comtrefait (27) se repiten: la rosca; 01 caballos el espejo 

de “toma; el puente cuyos fundamentos nadie covorfa, sovrecen “omo ele entos 

nuevos: los conductos que llevaban a Roma desde ápoles vino griego. Acrega 

una anécdota que ya no se refiere a las posibles obras maravillosas de Vir- 

gilio sino a la burla que hiciera de €l una dara, cuyo amor solicitaba el 

posta. Esta aparentemente cedió a sus requerimientos y le dio una citas Pa- 

ra llegar a ella Virgilio había de ubicarse cn una cesta para ser izado, 4 

medianoche, hasta lo alto de la torre. La cesta quedó suspeniida a mitad de 

carino por voluntad de la dama yy toda Ja población pudo contermlar al día 

siguiente al poeta en tan ridícula situación. Aparece inmediatamente el te- 

ma de la venganza. Se relaciona ésta con la desaparición del fuego. Sólo po 

día volver a lograrse como hemos dicho anteriormente. 

7. La Cronica di Partenope recoge el tema de la mosca, innova —aunque la 

estructura sea idéntica a la de la mosca en el tema de la sanguijuela que 

expulsa a todas las demás, También el logro de una cigarra que permitía a 

la ciudad verse libre de todas las cisarras. Recore el tema del caballo,del 

matadero, se conecta con éste el del lugar donde el pescado siempre se en- 

contraba fresco; los baños; el huevo y el castillo; el lugar donde se encon 

traban toda clase de hierbas; de las serpientes o gusanos nocivos. Incorpo- 

ra la mención de las dos imágenes, la del hombre que se muestra alegre y la 

de la mujer que llora. Este autor toma uno de los temas que nos interesan es 

pecialmente: el de la gruta. Vn2 enorme pruta de 1000 pasos de amplitud, con 

una abertura en la parte superior que permitía que Ja luz penetrara ya a u- 

no, ya a otro lado según las horas, gruta que cra, sin embargo, oscura para 

quienes transitaban per ella. En este Jurar no podía cometerse acto desha - 

nesto alguno (28), 

Se menciona también el poder rársco de los huesos de Virgilio (29). 
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S, Yn Antonio Pucci (30) aparecen los temas de la mosca; del caballo, del 

erstille dellluovo; “e :a ciudad sin fuego y de la peculiar manera de obte- 

rorio; del puente de nár.liol que nadie podía entender cómo había sido cons- 
Ñ 

truído; del jardín oscuro; de la cabeza de cobre que respondía. Agrega el 

tema de la lárpara que siempre arde sin que nadie la alimente. 

S. Buonamente ¿lipramlo (31) recoge: el episodio de la canasta y la consi- 

euiente venganza de Virgilio, venganza penada con la prisión de la cual sa- 

le rediante encaentemientos; el castillo dell!'uovo; la mosca; la fuente que 

arrojaba aceite. 

10. Les faits mervejlleux de Virgile (32) insisten, amplían y complican el 

episodio de la cesta, con la venganza del poeta y la carencia de fuego y la 

nera de obtenerlo. Según esta fuente,se relaciona Virgilio con la hija de 

uan sultén, la transporta por el aire, merced a un puente aéreo, le nuestra 

el palacio, su cueva, su tesoro, la estatua en actitud de herir, la ¡joven 

vuelve a la residencia de su padre, donde narra los prodigios a los que ha 

asistido. Virgilio vuelve a reptar a la doncella, finalmente es aprisionado 

sor el sultán, condenado a muerte, pero se libera mediante encantamientos. 

.ombién por medio de ellos funda Nápoles, el emperador de Roma quiere apode 

rerse de esta ciudad pero por artes mágicas el posta hace que las bestias 

“el ejército enemigo mueran por falta de agua. Entre otras cosas maravillo- 

5as Virgilio hizo una serpiente en Roma, los obligados a juramento habían 

je meter la mano en su boca, si el juramento era falso, el perjuro perdía 

21 riembro (33), 

0000 

Como veros, no todas las fuentes coinciden en el elenco de los he 

200s extraorcinarios. Si subrayamos los que encontramos en Adorno vemos que 

-1 episodio de la cueva sólo se halla en Cervasio de Tilbury, en La cronica 
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di Partenone y en les Faits... rápidarente mencionado en este caso. La rus: 

de que habla Adorno puede relacionarse con cel ruente aéreo o rmoravillosox » 

se presenta en otras crónicas (Alejandro Neckhan, Llimace <u rorde, Renars 

Contrcfais, Antonio Pucci, los filitse.. ) 

Spargo en su Virgil the necromancer (34) nos da una lísta más ex- 

tensa de las obras medievales en que se encuentran las tradiciones que se 

atribuveron a Virgilio. El prinero que habría incorporado Ja levenda de 
A > j : 

mosca a su obra sería John de Salisbury en su Pojicraticus (c, 1159), JE 

Johannes de Alta Silva, autor del Dolopathos (fines del siglo XII) se men - 

ciona la capacidad profética con que suponía dotado a Virgilio. El Ápocalr 

sis Goliae (c+. 1180) alude a la mosca de bronce, 

De esta manera vemos que algunas obras recogen los prodigios pro- 

piamente dichos y en otras sólo su fama de mago y nigromante, Así por ejes- 

plo Wolfram von Eschenbach en su Parzival (come. del S» XII) alude al poeta 

como mag0. Miguel Scotto en su Liber introcuctorius (hacia c. 1236) lo pre- 

senta de la misma manera. Gérard di miens en su Roman d'Esconor (c, 1280)1> 

menciona como nigromante» El Speculum naturale de Vincent de Beauvais ELA: 

le atribuye fana de alquimista, etc. 

En otras obras cuyo tema principal son el amor y las mujeres 0 a- 

venturas amorosas se inserta el episodio de la cesta y la extinción del fue 

EOs 

En la Confessio mantis de Jolm Gower (c. 1390), en la Cronica de 

Giovanni Sercambi (1400) o en El Corbacho de Alfonso Martínez de Toledo ara 

recen elementos relacionados con el episodio de la serpiente en cuya boca 

se pronuncia el juramento tomado por les fajts... las fauces de la serpiern 

te se transformen -en otras narreciones- en las de un león. Son imágenes dí 

t 
versas de la bocca della veritas 

Es decir one alrunas obras aportan el elenco total de los prodi - 

gios atribuídos a Virgilio, otras en cambio rerlizan una selección o aluden 
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celeirente a aquellos que correspengsen al sentido general de la obra» 

El oricen, naturaleza y tramsmisión de esas leyendas han sido 

analizados sobre todo por Comparetti y por Spargo en las obras citadas y en 
A 

diversos momentos, pues el libro del primero data de fines del siglo pasado 

y la primera edición de Virgil the necromencer es de 1934, 

Se han atribuido a Virfilio tradiciones que han conocido un ori - 

gen culto, ese origen literario ha iansuflado vida a la leyenda popular. Y se 

ha mezclaco con otras correspondientes a diversos personajes legendarios 0 

se le han atribufdo algunas que originarianente no le pertenecían. Asf por 

ejenplo su condición de protector de la ciudad de Nápoles hace que se  Con- 

fundan sus caracteres con los de otros protectores santos como San Agrippi- 

no y San Genaro (35). 

En realided,cada una de las leyendas que han circulado sobre Vir- 

gilio conocen precisiones en cuanto a su origen. No fueron creaciones de un 

grupo culto sino más bien transmisiones de cenáculos literarios que se atri 

buyeron a Virgilio, particularmente ligado a la ciudad de Nápoles. 

Asi por ejemplo, la leyenda de la mosca de bronce creada para ahu 

ventar a todas las demás de la ciudad se encuentra recogida en la Historia 

Natural de Plinio el Viejo y en Solino (siglo III d.C.) (36). Spargo estu- 

dia con detalle los posibles canales de penetración y conocimiento de tal 

leyenda y su atribución a Virgilio, En Solino aparece la explicación de la 

ausencia de moscas en el mercado de ganado debido a la plegaria de Hércules 

a Myiagrus (el cazador de moscas) durante un sacrificio, según el testimo - 

nio de Pausanias (37). 

Cada una de las tradiciones conoció distinto origen y atribución 

hasta que se reunieron en la persona de Virgilio. No es oportuno estudiar = 

las aguí puesto que las obras mencionadas Jo han hecho con tanto cuidado y 

detalle.



En la obra de adorno so nabla de las obres realizadas por artes 
máricas.» Coloca pues al poeta en mo de los crises en que la leyenda umes 
a Virgilio, el de maco, En primer término fuc el sepiente, bombre colmado 
de sabiduría, luego, el mago quien,por edio de padrres Sopramaturales,lo- 

eradas mediante el conocimiento de los secretos de la Maituraleza, podía rea 
lizar actos prodifiosos que parecían contravenir el orden natural,FPor fin, 

se lo declara ninromante, es decir, conocedor de la maria negra o diabS]i- 

ca. Según Spargo (32) el primero que cargó de d:abolismo la figura de Vipr- 

gilio fue Jans o Jansen Entkel o fnenkel, Comparetti coincide con esta ase 

veración y recoge las consejas corresrondientes (39). Enenkel o Pnikcl Ma 

ma a Virgilio "hijo del infierno”. Sus poderes extraordinarios en esta y 

otras narraciones» estarfan en relación con e] descubrimiento de una boto 

lla en que se encierran uno o más espíritus mali7mos. A cambio de su libe- 

ración le otorgan las capacidades que lo convierten en nisgromante. A esa 
vertiente corresponde la transformación del pocta en un sabio misulmán re- 
sidente en Córdoba (40), 

Precisamente la característica de mago hace que aparezca conecta 

do con otros personajes en que se ha personificado la maria, por ejemplo, 

Merlín. Un pasaje de Buonamente Aliprando (41) dice "C “12, essendo in Napo 

11; mando a toma per !ilino suo discepolo, che gli portasse da Roma un li- 

bro de Negromanzia", 

Las obras que deja en Nápoles las realiza para que quede memoría 

de sus capacidades: "Determinó en su ánimo que quería actuar con artes ni- 

grománticas y ser recordado por sus grandes hechas" (42). 

Ya en el Parzifal de t.olfranm von Lschenbach 0] mazo Klinssor ba 

nacido en la Tierra de Labor y cuenta a Virsilio entre 5us antepasados(43), 

Una vez más se ven pues reunidos el sur de Ttnlia y el pocta a quien se a 

tribuven poderes rárgicos, 
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“yidentemente las Jevendas virgilianas -cualquiecra haya sido su o- 

==com culto o vopular= se han extendido en la Edad pedia en todos Jos árnbi- 

“< s y en todas las clisos de la sociedad, 

Corres onde shora que nos preguntemos cuáles son las característi- 

ers de las que aparecen en la narración de Ádornos 

Juan Adorno, aunque flamenco, era de familia italiana y estudió en 

Pavía junto a otros jóvenes que, genoveses como sus ancestros, habrían de li 

sarge seguramente a é£1l. Por tanto pudo conocer o insertarse rápidamente an 

las tradiciones italianas. Pero, por otro lado, era humanista, a quien no se 

le vedaba el conocimiento de obras en las cuales estas leyendas se hallaban 

incorporadas. Y que tampoco habla de desconocer la obra literaria de Virgi - 

lio, 

Pero nos preguntamos si las que 61 toma para aludir en su libro de 

recuerdos o itinerario de viaje han sido elegidas al azar, si se las dictó 

el interés de la materia que trataba o eran sólo las que conocía o las que 

estaban vigentes en su momentos. 

Es evidentemente difícil contestar a estos interrogantes. De todas 

maneras pensamos que en esta incorporación que se da en Adorno se subrayan 

elementos que se relacionan con la obra misma de Virgilio y con su verdadera 

personalidad» 

jestaquemos que los temas principales son la cueva y el camino ha- 

cia Roma» Podemos pensar que en el primero está presente el canto VI de la 

Fneida y que la imaginación de un honbre cultivado al penetrar en cualquiera 

de las cuevas de la región ha podido remenorar los versos de ese canto. Cono 

cenos los esfuerzos por localizar el antro de la Sibila y de las incertidum- 

bres en que han caído Jos arqueólogos en su identificación. En todo caso en 

el año 1932 se ha Jofrado penetrar en un complejo de pasadizos que arriban a 

una cámara. El conjuuto está provisto de aire y luz. Áncdio Meiuri en I cam 
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. i, 
pi flerrci (44) se presunta sobre el destino de este conjunto de pasadizos 

. 

que dan lugar al acceso a "una stanza non ampia, má alatta piu ad essere la 

diriora segreta di una persona vivente che un sepolcro", 

Al parecer este antro sirvió para culto oa por lo menos algunos 

autores lo consideraron apto para cello o lo identificaron cono tal, Maiuri 

cita el texto de la Cohortatio ad fentides, de anónimo autor cristiano del 

siglo TV: "Cuando hubinos llegado a la ciudad imas/, vimos en un lugar 

determinado una enorme basílica, excavada en la piedra, obra grandísima y 

digna de la mayor imravilla y aquellos que mantienen la £e en las tradicio 

nes patrias, afirman que aquí vaticinó la Sibila, En nedio de la basílica 

se muestran, además, tres cisternas, excavadas también ellas en la misma 

piedras, en las cuales -cuando estaban llenas de agua- decian que ¿la Sibi 

la) se lavaba y que luego, habiéndose revestido con una larga vestidura mua 

va, se dirigía a la cámara interior de la Basílica, tallada en la misma ro 

ca y que en medio de esta estancia, sentada en un alto trono, profería sus 

oráculos (45). 

La descripción del cristiano, el testinonio arqueológico coinci- 

den con las palabras que aluden a la caverna en el texto de la Tincida:'Una 

de las faldas de la roca eubea se abre en forma de inmensa caverna, a la 

que conducen cien anchas bocas y cien puertas, de las cuales salen con es- 

truendo otras tantas veces, respuestas de la Sibila" (46)... "En tanto, aun 

no sometida del todo a Febo, revuélvese como una bacante en su caverna la 

terrible Sibila, procurando sacudir de su pecho el poderoso espíritu del 

dios..." e..""Con tales palabras enuncia entre rucidos la Sibila de Cunas, 

desde el fondo de su cueva, horrendos misterios, envolviendo en términos 

oscuros cosas verdaderas..." (47) +... "Entristecido el seriblante y con los 

ojos bajos, sale de la cueva Eneas..." (48), 

Según Majuri la descrivción literaria se conviene perfectamente 

con el antro mismo, tal coso ha sido conservanos TYllado en el flanco de 
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la rontaña, la resonancia interior del complejo permitía lo estentóreo del 

tono y la pluvificación del sonido (49). 

No parace ser ¿sta la caverna que visitó nuestro viajero puesto 

que su descrirción se aviene más con la de un camino que con la de un an- 

tro eracular o cultual. Según Heers (50), la gruta que vio Adorno es la lla 

mada frotta vecchia o frotta romana de Posílipo "que está datada en el si- 

glo 11] a J,C." y que "era una galería abierta en la roca que permitía ir 

de Nápoles a Pozzuoli, de una longitud de 708 metros y cuyo ancho era de 

unos 3,20 me, lo que corresponde más o menos a las indicaciones dadas por 

Adorno. Los napolitanos la llamaban también gruta de Virgilio pues, según 

la leyenda, Virgilio la habría hecho excavar", 

Con todo, el viajero podría haber conocido el antrode la Sibila 

puesto que la caverna así llamada fue practicable hasta el siglo XVI. 

Pensamos pues que la elección del episodio de la cueva puede es- 

tar en relación con esta protta vecchia pero también con lecturas y con u- 

na frecuentación cierta de la Eneida. 

Suponemos también que la atención que recae sobre la cueva y por 

consiguiente sobre la figura de la Sibila se encuentra conexa con la larga 

tradición de vate de Virgilio, vaticinador del nacimiento de Jesús, tal co 

mo lo tomó la Edad Hedia, tema de una evidente popularidad e importancia 

en la épocas 

'aticinadores ambos: Virgilio y Sibila. El poeta,al hablar del 

niño que ha de nacer,se refiere a la profecía cumanas. 

”Ultiwa Cymaci venit lam caninis actas, 

5 macaus ab integro sacclorum nascitur ordo; 

iam redit et Virgo, redeunit Saturnía regna, 

iam nova progenies caelo demittituw alto, 

Tu modo nascenti puero, quo ferrea prirun 

desinet ac toto surget gens aurea mundo, 

castá fave Mucina; tuus dam resnat Apollo", ($1) 
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Así pues, quien se volviera a la profética dimensión de Virfilio 

respecto del nacimiento del Salvador -y toa Ja Ldad ledia lo estuvo- no 

podía ignorar la presencia sibilina y el preanuncio. 

Desde muy temprano,los Padres de la Islesia admitieron la exis - 

tencia de mujeres que en la Antiglíedad tuvieron capacidades proféticas aun 

que las diferenciaron de los verdaceros profetas. San Isidoro de Sevilla 

que en sus EtimolorzÍías (52) resume le sabiduría «e toda su Epoca define las 

capacidades de las Sibilas y la natwraleza de sus vaticinios: "Sibila se 

dice en griego la mujer que adivina". “Los vaticinios de todas ellas son 

muy célebres; en ellos se habla mucho de Dios, de Cristo y de los fentiles; 

la más célebre y la más ilustre fue la Eritrea". 

Inclusive la literatura hagiopráfica incorpora la figura de la 

Sibila. En la Leyenda dorada, Jacones de Voragine nerra el episodio del ho 

menaje del Senado a Augusto, a quien quería honrar como a un dios. "Pero 

iususto, lleno de prudencia, que sabía que sólo era hambre, no quiso  Col- 

sentir en usurpar el honor de la inmortalidad, Á instancias del Senado, con 

sultó a la Sibila para conocer, a través de sus oráculos, si algún día na- 

cería en el mundo un mortal más grande que él mismo. Esto ocurría el día 

del nacimiento de Jesucristo y mientras la Sibila explicaba sus  oráculos 

en una cámara del palacio, a solas con el emperador, he aquí que en medio 

del día, un círculo de oro rodea el sol y en nedio del círculo aparece una 

virgen maravillosamente bella llevando a un niño sobre su regazo. la Sibi- 

la mostró esto a César extasiado por esta visión, quien escuchó una voz 

que le decía: "Esta es el altar del cielo". Y la Sibila agregó: "Este niño 

es más grande que tú y debes adorario"”, Así pues ese palacio fue dedicado 

en honor de Santa haría y es hoy Santa Naría de Jtara cocli" (53). 

Los textos medievales que recofien este episodio o simplemente el 

vaticinio del nacimiento de Jesás son muchos y por supuesto se relacionan 

con la Sibila y con la sabiduría extraordinaria del poctas. 
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E 

Destaquenos aderás que el arte de fin de la Edad liedia y comien - 

vz del Renaciuieato (siglos XV y XVI) tomó las figuras de las Sibilas y las 

desticá de manera particular, Recordenos,a guisa de ejemplo bingular > las 

puerios esculpidas de la catedral Saint-Sauveur de Aix-en-Provence (Francia) 

en que aparece el tema que se hace corún en esa época que une en una misma 

representación a profetas hebreos y sibilas paganas. En estas puertas, que 

fueron esculpidas entre 1508 y 1510 por Jean Cuiramand, aparecen las 12 si- 

bilas que cumpliendo su papel de anunciadoras de la llefada y de la vida te 
) 

rrenal de Cristo, llevan cada wa de ellas= un atributo que simboliza un mo 

mento de esa existencia. Algunos de esos atributos han desaparecido pero los 

que todavía se ven encierran una clara significación. Enumeremos: la Sibila 

pérsica lleva una linterna sorda, evidente alusión a la luz de Cristo;la Si 

bila Eritrea una rosa de marzo: Anunciación; la Sibila de Samos, una cuna + 

Natividad; la Sibila Cimeriana, el cuerno en forma de biberón: la alimenta- 

ción del Niño por su líadre;s la Sibila Agripa, un látigo: la flagelación; la 

Sibila Helespóntica, cruz (parcialmente destruída): Crucifixión; la Sibila 

Frigia, cruz con banderola (desaparecica): Resurrección (54). 

Estas reflexiones corresponden a uno de los temas que se encuen - 

tran en el relato de Adorno. El segundo tema indicado es el del camino. No 

sabemos si la insistencia en el tema del carmino-puente deriva de la cone - 

xión de las dos ciudades en la vida del poeta y del concepto viviente en to 

da la Edad Media -y por supuesto en los huranistas del siglo XVY- de la im 

portancia y prestigio de Roma, expresado en el tema de la "salvatio Romae". 

Fada nos autoriza a afirmarlo pero suponemos que la elección de 

Adorno del tema del camino se relaciona con la larga idea de la conexión del 

individuo a reinos esenciales, del acceso a la verdad mediante una vía que 

determina peligros y asechanzase El camino que lleva al centro, merced a un 

trínsito penoso y probado es tema reiterado en toda la literatura medieval. 

l pues estamos en la tenóítica virgiliana ningún ejenplo más válido que el 
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de Pante que realiza su viaje encontrándose en mitad del carino, 

No oJvidemos que el horbre iedieval es además —esencialmente-un ho 

mo viator, un transeúnte que pas” por el mundo terrenal para Tllofar a su 3u- 

promo fin espiritual. llenos indicado en amechas ocasiones céxro para vosotros 

el personaje-tipo del cristiano que busca afanosamente su meta es en la li- 

teratura medieval- Parsifal. El largo camino del héroe, las preguntas que ca 

lia y las preguntas que formua, el objetivo final —el hallazgo del Grial oo 

toda su carga simbólica estructuran la figura del cristiano que busca lle - 

ger a la esencia lucgo de su largo peregrinar en este mundo » 

Y nos planteamos también si las circunstancias del viajero no han 

influído en la elección de este temas En realidad la peregrivación a Tierra 

Santa no era para los hombres que la emprendían en la Edad Media sólo un via 

je real -con muchas alternativas, peripecias y penurias- sino también -y en 

mayor medida= un viaje espiritual, un viaje al centro, Oriente era centro de 

perfecciones, alif se encontraba -segón la tradición medieval el príncipe 

impecable - el Preste Juan - que gobernaba - ¡justa y pacíficamente - el rol- 

no sin mácula. 

A11í se encontraba Jerusalén que era el centro absoluto de la Cris 

tiandad, Y Jerusalén se uníl a Roma tanto en el espíritu cristiano como  €n 

el espíritu pagano. la eternidad de Roma es uno de los tópicos de la litera- 

tura medieval, la eternidad de la Roma pagana y de la ciudad cristianas 

No en vano Dante - al penetrar en el Limbo guiado por Yirgillo -en 

cuentra cuatro poetas clásicos que se dirigen a su gula y lo saludan. 

80» “Qnorate 1l'altissimo poeta: 

J'ombra sua torna, ch!lera dipartitalla 

[ Inferno, IV] (55) 

A su vez Virgilio los nomina para que Pante los identifique: 
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6 WMira colni con quella spada in mano, De 

A . . b- F 
che vien dinanzi ai tre si cane sire 

HH 

3. Quelli e Qiero pocta sovrano: 

. . a 
l'altro e Orazio satiro che vene; 

t 
Ovidio e il terzo, e 1'ultimo Lucano", 

[ inferno, 1Y 7 

Dante se siente orgulloso por haber sido aceptado dentro del 

gxXupo: 

100, tte piu dltonore ancora assai mi fenno, 

E oq ] 
ch!e! sí mi fecer della loro sehiera, 

sí chtio fui sesto tra cotanto senno", 

[ Inferno, IV 7 

Sexto fue porguc a los mencionados se une, en el Purgatorio, Es- 

tacio, menos célebre y estuvido hoy que sus compañeros. Los cinco  poctas 

que se reunen a Dante constituyen un resumen de la sabiduría de la Antiglle 

dad pero, coro yemos, fundamentalrente de la cultura latina. 

La unión de todos expresa la unión de la tradición cultural paga 

na con el muevo indo cristiaio, el grupo representa el tránsito y la sín- 

tesis, Rosa cristiana tanbién se convirtió en centro de la Cristiandad. Al 

prestigio anterior uaió la condición de tumba del Apóstol San Pedro y ade- 

mÁs de sede del obispo pritiado de Cccidente. la Cristiandad conoció dos po 
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los: Jerusalén y Roma, ciudades sasradas y simbólicas. 

Por tanto, no es demasiado absurdo pensar que en la elección de 

Adorno del tema del camino hayan estado presentes todas estas ideas, surfgi 

das de su reciente experiencia de viajero y de su condición de himanista. 

Suponemos pues que en este viajero del siglo XY viven Jeyendas po 

pulares y tradicionales pero también creenos que la Jectura y conocimiento 

de la Eneida y de las Eglogas virgilianas ban influído en la eJección e in 

sistencia en algunas de ellas, 

A 
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VIRGTLIO, MAGO MEDISVAL 
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Periardo ocever, 1536, 11, p. 109. “3 encontró San Pablo en é€1l,con 
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AUGUSTO Y LA INDIA 

por 

Fernando Tola y Camien Dragonetti * 

Universidad de Buenos ires - CONICET 

Las relaciones entre la Rana de Afucusto y la India coust1ituyen sé 

lo un capítulo del tema más vasto de las relaciones entre el mido acciden- 

tal y la Jodia. Esas relaciones sc manifiestan en una extensa serie de he- 

chos de diversa especit. Presentamos en este trabajo algunos de esos hechos 

relativos a la comunicación entre la India y Decidente en general autes de 

Augusto (Primera Parte) y a la India y la Roma de Áugusto en especial (Se - 

gunda Parte). La Primera Parte sirve de introducción a la Segunda en cuanto 

da el contexto en el cual los hechos señalados en la Sermunda Parte deben ser 

ubicados, para poder ser apreciados en su vardadoro sentido y valor: no Co- 

mo hechos aislados, sino concetados con toda una sevje de hechos de diverso 

tipo que vienen acunulándose desde na rembta antisciiedad. 

% Miembros de la Carrera dol Investirador del Conroro “Yacional de Investi- 

gaciones Científicas y Técnicas. Buenos ÑITOZA ATEPULiNnas 
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Antes de Alejandro 

Darfo. Darío (fines del s.Vi-comienzos del seV a.C.) conquista par 

te del noroeste de la India (Candhira) y parte de la cuenca del río Indo y 

las anexa a su vasto imperio. En la gran inscripción de Behistán Darío men- 

ciona a Gandhára (en persa antiguo: Cadira) como una de las regiones bajo su 

dominio (DB 16 po. 117 de la edición de Kent) (1). luego en las inscripcio- 

nes de Persépolis y Naqsh-i-Rustam, al lado de Candhira (CadIra) menciona 

Sind (en persa antiguo: Hi(n)du) (DPe 17-18 p. 136 b y DNA 24-25 po 137 a de 

la edición de Kent). Con el término Sind debemos entender la cuencua del ac 

tual río Indo. 

Es gracias a Persia que se inicia un contacto profundo entre la In 

dia y Grecia. 

Esquilax. Por órdenes de Darío, Esquilax de Caryanda (muerto Ce 

480 a.C.), navegante y geógrafo griego a su servicio, navegó desde Kaspapy- 

rus (2), ciudad de la región de Gandhára, río Indo abajo hasta el mar y lue 

£o por el liar Arábigo, bordeando sus costas, ingresó en el Mar Rojo llegan- 

do hasta Suez, después de 30 meses de navegación. Ver en Herodoto, Historias 

IV, 44, un resumen del viaje de Esquilax. Esquilax fue el primer griego que 

visitó la India y cue unió por mar la India con Egipto. Desgraciadamente las 

Hemorias que compuso sobre su viaje no han llegado hasta nosotros,aunque sin 

duda fueron utilizadas por Hecateo y Herodoto. 

Hecateo. lHecateo de Mileto (nacido c. 560 y 550 a.C.), contemporá 

neo de Esquilax, escribió una obra de carácter geográfico, Períodos Cos, de 

la cual sólo quedan fraguentos (3). Para designar a la India, a los indios 

y al río Indo, Hecateo emplea respectivamente las palabras "lóía  , “mol 
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(con su derivado  Imuó Je “ho en Jos fragmentos 310; 397, 312 (311 y 

312), y 305 y 312 (edición de G Nenci). Ahora bien, la palabra griega 'inbóe 

es una deformación de la palabra Hi(n)Jdu del antiguo persa que es a su vez el 

equivalente persa de la palabra sánscrita Sindhu, que designaba a todo rio 

en peneral, al río Sindhu (actual Indo) en especia] v a la región alrededor 

del indicado rio. 

Herodoto. Después de Hecateo tenemos a Herodeto (nacido en el año 

484 a.C.), que en sus Historias nos da variada, interesante y fidedigna in- 

formación acerca de la india, que €l obtuvo de la obra de Esquilax o de las 

personas, que habían estado en la India y con los cuales él entró en coutac- 

to en sus mmierosos viajes, especialmente en Persia. 

Ctesias. Ctesias, otro griego, permaneció del 405 al 397 en la 

corte de Persia como médico del rey rtajerjes. Bscribió sus célebres “Imudá 

en las que, al lado de curiosas y divertidas informaciones, proporciona con 

todo algunos datos interesantes acerca de la India (4), Ha sido juzgado de 

masiado duramente a nuestro parecer: un mejor conocimiento de la realidad de 

la India de la época en que Ctesias vivió obliga a un juicio menos duro so- 

bre su valor como informante. 

Gracias a las obras de Esquilax, llecateo, Herodoto y Ctesias empe- 

26 2 difundirse en el mundo griego el conocimiento de la India, el cual se 

hará cada vez más extenso y variado. 

Soldados indios en Europa» Según nos informa Herodoto VII, 65,501 

dados indios participaron en la invasión de Grecia por Jerjes armados con 

arcos, en cuyo manejo los indios siempre se distinsuieron. Según el mismo au 

tor VIII, 113, cuando Jerjes abandonó Grecia, entre las tropas, que líardo - 

nio eligió para que se quedaran bajo su mando en Grecia, estaban las tropas 
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inmias (5). 

Sócrates. Pe acuerdo con una información del músico griego Aris- 

toxeno de Tarento (discípulo de Aristóteles, 384-322/1 a.C.) conservada por 

Eusebio, Preparatio Lvanfelica (on Migne, Patrologia Graecca 21, 848 D), en 

Atenas habría tenido lugar un encuentro entre Sócrates (nacido en 470 a.C.) 

y un asceta indio (6): 

dbnoi 5" Apiorótevos 0 povamos “bobuww elvar róv Adyo» 

robrov» “Aúnvnow yap éeruxcir Expáre rv ávó pur 

Pkewiov Eva Tivá, kánera abrod ruvdáveodal, TÍ TOKOL 

uhooopomn: rod 6 einovroc. bre Enruw mepr TOU ávgpuwnelov 

flov, karayeláca: rov lvóóv Aéyovra un byvagdal tiva Ta 

tdpmnrera karióelv Aryvooorrá ye rá Úciz, 

Demócrito. Demócrito de Abdera (c. 460-370 a.C.) fue un gran via 

jero y realizó extensos y largos viajes de estudio por Asia. En un texto 

que Clemente de Alejandría (nacido a mitad del se. 11 a.Co), Stromata 1,15, 

69 (= Diels 68, B 299), presenta como del propio Demócrito (pero sobre cuya 

autenticidad existen dudas), el filósofo declara que ninguno de sus contem- 

poráneos viajó tanto como él realizando estudios. Clemente agrega que efecti 

vamente Domócrito visitó Babilonia, Persia, y el Egipto, aprendiendo de ma- 

gos y sacerdotes: 

bw Sé rv kar ¿yavróv ávBporiov yv nhctornv énc- 

mMamodun» loropéw» TÁ pnkiora Kal áépas Te kai yéac 

mheworacs elóov ral hoyúor ábpov rheioror Envkovoa xkal 

rpauuecn ovvféaws pera árodelferos OvÓEIS Ku) pe Tapra- 

hatev 005' ol Atyurriwv xadeóuevo “Aprebovántas- odv 

sole 5" eni núni» en brea 7 óyómrorra em Eetons eyevñdno”. 

emNc ras Bafuhiová re xa Mepoiba kai Alyurrop Tol 

Te payos ral tol lepevor pabrnredw», 

Diógenes Laercio (0.200 a.C.o) Ii, 35 (= Diels 68,4,1) nos informa 

que Demócrito visitó Caldea, Persia y el Mar Rojo y que, según algunos auto 
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res, incluso trató con gimnosofistas en la India y que llegó a Dtiopfa: 

Hno 5e Anurrpioc y "Ouwvipos «qu “Avricdévns Ev Ara 

5boxaic ánoónuroa: avrov kai cis Alyunrow mpós tous lepéas 

rewuerpiay uabnoduevov xa; npos Xakbaíove elc rav Tlep- 

cíba xa: e Tm “Epvópav Bañacoa» yevéoBar, roic te 

Duuvooopiorais pací reves ovuuita: abróv ev "Ivóia kai els 
AiBuoriay ¿Abelv, 

Eliano (mediados del s. 11 d.C.), Varia llistoria IVY, 20 (= Die] 

68,1,16) se expresa en igual sentido; 

Anuóxperrov róv 'Afónpirne Aóyos Exe: rá re bxta yevéo- 

a co0$0v xa: 57 xal énBduproo abel», kai dv Epyuan 

Deodos ogódpa návv robro. 5ra rabrá ror kal noAAn» énvriet 

yiw. hxev odv npos rovs Xadóaiows kai ele Bagviiova xat 

mpoc tods páyovs kai robvg gopiaras rv “Ivóv». 

Hipólito (fin del s.II-comienzos del s.111 d.C.), Refutación de 

todas las herejías 1,13 (2 Diels 68,A,40), nos da la misma información, al 

1gual que Suidas (s.X d.C.) (“ Diels 11,68,A,2): 

Hipólito: 

A. 6é Aeuxiínmmov rivera: yviwpios. A, Aauacírroy 'Afón- 

pirns moñroíc ovufarco»o yumvocopiorais ev “Ipbois ral le- 

pevow Aryúrriar kai áorpohoyos rai dv Bafvhovi pdyos . 

Suidas: 

Anuóxpiros 'Hynororpárou (ol $e 'A0rvoxpirov Rh Aauaotn: 

mov) yeyomos óre kal Euwxpárns 0d piAdoopos kara Tv of 

dAumába [472-469] (oi de xurá rnv TT [460 - 457] paotv)- 

'Af6npirns éx Opdixr<. pihdoopos, abris rará TivaS 

'Avafayopov kai Aeuxinmov, «we 5e tives, kal páyiwv ral 

XaMbaíov Mepocov»: ñAde yáp kai ele lMépoas kar “ludovs 

kai Aiyurriovs kai ta nap" exáorois émabevdn v0pA. 
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Se acepta como verdaderos los viajes de Demócrito a Persia y a 

Leipto. Se hace más fácil admitir el viajo a la India si se piensa que el 

tráfico marítimo desde el Mar Rojo y desde el Golfo Pérsico hasta la India, 

como después veremos, era muy intenso ya por la época de Demócrito (7). 

linócrates. Nos referiremos finalmente en esta sección al Corpus 

Hinpocrateum. En Las enfermedades de las mujeres 1,81,tono VIII,p+202, 11- 

ncas 15-16 (ed.Littré) menciona, como ingrediente de un remedio, el "fndilon 

phánsakon que se llama péperi (pinienta)", y en 11,158,p+.336, líneas 7-8 del 

mismo tratado vuelve a referirse al (phármakon) indio como ingrediente de 0- 

tro remedio - debiéndose tratar en este caso igualnente del péperi. En II, 

185,p=366,1íneas 6-20 de la misma obra da una extraña receta para limpiar los 

dientes y comunicarles buen olor y la llama Ííndikon phármaikon. En 11,205,p+ 

394,líneas 8-9, habla también, con ocasión de una receta, del "(producto) ín 

dikon que los persas llaman péperi. Finalmente en el tratado la naturaleza 

de la mujer, tomo VII, p.364,1íneas 2-3, menciona el phármakon medo (sic) 

que se llama péperi". 

La palabra péperi deriva de la Incia: en sánscrito tenemos pippa- 

1í y en prácrito (indio medio) pipperi, que designan el Piper Longun. El tér 

mino péperi aparece en griego por primera vez en los citados tratados de Hi- 

pócrates. Con toda seguridad llegó a Grecia a través de Persia (cf. la últi- 

ma referencia de llipócrates)e 

Hemos querido indicar las referencias al péperi en Hipócrates, por 

que se trata de la primera mención en griego de un producto que posteriormen 

te fue exageradamente demandado y apreciado en Roma, constituyendo uno de 

los artículos de más importante importación. 
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la imaren de la India 

Podemos decir que en este priner período anterior a Alejandro ha 

comenzado ya a constituirse para CGccicente la imagen de la India, Los tres 

principales elementos gue la conforman son: 

l. La riqueza. be acuerdo con Herodoto 117,94, los indios paga 

ban al rey de Persia un tributo sumamente elevado en oro en polvo, y en 

111,106, expresa que el oro abunadaba en la Incia. Ctesias, Indiká4 12, señ 

la igualmente que en la India se dan oro y plata en gran cantidad, 

2. Exotismo: seres, animeles, cosas, costumbres, 41S0s extralose 

Herodoto nos habla, 111,38 y 111,99, de los Calatías y Padeos, que practica 

ban el canibalismo con sus parientes, y 111, 102-105, haciéndose eco de una 

leyenda de origen indio, de las hormigas que extrafan el oro de la tierra 

en ciertas zonas desérticas (8). En Ctesias la fantasía no conoce límites, 

dando lugar a descripciones y narraciones extravagantes. 

3. La sabiduría. En Herodoto 111,100, encontramos un pasaje in 

teresante que dice: 

ergo $e dore "lvóWww 56€ Años rpónoc» obre krebsovot 

oi5ev E¿uyuxor obre Tre ozecpovor obre oinias vomlfovor 

éxrñofa, noméayéovor Be, kar obrowar forí door KÉYXpOS 

Tó péyaños uv kádokt, aurojaros ex TR ys YWÓLCVOD, 

ro oviMéyovres auri Tp sáduxe évovol re kar Otréorral, 

de 5 hr dé tmvoos armor néop, ¿A0we ée mv Épnuor 

keira:» popovrlie Se ovbeis obre arobarovres obre káLvo» 

ros. 

Es la prinera referencia a los ascetas o ermitaños indios (que tanta impre- 

sión causarían en los gricgc-, como luego veremos), a su abstención de qui- 

tar la vida y a su réguen vegetariano» Otesiar habla repetidas veces (Indi 
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14 £,11,14,20,23) del sentido de justicia de los habitantes de la India. 

Estos tres elementos se mantendrán en las (pocas siguientes, con 
. 

rayor Enfasis en el primero y en cl tercero (9), 

La conquista de Alejandro 

Con la conquista del Imperio Persa por Alejandro (356-326 a.C) 

las relaciones entre la India y Grecia se hicieron más intensas. 

Alejandro, como sucesor de Darío, toma posesión de parte del no- 

rocste de la India y de la cuenca del río Indo, no sin librar antes una en- 

carnizada luchas 

Ciudades fundadas por Alejandro. Alejandro funda en la India va- 

rias ciudades: Alejandría Ducéfala y Alejandría Nicea, una frente a la otra, 

en el alto liydaspes (hoy Jhelwm), Alejandría Iorusa en el alto Akesines (hoy 

Chenab) y un puerto, Patala (10), en la boca del Indo, estableciendo en ellos 

guarniciones y colonias griegas. Estas ciudades eran centros de cultura grie- 

ga y lugares de intercomunicación de las culturas griega e india. 

Historiadores de Alejandro. Las conquistas de Alejandro, inclu- 

yendo parte de la India, dieron origen a una vasta literatura histórica, en 

griego y en latín, la cual no podía dejar de ocuparse de la campaña de la 

India y de paso de dar información sobre la India y los indios, constituyen 

do así un nexo de unión entre Occidente y la India. Mencionemos, entre los 

contemporáncos de Alejandro, a Nearco, Aristóbulo, Cleitarco, Onesícrito, Ja 

rea,cuyas obras no nos han llegado, y, entre los que escribieron después de 

Alejandro y cuyas obras se han conservado, mencionemos a Diodoro de Sicilia, 

contemporáneo de Julio César y Augusto (Bibliotheca Historica XVII y 11, 35- 

42), Quinto Curcio bajo Claudio (41-54 d.C.) (Historia de Alejandro),Plutar 

co, nacido a mediados del primer siglo d.C. (Alejandro, De Alexandri_magni 
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fortuna aut virtute), Arriano (96-180 d.C.) (Aníhisis de Alejaniro, Indica) 

una obra perdida de Trogo de época de Ansusto). 

Nearco. Nearco, amigo desúe Ta juventud de Alejandro, al frente 

de la flota que éste había hecho construir, bajó por el llydaspes (hoy Jhelwunx), 

lucgo por el Indo hasta el mar y finalmente, bordeando las costas de Gedro - 

sia, Carmania y Persia, se internó en el Golfo Pérsico hasta Susa, reuniéndo 

se con Alejandro que había llevado a su ejército por tierra a lo largo de la 

costa. Nearco escribió un informe para Alejandro sobre su viaje, describien- 

do las aventuras de la flota, lugares donde se detuvo, distancias entre És- 

tos, costumbres de los pueblos que encontró etc... Era un documento de gran 

valor, que desgraciadamente no ha llegsado hasta nosotros. Felizmente Arriano, 

Indik4 XVIIM-XLIII, narra el viaje de Nearco, siguiendo fielmente la informa 

ción dada por el almirante de Alejandro. La narración de Arriamo es así un 

documento de notable importancia» 

Bralhmanes y ascetas» Herodoto en 111,100, que hcmos citado antes, 

se refiere a un tipo de indios que podemos considerar como ascetas vegetaria 

nos y errantes. Es, como dijimos, el primer texto griego que nos habla de 

cllos, Los escritores contemporáneos de Alejandro y los que vienen después 

mencionan a dos tipos de indios, los bralmanes, y los ascctas, desnudos O no, 

Los brahmanes, como se sabc, son una casta de la India, la casta esencialmen 

te sacerdotal e intelectual; los ascetas, desnudos o no, pueden salir de la 

casta de los bralmanes o de otras castas; no todo brahmán es asceta ni todo 

asceta es un brahmán. los escritores pruiegos y latinos, que se refieren a es 

tas dos clases de indios, no siempre tienen presente la anterior división y 

confunden a los unos con los otros, haciendo de todo bralhmán un asceta y de 

todo asceta un brahmán. Utilizan resvecto a ellos diversos nombres; brahma - 

nes, sofistas, filósofos, gumosofisti5. 
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Nearco en Istrabón (nacido c.s.1 a.C.) XY,1,66, menciona a los 

vanes, a quienes llar: también "sofistas": 

Néapxoc 5e mepi rOv OaMaTráJ Obra Aeyel: tods pev Bpa 

xudvac modreveoda ka rmapaxohovdei» Toi Baoidevol 

cvuboúñove, Tous $" Állovs oxonmelv Ta TEPL TNP puoL»* 

rovriwv 5" eiva: ka hahavor, auuypriooopeiy 5* abrols xa 

yuvaikas, ras be biairac Arnamrribt OKANPÁS. 

Aristóbulo en Estrabón XV,1,61 y Onesícrito (11) en Estrabón XV, 

1,63, se refieren más bien a ascetas desnudos, dando interesante informa — 

ción sobre ellos. Aristóbulo los llama "branmanes" y "sofistas!; Onesícrito, 

"sofistas". Lo que parece haberlos impresionado más a ambos es la desnudez 

de estos ascetas (pues iban desnudos como prueba de su abandono total de to 

do bien) y su resistencia (pues podían, por ejemplo, pasar largas horas ba- 

jo el sol ardíente o mantenerse largo rato parados sobre una sola pierna 

sosteniendo algo pesado en las manos), prácticas éstas realmente de uso en- 

tre los ascetas de la India, 

Aristóbulo: 

'ApuwróBovdos 5 rv ev Tatiow ooporor lóciv $do 

enot, Bpaxuávas áuyorépove, rov pev npeofúrepov ¿Eupnié- 

vor, rov 5€ vewrepov kira», Ouporépoe 5 áxokoudel» 

uaónrás. rob per od» Ghxkov xpórov kar dyopa» 5uarpifew 
ruucouévore ávri ovufodAco», tiovaiar Exovras brit Bovhovra 

TO» www pepeodóa ówpelr- briu 5 Qv mpooiWwOt, Kara- 

xelv adrow rob oncauirov Airovs «ore kal kará Tu» ón 
parev peiv» rod te péliros tmodhoú mpokeyiévov kai rob 

onoájov, pálas mowuuévove rpeseoda: buwpedv, nmapepxo- 

pévove 5€ ka: mpoc mv 'Añetávópov Trpárefa», napaorá» 

Trac bemveto, kaprepia» (Se) Sbacxerr rapaxcopobbras ele 

Tiva Torov rmAnoiov brov rov per nmpocofurepov neoóvra 

brriov twexeodn: róv hAuov acu rv ufpiwv, hón yap 

Dew hpxouévov rob Eapos. rov 5' éoravar povookeAn, EUAOD 

¿mmouévov úugorépas rales xepor ó00L Toimnxv* KÁAUvobToS 

$e rob oxékovs, emi Onrepor peraséper» mv fáciv Kal Óla. 

reñeiv ovrwe mb huepar Ode gparnva 5" bykparéorepor 

parpút TOD veoNTepov: aubaxokovóncabra yap pipa TÚ 
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paedel raxwe braorpégar maduro olor METIOPTOL TE, 

mm de TOAL er loro forkera nryaraio, 16 bs 

ovraripa péxpe toro sac perapyonaodna xa peradéo 

Ja rei Dleusru gerdern ra face: truryos y orov 6 03 

rue Aéyeiv we derrÁRMDOCe Ta rerragpunor ra rr re 

áoknoewc 4 urtoxero,. Adetamópor Se tnic mao arrob 

dobra huspeár. 

Onesícrito (12% 

'Orvnolxpwos 5e reugónral pnoie arroc biuWetojevos ot 

vommwrtaic rovreic» áxcueir yao rar CAdétarápov dy yupvol 

burreñoier ka kantepine émueñoirro ol ávdesnor, er 

tu te úyowro rdciori rap Glhdove 5e un fPañitorer 

«Anderres dama aeñevorer éxeivovs porras map' adrode, el 

Tou perooxeiv ¿Déhomeo rov nparropérw»r h heyopérioov bn" 

abro». rotwúrow ón Abra ¿neón obre abrón aTopénev 

ébdxe map" dxerove pora» obre éxemove fiúteoda: mapa rá 

nrárpie noi se áxorrac, avms En ner ó%va, karadafe lo 

5e tibpas nevrefabera dano orablus elxocí The móhewe, 

Bor ev úlui cxmiar: corra h kainuevos h keluevov 

ivon, dxienrov Éusr torépas, clr” áncoxónerov ele Th» 

mó. xademoraror 5' civar TÓ tóv hhov daoueira: obru 

Veptión, Dare rr hor unbéra únouevere yoo le emifñpas 

roic roo! The y%s biatónos xaráa peonfipaw 

Cleitarco, según Diógenes Laercio, Proemio 6, también se refería 

a los pimnmosofistas scñalando su desprecio por la muerte. 

Otras referencias a bralhmanes y ascetasa En las épocas siguien- 

tes las menciones tanto de los bralimanes como de los ginnosofistas se hacen 

sumamente frecuentes en los escritores griegos y latinos, indicándose, al 

igual que lo hacen los historiadores mencionados antes pero con más ampli - 

tud y prolijidad, sus costumbres, sus ocupaciones y sus doctrinas. El núme= 

ro de estos testimonios es una prueba del interés que los bralmanes y asce- 

tas de la India suscitaban. 

Se/íalemos a continuación algunas de las numerosas referencias a 

brahmanes y ascetas en escritores priegos y latinos».



GClearco Solense, discípulo de Aristóteles, en Piósenes laercio, 

Proarmja 9 

Herastenes, cn Diodoro 11,40,1-3; en Arriano, Indica, XI-XI1; en 

Estrabón, XV, 1, 39; XV, 1, 49; XV, 1, 58-60; 

en Clemente de Alejandría, Stromata, 1,15,72,5; 

1, 15, 71, 36 

Pseudo Aristóteles, en Diógenes Laercio, Proemio 1 (citado en 

la sección aristóteles) 

Cicerón (106-43 asC.), Tusculanas Y, 77 

Alejandro Polyhistor (c. 100-40 a»C.), en Clemente de Aejandría, 

Stromata I11I,6,60,2 

Estrabón (c+ 60 a+. - Se 20 delo), XV,1,70 y además pasajes ci- 

tados bajo llegastenes 

Valerio láximo, contemporáneo de Tiberio, Facta et dicta memora= 

bilia 11I 3 ext. 6 

Fílón de Alejandría (c. 20 a.C. - 40 d.Co), De Abrahamo 182; 

Quod ommis probus liber sit 74,93 

Pomponio Mela ( alrededor del 40-41d.C.), Chorographía 111,64,65 

Qu. Curcio Rufo (contemporéneo de Claudio), Historia de Alejandro 

Magno VIII, 9, 31-37 

Lucano (ce 1 a.C. 63 deC.), De bello civili 111,240-241 y sus 

antiguos comentarios 

Vlinio (13-79 d,C,), VII,22 
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Flavio Joscfo (37/38 -= c. 100 d,C.), De bo2lo fudaico VI1,351-356 

Dión Crisóstomo (c+. 49-120 d.C.), Oratio 32,22-23; Cratio 49,7 

Plutarco (c+ 45=post 120 d.C.), Yida de Alejandro, 1XIV-LAY 

Apiano, Cuerras civiles 11,154 

Arriano (95-175 d.C.), Anabasis VIT,1,5-6 y 2,2-4 

Pausanias (c. 115-170 d.C.),1V,32,4 

Claudio Ptolameo, Gcosraphiia VII, 1,51 

Luciano (c. 120-180 d.C.), De morte Peregrini, 25 y 39 

Apuleo (nació c. 124 deC.), Florida 6; IMlorída 15,15-18 

Tertuliano (c. 160-post 207 d.C.), Apología, 42,1-2 

Clemente de Alejandría (ce. 150-<.212 d.C.), Stromta 1,15,68,1 y 

además pasaje citado bajo Megastenes 

Bardesanes (154-222/3 d.C.), en Eusebio, Preparatio evangelica 

vI,10 (P.G.21,p.465 D); en Porfirio, De absti_- 

nentia IVY, 17-18; en Porfirio,  llepi orvyó 

en Estobeo 1,3,56» 

Calano. Jares y Onesícrito fueron los primeros en mencionar en 

sus obras un aconteciniento relacionado con uno de estos ascetas, que cau- 

só profunda impresión en los gricgos». Kos referimos al asceta indio Calano 

que accedió a entrevistarse con Alejandro y a dialocar con él y que delan- 

te de todo el ejército griepo subió a una hofruera encendida y, sentado in- 

móvil, se dejó consumir por las 1lanas. Atenco (comienzos del s.11T d.C.), 
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Deipnosopiiistac X,430 1437 a, y Estrabón, V,1,64, nos transmiten respectí 

vamente los testirnonios de Jares y Unesícrito. 

Atenco (Jares): 

Xaons 5' 9 MuriAnvalos Ev raic nepi 'Añéjavó por loropias 
mepi Kahavov elmov rob "lrdod ¿ihouógov, bri pias tauróv 
ei mupar vemuerny ánédave, ono» Óri xax Eni rip puiuare 
abrod 5iéémnev 'AAdiayópos yupixbv áybva Kal povaóy 

EYKuHudv , 

Estrabón (Onesícrito): 

AahexOrvas 5" Eví rodri Kadáv, dv kai ovvaxoklovdn oa 
Ty pacidei péxos Mepoídos ka: ánodaveiy ty narpliy vá 
Tevévra éni mupraráD* 

Otras referencias a Calano. )Hfuchos escritores griegos y latinos 

se refirieron a la auto=-inmolación de Calano. Entre otros: 

Mearco en Estrabón XV,1,56 

Cicerón (106-43 a.C.), Tusculanas 11,52; De divinatione 1,47 

Diodoro (ler.s.a.C.), XVII, 107 

Estrabón (c. 60 a.C. - 20 d.C.), XV, 1, 4 y 68 

Valerio Máximo (contemporáneo de Tiberio), Facta et dicta memoraz 

bilia 18 ext 10 

Plutarco (c+ 45-120 d,C.), Vida de Alejandro 1XIX, 3-4 

Arriano (95-175 d,C,), Anábasis VII,3 y VII,18,6 

Luciano (Cc. 120-180 d.C.), De morte Pereprini 25 
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Eliano (cs. 170-235 d.C.), De natura anisalium 11,41 

Atenco (comienzos del se. 111 d.C), Á, po. 437 a 

Pirrón. Tirrón (murió c. 275-270 a.C,), en co paña de Anaxarc 

su amigo y probablemente Su macstro, sifuió a Alejandro al Asia y estuvo 

la India, en donde entró en contacto con los girmosolistas (13), Tal es 

información que nos da Diéfrenes Laercio 1X,2,62: 

lluppwv 'Hacioc Maerorápxos per rv viós, kafa ka DMOK ARS 

loropei- dc nor 5 “"AroAkSáwon Le Xponaois, mpóTEpO” 

hw» kwyoargos, nac hkovoe Jpuocoros rot rios us 

AMétarópoc dí Aradoxais sir "Abafapyor, EvraxoAoubor 

ravraxod we aqu role Puurocogiorais dv lidia ovas 

xa roic Máyoic, der yevvaróraza boreí óoco$moat, TÓ 

ri áxaradniias xa emoxne clboc eionyayuor, dos 'Aokánios 

o Afánpirne ónolv* 

El mismo Diógenes laercio en 1X,2,63, corrobora lo anterior implWcitamente 

al referirse a la impresión que hizo en Pirrón el reproche que un indio le 

hizo a Ánaxarco, incidente que con toda probabilidad debemos ubicar en la 

propia India (14): 

éxmareiv 7 abróv kol Epnuáfem, omaricos nor” Empamónevor 

roíc olxor, robro he mueiv áxovoarra 'Ivóob rivos OvESi 

fovroc “Avatápx ds ode áv trepór tiva 5iBátal obroc 

áyabóv, ayros avAas Paoduxos Bepaneñvr. 

¿Cuál fue la influencia de los ascetas indios en el pensamiento 

úe Pirrón? Diófenes Laercio, en el primer texto suyo que citamos, reprodu 

ce la opinión de ascanio de Abdera de que derivó de los ascetas indios dos 

doctrinas fundamentales de Su sistema: el agnosticismo ( trarad ya ) 

y la suspensión del juicio ( bnoxt) );y y en el segundo texto nos dice 
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que fue bajo la mavresión que le causó cd reproche del indio a Ánaxarco que 

Poién se retiró del mundo ( ¿nmarelo ) y vivió aislado,.[ tonudtem )e 

Todo esto apunta a uma influencia directa y proíunda. De todos modos si As- 

canio y ¡iónenes Laercio están equivocados y no existió tal influencia y Pi 

rrón lleró a establecer su doctrina elaborando ensecianzas de sus predeceso- 

res y de sus maestros (15), con todo debe haberle sorprendido y corrobora- 

do en sus ideas la visión de aquellos ascetas indios, entre los cuales, des 

de mucho tienpo atrás, el agnosticismo y la suspensión del juicio eran doc= 

trinas conocidas y para los cuales aislarse del runivo y llevar una vida so- 

litaria eran formas tradicionales de existencia frecuentemente adoptadas 

hasta sus últimas consecuencias» 

Aristóteles. Para tenminar esta sección nos referiremos a Aristó 

teles (384-322/1 a.C.o), a quien ubicamos en este período por cuanto su muer 

te acacció en él. En Aristóteles encontramos algunas referencias a la India, 

que enumeranmos a contimuación. 

a) Referencias (geográficas) a la India (3): p. 298 a, líneas 9 

12 (De coelo 11, 14 fin): un solo mar une a la región cercana a las colun - 

nas de llércules y a la India; p. 350 a, líneas 25-26 (lMeteorologica 1,13,16)i 

el río Indo, el més grande de los rios, que se origina en el lago Macotis;p» 

352 b, líneas 20-25 (lletcorolosica 11,5,14): la longitud de la tierra desde 

las Columas de Niércules hasta la India supera la latitud desde Etiopía has- 

ta cl lago líacotis y la región de los escitas» 

b) Referencias a los indios (4) (16): p+. 116 a 38 (Tópicos 1II): 

pueblo lejano ( dv ev “Ivdoíe doo ); pe 167 a, líneas 7-8 (Refutacio - 

nes Sofísticas): el indio es negro, pero tiene los dientes blancos (en un 

Ed 

ejemplo de paralorismo); po 1226 a, lÍncas 28-29 (Etica a Eudeno 11, 10); 

pueblo lejano ( 5io 0d Bovhevóueda nepi rús dv "lvsois ); pe 1332 b, líneas 23- 

25 (Política VI1,14): entre los indios los reyes son superiores a sus súbdi- 
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tos según testimonio de Esquilax que Aristóteles ¡mencionas 

ec) Referescias a animmles de la Incia (6): p. 298 a, líneas 12-15 

(De coclo 11,14 fin): elefantes; p. 499 b, líncas 15-2 (Historia animaliun 

11,1, (11) 9): cl asno indio, como ejemplo de animal de casco sólido y de un 

solo cuerno y que ticne además la vértebra llamada astraralo; p. 501 a, 1- 

neas a 24=b 1 (llistoria animaliun 11,1, (111) 10): la fantástica martijora 

sicuiendo a Ctesias (Indica 7) (17); p. 643 b, línea 6 (De partibus animaliun 

1,3): los perros indios que pueden ser mansos o salvajes; po 663 a, línea 19 

(De partibus animalium 111,2): el asno indio; p.746 a, líneas 34-35 (De gene- 

ratione animaliwx 11,7): los perros indios, cruza de un animal parecido al pe 

rro y de un perro. 

En otras obras, que erróncamente eran a veces atribuidas a Aristóte 

les (19), encontramos las siguientes referencias a la India: 

a) Referencia reorráfica (1): P. 393 bd, líneas 3,14-15 (De mundo 

3): mención del Golfo Pérsico y de Ceylán (Taprobane), 

b) Referencia a los indios (1): p+. 1189 a, líneas 20-21 (Gran Mo- 

ral 1,17): pueblo lejano. 

ec) Referencia a animles (7): pe 571 b, líneas 31-p+. 572 a, línea 

5 (Historia Animalium VII,18): elefantes; p.597 b, líneas 27-29 (ibidem IX, 

12): el loro; p+.606 a, l£ncas 8-9 (ibidem IX,28): inexistencia del puerco en 

la India; p.607 a, líncas 33-34 (ibidem 1,29): serpiente venenosa; p+610 a, 

líneas 19-35 (ibidem X,1): elefantes de guerra; caza del elefante: pe 835 b, 

líneas $7 (De mirabilibus auscwWltationibus 71); peces amfibios; pe 895 b, 

línea 25 (Problemas X,45): perros de la India. 

d) Referencias a cosas (2): VeRose, Pseudepigraphus, Pe 259 (De 

letallis += De mirabilibus auscultationibus 49): el bronce indio; p+. 572 a, 

línea 1 (Mlistoria aninalium VI1,18): las casas mal construidas de los indios. 

e) Referencia a los gimnosofistas (1): VeRose, Pseudepigraphus, 

p+.52 (Magicus = Diógenes Laercio 1,1): en relación al inicio de la filosofía. 

164



Haciendo un recuento de las referencias a la India en las obras au 

+ ténticas y cn las apócrifas, que de un modo general se deben a miembros de 

la escuela de Aristóteles, tenemos! 

(a) Referencias geográficas: 4 

(b) Referencias a los indios: 5 

(c) Referencias a animales: 13 

(4d) Referencias a cosas: 2 

le) Referencia a los ascetas: ES 

25 

Los Seleucidas y el Imperio Maurya 

Seleuco 1 Nicator. Chandragupta. Á raiz de la nuerte de Alejandro 

(323 a.C.) o tal vez a raíz de su partida de la India en 326 a.C., las regio 

nes de la India ocupadas por los macedonios se sublevan contra ellos. Proba- 

blemente un príncipe indio, Chandragupta (Sandrokottos 0 ¡mdrokottos según 

los escritores griegos y latinos), fue el inspirador y el jefe de esa suble- 

vación» En 322 o tal vez dos o tres años antes el mismo Chandragupta funda 

el Imnerio Maurya que ha de realizar la primera unificación de la India y ha 

de alcanzar momentos de inmenso poderío. Cuando en 321 a.C. tiene lugar en 

Triparadeisos la sefunda repartición del inperio de Alejandro entre sus gene 

rales, ya no quedan rastros del dominio macedónico en el bajo Indo. Algunas 

tropas grieras se mantienen aún en el alto Indo; en 317 a.C. se retiran del 

país bajo el mando de Eudemo. 

Un 305-204 a.C, Seleuco 1 Nicator (reinó 321-281 a.C.), general de 

Alejandro que ha recibido como parte del imperio la zona oriental con Babilo 

nia erro capital, invade la India para recuperar para su imperio las regio - 

nos intias conquistadas por Alejandro y liberadas a raíz de su muerte. Pero 
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ez 1 perio Maurya es un enemigo fernidable que disponía de un poderoso ejér 

cito. Serán los hisroriadores grjeros y latino", caro "lina Vi, 68, y Plu- 

tarco, Alejaniro, lu ¿T, 2, el lumrria Maurva contaba con un ejército de 

609,000 antantes, 30.000 Jinetes, 9.000 elefartos ue fuerrá y una rultitud 

de carros de combato. “a se conocen detalles del conflicto entre Seleuco T 

dicator y Chandrampta, pero, a juzgar por ri tratana de poz colebrado en 

tre amvos (303 42.3. ), su resultado uo dede hater favorecido a Jas priegos o 

sus prispectivas ro deben haber sido miy balarte. >< para éstos, ya que Se 

leuco 1 vicator le cedió a Chandrafupta canas de Pororanisadai (cepital hA- 

bul), iria (capital Herit), Gedrosina (capital laran) y Arajosia (capital 

Kandahár), recibiendo en cambio slo 500 elefantes de guerra (19). Uf. Es- 

trabón xV,2,9; Plutarco, Alejandio 141,2, Con estos elefantes Seleuco se 

opone a Antígono en la llanura de Ipsos en Trigia en 301 a.C. y lo derrota, 

consolidando su domini sobre las reriones orientales del Inperio, 

Pero el tratado de paz entre Selenco y Chandragupta no se limitó 

al intercambio de tirrras y elefantes (20), Tue fortalecido también por u- 

na alianza matrimonial (21). Cf. Ariano, liistoria Romana XI (Guerras de Si 

ria) 55: 

Ana yan Iveryíac En: omoragior liber Brio rárra Lexeik 

ranma, aqeoror dba repdoas Eon oro "AvópoxórT 

Pao del mote EAL AUTOR Teóéwe pexor gO0uar avr Ku 

«ios auréberoa, 

y Estrabón XV,2,9: 

roUrir $ ¿x pépore na Tapa TO limar Exevol riva 

lb aporepor biera Uepnór dl Ardo peró "Adétarápos 

ru Apia sar aros ae arenas Ta, Euxe be 

Sédenxoc o Niraruep Iar5porórT, SÉ LELOS er aulas 

«ar du ahorrar rrrearocÍae, 
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Miemás hubo tumbién sin duia intercambio de regalos. Atenco, 1,18, 

ed, siguiendo a Pilarca (historiador griego del s.I11 4,0.), indica que, en- 

tre los presertos que Chandragupta envió a Selcuco, figuraban "oi2tosos (y ve 

lrrrosos) afroJisfacos: 

Poranxoc de Lavápórorrór ónar row bw facidea Ledeva 

ef o da Encuye Spiw Arnoreiha rivas Hubáiels OTUTIXAS 

roavrac we uno roue mobas Ttbeperacs Tos ovrouaLalÓLTUr 

oíc per ópuacs éunoreiv ópviicor Burn», obs $e kararavey, 

Seleuco envió también un embajador, Megastenes, a la corte de Chan 

drafupta, en lataliputra, donde residió varios años (Estrabón 11,1,9; XY,1,36; 

Plinio VI,58). Hegastenes escribió una obra valiosísima. Tá Indiká, donde da 

ba en su mayor parte fidedigna información acerca de los límites, extensión, 

fertilidad, animales, plantas de la India, acerca de la ciudad de Pataliputra, 

costumbres de los indios; divisiones de la sociedad (castas), de la adminis - 

tración pública, de los filósofos indios, sobre Calano y otros machos temas 

relacionados con la India. Su obra contribuyó en forma notable a un mayor Co- 

nocimiento de ese país entre los griegos. Esta obra desgraciadamente se ha per 

dido, quedando de ella sólo numerosas referencias que nos dan una idea del in 

terés y valor del libro de lMegastenes (22). 

Seleuco envió a Atenas un tigre (23) originario sin duda alguna de 

la India, según lo sabenos por los versos de Filemón, en su comedia heaira y 

de Alexis, en Pyrauno, citados por Átenco XT11,590 a-b, ambos representantes 

de la comedia nueva. 

Asimismo intentó Jlevar plantas de cinnamon, amomum y nardo, apre 

ciadas por su aroma, desde la India hasta ó1ri1a, pero las plantas no resis - 

tieron el viaje por mar. Cf. Plinio XV1,135: 
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nor habet_vires frutex cinna lin Syriac vicina 

perveniendi, nen fermunt_ano”) merdigne delicia 

pe an Árabiam cuiden ex Ina: e*_ nave _perefil_- 
em a A pu 

narij temptavit emim Seleucos_Tox» 

pa 

Antíoco 1. Bindusara. mtíoco 1 lremb 253-260 a.0.), suersar € ¡e 

Seleuco 1, mantuvo tanbién en la corte de Binlustia Ánitragnáta (="destruc- 

+or de sus enemisoas!l o Anitra Ads ("comedor Ue Sus enenizos") (Allitroja 

dos e) Ametrajares entro las escr TOROS. PrNCepos Y latinos, como por e>smplo 

Petrabón y Atewol (299-264 as. ), Pl1c Y SUCnser de Cnhandracurta, un enba- 

jador Peimaco ce Plitea, proble nte enviado em antoricrudad por SeJeuco 

al mismo Chanarafup tas Estrabón 11,1,9 se reficie a este hecho: 

¿orjapdrnar per ya ele rá MahkiufBndpa, Á peer Meyaodévns 

=por Fuespérarror d be Aniaxocs poc AdMuspoxábnv TOv 

eenra dior ara rpcofeíar: 

Demaica escribió un libro sobre la India que no ha llegado hasta nosotros. 

Ls mencionada varias veces por Estrabón. Cf. T1,1,4; 11,1,9. Se sabe por 

Ateneo AIVW,652 £-653 a, que reproduce una infor ación de Hegesandro (media 

dos del sirlo 11 a.C.), gue Rintusára Tr pidio a Antíoco vino friego,higos 

y un sofista. Antíoco contestó que enviaría el vino y los higos, pero que 

no estaba permitido entre los griegos comerciar con sofistas: 

ario hr hen repare oc TACO APORTO ai doxábee 

Bern ap ara o noo 

ae rap der rrpp TON AMÓN — 

cara Ameonnorno rar so! pócya Riad ra aval Arrióxo 

dato a nov jaa hc eun ets y GALA naricrdbae 

sq cmo Ayopanaprra 1 TN "ALTON Or ROTO al: 

Cugepitar atracado dir rare Co COMA ME a 

Cira or rorios miusAter 
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Adlcia (24). áshoka, hijo de Bindusira y nieto de Chandragupta, 

ascendió Juego al trono. Durante 40 años, de 272 a 232 a.C., gobernó el rei 

no inmenso, poderoso y fuertemente organizado que había herédale de su pa- 

dre y de su abuelo. Alrededor cel año 253-252 a.C. se convierte al Budismo. 

Á su conversión al Budismo se debe la extraordinaria colección de 

inscripciones en diversos idiomas de la Indía, en las cuales expone, para la 

edificación de sus súbditos, las nobles doctrinas morales del Budismo.Entre 

estas inscripciones las había también en griego para los súbditos gricgos de 

le zona noroeste de su anperio, rezagos de la dominación y colonización mace 

¿ónicas De estas áltinas inseriociones se conservan dos, halladas en 1958 y 

1964 en lo que actualuente es Afganistán» 

Ashoka despachó también misioneros budistas para dar a conocer las 

doctrinas de Buúa, hacia las regiones de los reyes helenfísticos de la época, 

Antíoco II Theos, rey de Siria (261-246 a,C.+) y Asia Occidental, de Ptolomeo 

Filadelfo, rey de Egipto (285-247 a.C.), de Magas, rey de Cirena (285-258 as 

C.), de Antígono Conatas, rey de líacedonia (277-239 a.C.) y de Alejandro 11, 

rey de Dpiro (c.272-240 a.C.), según nos informa él mismo en la inscripción 

xIII, 

Después de Ashoka el imperio Maurya entró en decadencia. 

Antíoco 111. Sofazaseno (25). Antíoco 111 (reinó$ 223-187 a.C.),a2 

raíz de su campaña contra Dutidemo de Bactria, penetró en la India del norte 

y renovó su alianza con un rey indio llamado, según Polibio (nació en 203 a. 

C.) X1,39,11, 'Sophagasenos!. 

Antíoco recibió, además de un cuantioso tributo, elefentes del rey 

indio, los cuales junto con los que él ya poseía y con los de Eutidemo, de 

los cuales él se había apoderado, ascendían a un total de 150, según el nis- 

mo Polibio (ibidem,12). 
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Antíoco IV. ¡intioco IV (reinó 175-165 a.v+), en los juegos que ce 

levró en Paphne, exhibió 800 colmillos de eletentes indios (lolibio XXX,25, 

1? Z Ateneo W,19£,a%, Se puso a desnosición del público grandes cantidades 

de materias aroráticas (Polibio X'".,26,2 = Átenco V,195,d). De estas mate- 

rias aroráticas algunas provenían Je la India caro el cinnamon y el nardo, 

serún WA, Tarn. The Grecls in Dactria and _Incia, Caibridge, Cambridge Uni - 

versity Press, 1966, p+.362, nota l. 

Los Ptolonmcos y la India 

El reino helenístico de los Ptolomeos, cuye principal centro de 

cravitación cra Egipto, mantuvo también intensas relaciones con la India.,Se 

ñalaremos algunos hechos al respecto. 

Ptolomco J1 Filadelfo, Ptolomeo 11 (285-246 a.C.), hijo y suce- 

sor de Ptolomeo 1, el gencral de Alejandro que en la división del  Irperio 

Nacedonio había recibido cl Eripto, envió, al icual que Seleuco I, un emba- 

jader, llamado Dionisio, a la corte de Bindusára o Áshoka. Dionisio, lo mis 

mo que Merastenes y Deimaco, también escribió sobre la India, pero su obra 

se ha perdidos Cf, Plinio, VI,584 

El mismo Ptolaenco 11, según cita de Callixcinos que trae Áteneo 

en Y,196 a-203 b, en una fiesta pública que dio en Álejardría, exhibió a mu 

deres indias vestidos de cautivas sobre carros tirados por milas y que Jle- 

vaban tiendas "bárbaras" (200 f-201 a), mumerosos perros indios (201 b) y 

26 bueres indios enteraente blancos (ces) (201 c). Además presenté gran 

aces cantidaces de perfunnes (221 a) de los cuales alrunos provenían igual - 

monte de la India como el cinnamon y el nardo, según ya lo indicamos. 
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Este mismo itolanco habría tenido un jardín zoológico donde se cn 

contraban algunos animales de oricen indio (Asatarquiccs, Ceorrarki Greeci 

Minores 1,111). 

Ptolomeo 111, Erutóstenes. Eratóstenes, uno de los eruditos y 

científicos más notebles no sólo de la época helenística sino de toda la his 

toria de Grecia, nació en Cirene alrededor del año 276 a.C. Ptolomeo 111 Eu- 

erretes (reinó 247-222 a.0.) lo invitó a Egipto, lo puso al frente de la gren 

Biblioteca de esa ciudas y alentó sus investisacionese Entre sus numerosas 

obras, que incicían en las diversas disciplinas de su tienpo, Eratóstenes com 

puso un tratado de Geografía del cual sólo quedan fragmentos (26). El tercer 

libre ae esta obra daba una descripción de la tierra acompañada de mapas. En 

ese libro Eratóstenes se ocupaba también de la India, según señala Estrabón 

XV,1,10, Eratóstenes desde luego utilizó los trabajos de sus predecesores y 

las informaciones que se habían ido acumulando antes que él. Su CGcografía fue 

muy apreciada a juzgar por las opiniones, por ejemplo del citado Estrabón XV, 

1,10; XY,2,8, y Arriano, Indiká 111,1. Ella ofrccía a los conteniporáneos u- 

na información fidec» na, al día y científicamente fundamentada acerca de la 

India. Esta obra fue muy utilizada por los escritores, geógrafos o historia- 

dores, posteriores a Eratóstenes. 

Ptolomeo IV Filopatore Callixeinos, en cita de Ateneo y,203 e-206 

e, se reficre a los barcos construidos por Ptolomeo IVY Filopator (221-2044, 

C.) y entre Éstos a un barco de río, lManado Bañaunyós . Callixeinos se- 

ícla (205 e) que en €l había entre otros un salón para banquetes de gran lu- 

jo y rodeado de columas construidas con piedras indias (ex MBwv lbuiv ). 
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Ptola: co Vlil cueriotos IT, Cleo vrtra. Esdoxos Siguiendo a Po- 

siconio Estrabón 11,3,4, narra como, en el reino de Ptolomeo VI1I Duergetes 

IT (reinó 170-116/5 a,C.), entre los años 120 y 117 2,C., suceció que los 

fuardacostas egipcios del Colfo Arábizo encontraron en un barco a la deriva 

a un indio solo y medio muerto. En Efripto le enseñaron el idioma gricgo y,una 

vez que lo aprendió, narró que su barco había salido de la India, que habla 

rerdido su ruta en el mar y que cl resto de la tripulación había ruerto de 

hambre. Manifestó que estaba dismuiosto a suiar a quienes cl rey enviase con 

£1 hasta la India. Un gricso, Fudaxo de rio, fue enviado por Ptolomeo Eu- 

errmetes 11 con una buena canticad de presentes. Eudoxo rerresó de la Incia 

con un cargamento de sustancias armmáticas y piedras preciosas, Cuando murió 

Ptolanmeo Puergetes 11, su viuda Cleopatra V, volvió a enviar a Pudoxo a la 

India, de donde regresó a gipto, después de una azarosa travesía, con un 

cargamento similar al de su viaic anterior. Cleopatra ya había muerto y rei- 

naba entonces su hijo Ptolomeo Ix Lathyros (reinó 116/5-80 a.C.)o 

Con toda probabilidad Eudoxo, de ida y de regreso, navegó a lo lar 

ño y cerca de las costas, en una primera etapa, de Arabia y, en uma  sermda 

etapa, de Ccdrosia y Carmania, Eudoxo fuc el primer griego que hizo el via- 

je Egipto-India-Egipto. 

La circumnavesación del Africa hacia la India. El nismo  Eudoxo 

intentó segán Posidonio en Estrabón 11,3,4, (cf. 1linio 11,165, con datos cerró 

ncos) dar la vuelta al Africa en barco, partiendo del sur de España, y llegar 

por esa ruta a la India (27). Fue incucióo a tal acción por el hallazgo que 

hizo, al regresar de su segundo viaje a la India, de los restos de un berco 

en las costas de África, barco cue prosuziblemente procedía de Cáciz, la ini- 

ciativa de Eudoxo no tuvo éxito por cuanto su tripulación, después de inicia- 

do el viaje, se negó a seguir adelante».



La idea de que se podía circumnavegar al Africa no era nueya, Se- 

máún herodoto 1V,42, el faraón Neko (que viene a ser Nechao 11 que reinó en 

el s.VIT a.C.) (28) encargó a los fenicios salir del Mar Róje y, circummave 

condo el Africa, regresar por el Mediterráneo a Egipto, hazaña que efectiva- 

mente habrían realizado. El mismo lerodoto se refiere a una tentativa de dar 

vuelta al Africa realizada por Sataspes por órdenes de Jerjes (se Y a.C.).Es 

ta tentativa Iracasó. Posteriormente Hanmo el Africano (cf. Paulys, Encyclo- 

pídie Vll,pp.2360 b-2363) intentó circumavegar el Africa partiendo de Car- 

tago, pero no tuvo Éxito. Aristóteles, p. 298 a (De caelo 11,14) se refiere 

a aquellos que sostenían que un mismo océano baña las costas de las Columas 

de Niércules y aquellas de la India, indicando que ellos no parecen sostener 

algo increíble. Eratóstenes, a quien acabaros de referirnos, sostenía la mis 

ma tesis y en el mepa que acompañaba su obra (cf, CheSinger, A. short Histo- 

ry_of Scientific Ideas to 1900, Oxford, Oxford University Press, 1965, p.+79) 

Espasa y la India estaban unidas por mar, constituyendo así Europa y Asia u- 

na gran isla (cf.Estrabón 1,3,13). Según Plinio I1,67,169, Caelius Antipa - 

ter, historiador y jurista del siglo 11 a.C. afirmaba que había conocido a 

alguien que, por razones comerciales, había viajado de España a Etiopía -— 0 

sea que había circumavegado el Africa. Cicerón, De re publica VI,20, afirma 

decididamente que la tierra es una isla: 

omis enim terra, quac colitur a vobis, angusta 

verticibus, lateríbus Jlatior, parva quaedam in- 

sula est, circumfusa illo mari, quod Atlanticum, 

auod magnum, quem Oceanum avvellatis in terris, 

qui tamen tanto nomine quam sit parwus vides. 
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Y finalmente Estratén en diversos pasajes de su obra (por ejemplo 1,2,26; 

1,2,315 1,4,6; 11,3,5) se refiere a la opinión de que un sólo océano baña 

Europa y la India, 

A pesar de su fracaso Pudoxo fue un Jejano antecesor de Vasco da 

Gama e 

Los Ptolameos y el liar Rojo (29), Los Vtolumeos prestaron gran 

atención al Mar Rojo y al Mar de Arabia con miras al comercio con las re- 

ciones al sur del Egipto, Etiopía, Somalía, Africa del sur y con las regio 

nes del este, Arabia e India, comercio que les proporcionaba los productos 

que requerían, ya sea para fines militares, como elefantes de guerra, ya 

sea para satisfacer las necesidades de una sociedad cada vez más refinada y 

rica, como especias, perfumos, piedras preciosas, etc. 

Es así que Ptolonco 1 (reinó 306-285 a,C.), el general de Alejan 

dro fundador de la dinastía griega de EUripto, llevó a cabo la exploración 

del Mar Rojo. Ptolomeo 11 fundó las ciudades o puertos de Philotera y Arsi 

noe en el Golfo de Suez y, bajando por el Mar Rojo, Myos Hormos, Berenice 

y Ptolomais en la costa egipcia de dicho mars Ptolomeo 111 fundó otra Bere 

nice más al sur (Adulis) y tal vez kolo% en Etiopía. Ptolomeo VI Filometor 

(reinó 170-145 a.C.) fundó otra Arsinoe, no lejos del estrecho de Bab-e1- 

Mandeb, 

Bactria, Los reyes griegos de la India (30) 

Algo sobre la historia de Bactria. Bactria, la rica llanura re- 

rada por el (xus o Amú Darya, formaba parte del Imperio Persas  Daríc la 

menciona en sus inscripciones de lehistán, Persépolis, Naqsh=i-Rustam, bas 

jo el nombre de Baytri (DB 1,16,p+117; DPe 16,p=136 b; Dha 23,p,137 a; DSe 

23,pa141 hb; DSm 09,p.145 de la edición de Kont). Cuando Alejandro tomó po- 
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socjón del Imperio Persa, Bactria pasó a formar parte del Inpcrio Macedéni- 

co bajo la autoridad Co un fgobernador» A la nuerte de Alejandro, al ser di- 

viiódo su Irperio entre 5us cencrales, Bactria lé correspondió a  Seleuco 

(321 a 281 a.C.), a quien cn el reparto le había tocado la parte oriental de 

la herencia de Alejandro. Bactria siguió bajo la autoridad de Antíoco 1 

(281-260 a.C.), hijo de Scleuco, y de Antíoco 11 (261-247 a.C.) hasta alre= 

dedor del año 250 a.C., en que Diodoto, gobernador de Bactria, se independi 

26 de los Seleucidas asumicndo la reyecía. A Diodoto le sucedieron su hijo, 

Diodoto 11 (c. 245 a.C.) y luego un usurpador, Eutidemo (c+. 230 a.C.). An- 

tioco ILI el Grande (reinó 223-187 a.C.), después de una larga guerra, cele 

bró un tratado con Eutidemo (ce 208 a.C.) en virtud del cual le reconocía 

la independencia y la reyecfla de Bactria, Una hija de Antíoco casó con Deme 

trio, hijo de Eutidemo. A Eutidemo le siguió Demetrio (c. 200 a.C.),el cual 

conquistó gran parte del norte-oeste de la India, incluyendo Kabul, el Pen- 

jab y el Sind (c. 190 asCo)o Demetrio fue seguido por un usurpañor, Eucra- 

tides (c. 175-156 a.C.), quien fue asesinado por su hijo Apollodotos. La 

muerte de Eucratides marcó el fin del reino Bactria-=noroeste de la India, 

que fue dividido entre numerosos reyezuelos griegos, en constante lucha en- 

tre sí. Su historia es oscura y confusas 

Lista alfabética de reyes de Bactria-noroeste de la India. Damos 

una lista por orden alfabético de los nomres de los reyes y reinas del rei 

no griego de Bactria y del norocste de la India, que tomamos de V.1.Smith, 

The early llistorv of India, pp. 257-253: 

Nombre Título o epíteto griego 

Agatholdeia Theotropo 

Agathokles Dicaios 
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Árgntas 

Antiálcidas 

Antínace 1 

Antímaco 11 

Apollodoto 

Apollofines 

Arjebio 

Arteriidoro 

Demetrio 

Diodoto 1 

Diodoto II 

Diomedes 

Dionisio 

Epandro 

Eucratides 

Eutidemo 1 

Eutidemo II 

Heliocles 

Hermeo 

Hippostrato 

Caliope 

Laodice 

Lysias 

Menandro 

Nicias 

Pantaleon 

Peukelaos 

Filoxeno 

Platon 

Nicator 

Nicéforo 

Theos 

Vicéíora 

Soter, Megas, Filopator 

Soter 

Dicaios, Nicéforo 

Aniccoto 

Aniceto 

Soter 

Soter 

Soter 

Nicéforo 

Megas 

Dicalos 

Soter 

Soter, Megas 

o a e e. 

Aniceto 

Soter, Dicalos 

Soter 

Dicajos, Soter 

Aniceto 

Epifanes



Polyxeno Epifanes, Soter 

Estraton 1 Soter, Epifanes, Dicaios 

Estraton Il Soter 

Telefos Euergetes 

Tcofilo Dicalos 

Zoilo Soter, Dicaios 

Henandro. De entre estos reyezuelos hay que mencionar a uno que 

ocupa una posición privilegiada, Menandro» Menandro rcinó en Kabul (actual 

Mganistán) y alrededor del 155 a.C. partió de Kabul al frente de un podero- 

so ejército para intentar conquistar el norte de la India. No tuvo éxito to- 

tal, debiendo regresar a Kabúl; tal vez conservó parte de sus conquistas in- 

dias, en el noroeste de la India. Tuvo fama de rey justos La tradición afir 

maba que se había convertido al Budismo. Sus funerales fueron de gran magni 

ficencia (31). Plutarco se refiere a ellos en su Praecepta gerendae reipu - 

blicac, po 821 D-T (= en Moralía, tomo V,p+.119, ed. Bernardakis, Leipzig, 

Teubner, 1893: 

Mevávópov 5€ tivos ev Bárrpos émeuos facdevoavros 

cir" anodavévros émi orparorébov, Tiv pév úAAnv énomoarro 

knbeta» kará Tó kowób al móders, mepi de row Aenpábo 

avrob kasaorávres ele aya pda ovvéfinoa», Hare Peyiá 

pevor pépos luov The réppas áneAdelo, ka, yevécdas ubnpueia 

mapá núot rávbpo. 

Menandro es el protagonista junto con Nigasena de una de las obras 

más famosas de la literatura budista. Milindapañhi o Preguntas de Milinda(32). 

El Milindapañha es un diálogo entre el monje budista Nigasena y el 

rey líilinda, cuya identidad con el rey Menandro ha quedado establecida desde 

hace tiempos El diálogo tiene lugar en la ciudad de Ságala, capital del reino 
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de Milinda en el Penjab, ante un grupo de Yonalias o griegos. Los temas del 

diálogo son los temas propios de la metafísica y de la psicología del Pu- 

dismo: como la insustancialidad universal, la inexistencia de un alma per- 

manente y cterna, la transmigración, la retribución moral de los actos, el 

nirvana, cette El diálogo se realiza según un esquema fijo y poco comple - 

jo: el rey plantea una pregunta que Nagasena contesta dentro de los princi 

pios del Budismo, aclarando sus respuestas con uno o varios ejenplos, 

La obra está escrita en idioma pili y es una obra post-=canónica, 

o sea que no forma parte del Canon o colección de textos que la tradición 

atribuye a Buda. 

Ultimos reyos griegos de Bactria-=noroeste de la India. Los últi- 

mos reyes griegos que gobernaron sobre zonas más o menos extensas del dis- 

membrado reino que antes abarcaba el gran reino de Bactria fueron Helio- - 

cles, Estratón 11 Filopator y Hermeo. 

Heliocles, otro de los hijos de Eucratides ya mencionado fue el 

último monarca de origen griego que reinó en Bactria. Entre los años 141- 

128 a.C. Bactria fue invadida por tribus Saka o Se o Escitas. Este pueblo 

de origen centro-asiático ocupaba la región al norte del Jaxartes (Syr Da- 

ryX); fue expulsado de ahí hacia el sur por los Yue=chi, otro pueblo cen- 

tro-asiático, Los Yiie=chi habitaban una rezión al noroeste de la China;fue 

ron expulsados de esa región por otros pueblos y tuvieron que emigrar ha. 

cia el sur también, empujando en su marcha a los Sakas O Se. La invasión 

de los Sakas puso fin al dominio griego en Bactrias 

Estratén 11 Filopator, nieto y sucesor de Estratón 1 contemporá- 

neo de parte del reinado de Heliccles, reinaba en el noroeste de la India, 

Una invasión, probablemente de Seakas, lo expulsó de esa zona a mediados del 

siglo 1 a.C. terminando así el dovinio friego en territorio incio propia - 

mente dicho. 
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Finaliente, Hermeo fue el último rey gricgo que reinó en Kabul. 

Probablemente gobernó unos alios compartiendo la soberanía son Kujula lhadphi 

ses, un rey de los Yue-ch1, que en su marcha haciá el sur, hábla invadido 

bBactria, las refriones al sur de Bactria (lkabul) y la zona noroeste de la In 

dic, venciendo a los Salas y fundando el gran imperio que llevaría el nom - 

bre de Imperio Kushana, al cual luego nos referircnos. 

Las moncdas de los reyes priegos de Bactria y de la India. las 

monedas de los reyes grieszos de Bactria y de la India son fuente de primerí 

sino importencia para el establecimiento de la historia de Bactria y del no 

roeste de la India, al lado de las fuentes de origen indio, chino, tibetano, 

criego y latino. Las monedas nos proporcionan los nanbres de los reyes grie 

gos que gobernaron en esas regiones; incluso, en ciertos casos conocemos los 

nombres de algunos reyes única y exclusivamente por sus monedas; además ellas 

permiten también establecer a veces una cronología relativa entre varios de 

esos reves. En estas monedas se refleja la presencia griega en Bactria=noro 

este de la India: los retratos realistas de los reyes con su marcado perfil 

gricgo, como los que aparecen en las monedas de Eutidero, Demetrio, Antíma= 

co, Eutidemo 11, Demetrio 11, Pantaleón, Agatocles, Eucratides y Heliocles 

(33); las divinidades y héroes, cono Zeus, Apolo, Poseidón, Heracles, Palas 

Atenca, Artemisa, los Dioscuros, Niké, etce, muchas de ellas en estilo neta 

nente praxiteliano; los simbolos y elementos decorativos griegos, como el 

caduceo, el trípode, ctc.; las leyendas en lengua griega o incluso en algu- 

na lengua india escrita en caracteres griegos. Pero también se hacen presen 

tes en esas monedas algunos elementos provenientes de la influencia india, 

que indicen la prosresiva indianización de esos reyes griegos cada vez más 

aislados de su patria originaria por la independencia de los Partos y las 

invasiones Ce los Sakas: mencionemos entre estos últimos, a título de ejem 

plo, el casco en forma de cabeza de elefante, las figuras de animales como 
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cl león y el elefante, etc. y, sobre todo, las leyendas en idiomas propios 

Ge la India cue corresponden a las griefas que se encuentran de un lado de 

la cúsma ronedas Ixaiincios alumnas de estas monedas (34): 

More/a de Demetrio anverso: perfil del rey Dernotrio con casco Ñ 

en fora de cabeza de elefostes reverso: figura co.pleta de l'ércules con 

la levenda griega: AMNMHTPIOY BATIAENEZ 

Moneda de Armmntas (cuya fotorrafía acompañarnos) (35) anverso: 

vserfil “cl rey Armntas con casco griego; revorso: Zeus en un trono s5oste- 

nicai.o cn su mano derecha a la diosa Nil:ó y leyenda griega:  BAZIALOÍ 

NIKATOPOE AMYTNTOT 

Moneda de Amvntas 
(reverso) (anverso) 
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Monc'a de ¿nollodoto anverso: fisura completa de Apolo con túni 

ca y flecha en la mano y leyenda prieza: BAXAENZ INTHPOT AHNOAADAOTOT 

5  revorso: un trípoce y leyenda en idioma prácri- 

to, en caracterts: kharoshtil: naherejasa tratarasa apaladatasa. 

Moncéa de Pantaleón anverso: un león y la leyenda griega: 

BAZFIAFOZ MANTAAEONTOZ 5 reverso: muchacha incia bailan 

do y leyenda en prácrito, en ceracteres bralud: rajasa patalevasha. 

Moneda de Menendro anverso: busto del rey Menandro con diadema 

y lenzando una jabalina y la levenda griega: BAXIAENT ENTHPOZ MENANAPOT 

3 reverso: Palas Atenea con la égida en la mano 

izquierda y lanzando el rayo con la derccua y leyenda en prácrito, en carac 

teres kharoshthi: maharajasa tratarasa menandrasas. 

tioneda de Estratón I y de Estratón lí anverso: busto del rey 

Estratón 1 cn edad avanzada y con diadema y la leyenda griega: 

BAFIARNE ENTHPOX XTPATOQNOZ TOT ETPATNNOZ 

reverso: Palas Atenca con la égida lanzando el rayo y la leyenda en prá - 

crito, en caracteres kharoshthi: miharajasa tratarasa stratasa potrasa cha-= 

sa priyapita stratasa = "(moneda) del rey Estratén Soter y de su nicto Stra 

tón Tilopator", 

Moneda de Herreo y Calicpe anverso: bustos de perfil del rey 

y de la reina y la leyenda griega: BANIAENZ ESTHPOZE EPMAJOT 

KAI KAAAIOMHE 5 reverso; rey montado en un 

caballo encabritado y la leyenda en idioma prácrito, en ceracteres kharosh- 

thiz maherajasa tratarasa Meranayasa Keliyapava: "(moncda) del gran rey 

Hermco, protector, y de Caliope", 
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Darío en sus inscrinciones utiliza la palabra yauna para desig- 

nar tanto a Jonia, que constituía una provincia del Luperio Persa como Aa 

los ¡orios, a los griegos del Asia Menor, que se contaban por consiguiente 

entre sus súbditos. Esta palabra aparece con uno u otro sentido en las ins 

cripciones de Susa (DSf líncas 33-34, líneas 42-43 y 48, po 143; DSe  1£- 

neas 27-28, po 141; DSm líneas 8 y 10, pe. 145); de Persépolis (DPe lfueas 

2-13, p. 136); de Behistán (DB 1,15); de Naqsh-i-Rustam (DNa líneas 28 y 

29). La palabra persa yauna deriva de la palabra griega “laóv-ec (36). 

Los indios designaron a los griegos en general con los términos 

yauna, yona (forma prácrita, o del indio medio) y yavana. El término yau- 

na aparece repetidas veces en el Mahábhirata como en XI,22,11; XI1,65,13; 

XI1,102,5 y XI1,200,40. El término yona aparece en las inscripciones de 

Áshoka (p. 93, línea 26; p. 103, línea 22; p. 123, líneas 5 y 6 y p. 130, 

líneas 9 y 29 ede Bloch) (37). El término yavana es de uso común en los 

textos sánscritos. Aparece con frecuencia en el líahibhirata, el Rámiyana, 

los Puranas, en obras de teatro, en novelas, etc. (38). Derivados de yava- 

na son yavanl f.: mujer griega; yavanika f.: telón del teatro; y los nonm- 

bres de algunos productos derivados de plantas como yavana me: Olibanum; 

yaváni fl. y yavánika f.: Carum copticumo 

Resulta pues que, así como los griegos designaron a los indios, 

cano lo hemos visto al tratar de Jlecateo, con una palabra que tomaron del 

persa, así a su vez los indios designaron a los griegos con un término que 

los persas les proporcionaron. 

La palabra !yavana! sirvió para designar después al extranjero 

en general, fuese cual fuese su origen o nacionalidad. 
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¿Qué dejaron las conquistas sricras en la India? 

Después de tres siglos más o menos de intensas relaciones y con- 

tactos de todo tipo entre la India y los griegos ¿ qué quedó de Grecia en 

la India? Transcribimos un párrafo de Smith (The carly History of India, 0x 

ford, 1962, p. 256) que da sucintamente la respuesta a esa pregunta: +..."las 

invasiones de Alejandro, Antíoco el Grade, Demetrio, Eucratides y Menandro, 

cualoujera que hava sido la intención de sus autores, sólo fueron de hecho 

meras incursiones militares que no dejaron una rerca apreciable en las ins- 

tituciones de la India. La prolonzada ocuvación del Penjab y regioncs veci- 

nas por los gobernantes fricgos tuvo un efecto extremadamente pequeño en lo 

que se refícre a la helenización ccl país, Las instituciones políticas y la 

arquitectura gricgas fueron ordinariamente rechazadas, aunque en pequeño 

grado el cienplo helénico fue aceptado cn las artes decorativas, y el idio- 

ma fricgo debió ser más o menos familiar a los funcionarios de las cortes de 

los reyes. Probablemente la literatura de Grecia fue conocida por algunos de 

los funcionarios nativos, que estaban oblirados a aprender el idioma de sus 

amos por razones de oficio, pero aquel idioma no estuvo nunca ampliamente 

difundido y hasta después de la conclusión del período en discusión no__ se 

descubre con facilidad una impresión hecha por los autores priegos sobre la 

literatura y ciencias de la India", 

Los Kushanas (39) 

Algo sobre la historia de los Kushanas. Como hemos dicho ante - 

riormente un pueblo de nómades del noroeste de la China, que recibe el nom- 

bre de Yue-chi en las fuentes chinas, emigra hacia el sur expulsado por 0 

tros pueblos (probablemente los llunos) alrededor del 165 a.C. Los Yiie-chi 
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empujan a su vez hacia cl sur a los Saltas, que habitaban la región al norte 

del Jaxartes (Syr Daryá), oblisrfniclos a ocupar Pactria, hecho que puso fin 

a la dominación grirza en esta rerión, Alredclor del año 135 a.C. los Yiie- 

chi se encuentran en la región al norte del río 0xus. Y algo después de esa 

fecha invaden Bactria dominando a los Sakasa Pernanccen en Bactria durante 

más o menos cien años, convirtiéndose así cn un pueblo sedentario, dividido 

en cinco grupos que obedecen a cinco jefes diferentes. Durante este periodo 

asimilan las prácticas comerciales y la civilización urbana de los principa 

dos helenísticos de la región, la evidencia mavor de este hecho es el em 

pleo del alfabeto gricgo y posiblemente de la lengua griega para usos ofi -= 

ciales. Alrededor del 35 a.C. los cinco grupos de los Yue-Chi fueron unifi- 

cados por el jefe de uno de ellos, el de los kuci-shuang, designado con el 

nombre de Kuci-shuang-wang: "gobernante de los Kuci-shuang (= kushanas)"por 

las fuentes chinas, Este hombre que consolidó la unificación es Chliu-ddu 

chueh (en chino) = KAAADEZ, KAADIZOT (en griego, en las 

mouedas de cobre kushanas) = Kujula Kadaphasa (en las leyendas en kharoshthT 

de las monedas), Con Kujula Kadphises comienza la historia del gran Imperio 

Kushana que política, militar y culturalnente forma parte de los grandes im 

perios que ofrece la historia de la humanidad. Coma dice Cafurov, "lhushan 

civilisation and world culture", ps 8, (40) a partir del momento de la crea 

ción del Imperio Kushana "por muchos sifrlos todas las regiones y países ci- 

vilizados del liundo Antiguo desde las Islas Pritánices hasta las playas del 

Pacífico, se encontraron o bien dominados o bien influidos vor Roma,Parthia, 

cl estado de los Han (China) y el Imperio Kushana, estableciendo estos cua= 

tro poderes estrechas y multiformes relaciones entre sí. En un texto chino 

los monarcas del Imperio Kushana son llamados conjuntamente con los monar - 

cas Romanos y Han, los "hijos del cielo” entre los cuales el universo esta- 

ba dividido". 
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Kujula Kadphises, también conocido caro Fadphises 1, realiza una 

serie de conquistas y a su muerte, ocurrida a los 80 años, su imperio se ex 

tiende desde Persia hasta cl río Indo, comprendiendo Sogdiana, al norte del 

(us (Amú Darya), DBactria, las regiones de liabúl, de CGandhára. A lujula 

Ladvhises le sucede su hijo Vima líadphises o Kadphises 11 que terminó la 

conquista del noroeste de la India (Penjab), anex6 parte considerable de la 

llanura gangética (probablemente hasta Benares y llegó en sus conquistas has 

ta las bocas del río Indo. A Viva Kadphises le sucede el gran emperador Ka- 

nishica bajo cuyo reinado el Inpcrio Kushana alcanzó su máxima extensión y 

más alto poderío. Kanishka conquista Cachemira, Kaishgar, Yirkand y Ihotan 

en la cuenca occidental del Tarim, en el turquestán chino; extendió los 11f- 

mites orientales del imperio hasta las actuales regiones indias de Bihar y 

Urissa y combatió exitosamente contra los Partos en la frontera occidental 

de su imperio, Poco se sabe sobre los sucesores de Kanishka. Nos limitamos 

a mencionar sus nombres: Vasishka, luvislii, Vasudeva, ctco En los últimos 

años del largo reinado de Vasudeva (segunda riitad del s.II d.C.), empieza 

la decadencia del Imperio liushana y, con su ruerte, su fragmentación en di 

versos principados. 

Los hushanas, intermediarios comerciales. Ubicado entre Persia, 

la India, la China y el ¿sia Central y conectado con el mundo Árabe y el 

occidente por :.ar, a través de sus puertos, como Barygaza, y por tierra, a 

través de las rutas que, partiendo de la India y de China, atravesaban sus 

ciudades y sus dominios, el L:perio lushana constituía el intermediario na 

tural del conercio entre Oriente y el Imperio Romano. "Dl Gran Camino de 

la Seda, la primera ruta dinlomática y comercial trarscontinental en la 

historia de la humanidad, atravesaba las tierras de los kushanas -y de los 

Tartos desde la China hasta el Imperio Rameno meditorránco. . Existen _razo- 

nes para ercer que la ruta que con el tienpo hacría ce alcanzar tal inmnor- 
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tancia, a través ce las esteras desde el ¿roce interfluvial del A Da ay 

cel uryr Pará, hasta las ciudacer de la antajua Eucpa Criental al__nores 

del liar liecro, fue trazada en cl mismo perfode"(41), (Gafurov, art.c1t 

Po 3). 

Su extraordinaria situación geográfica en la confluencia de las 

$2mmica as rutes internacionales, 91 convertir a los hushanas en los inter- 

mo icrios forzosos del covercio entre Oriente y cl lroerio Romano, explica 

la gran prosperidad y opulencia del Imperio fundado por Kadphiscs le Con 

la wuficación llevada a czbo por el Imperio hushana, con la paz y la segu 

rical cue brindaba a sus súbditos, la econorifa «de los puc.los que lo cons- 

titeírn (Asia Central, ¿feanistán, Pakistán, Incia, Irán) se expandió nota 

blenente, sus ciucades crecieron difundiendo los beneficios (e la vida ur- 

bana, se desarrollaron las artesanfas, floreció el comercio, y la agrícul- 

tura alcanzó un gran progreso al incorporar nuevos métodos» 

Monedas de los Kusthanas. La acuñación de grandes cantidades 

de monccas de oro a partir del reinado de Vina naconisos 11 cs prueba del 

enorie poder econémico de los Fushanas y taibién de que £ste provenía cel 

comercio con el Imperio Romanos El Imperio Klushana corecía de oros El oro 

rue utilizaba on la acuñación de sus monedas provonía del oro romano, que 

los ¡ushanas recaudaban como resultado de sus transacciones conmerciales 

con Roma, cuyo balance les era constantemente favoratle, y que ellos fun- 

día: para reacuuerlo 2 su vez, Les nonedas aculiadas por nadphiscs II eran 

uta imitación orientalizada de los aurci romanos, concordendo con ellos 

en peso y purozás También acuñaron monedas de plata a imitación exacta del 

cencrius de plata romano. Ántes de Vima, con excepción de algunos emisio = 

nos aisladas ocasionales de monedas de oro, el motel de las monedas corrien 

tes era el cobre y el de las monedes valiosas había sico la plata. 
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La influencia greco-romana en las monedas kushanas, por lo menos 

hasta la época del gran emperador hanishka, se manifiesta en las figuras, 

símbolos y leyendas de las monedas kushanas, algunas de las:cuales pasamos 

a examinar (42), 

Moneda de Hermeo y lujula anverso: perfil del rey indogreco 

llermeo y leyenda en griego: BAXI1ENY ETHPOXET (sic) 

EPMAIOY ; reverso: Heracles de frente con una piel de león y la 

maza reposando cn el suelo y la leyenda en kharoshthiz Kujula Kasasa liusha 

na vavugasa dhramafhidasa = "(moneda) de Kujula Kasa (7), jefe” de los Kus 

hanas, establecido en la ley". 

Moneda ce liugula llamada tasbién de "Augusto" (cuya fotografía 

acompañamos) (43) anverso: cabeza de hombre con diadema de claro estilo ro 

mano y leyenda griega: XOPANOY ZADOT KOZOAA KAAAPEZ 3 

reverso: rey vestico con vestimenta indo-escita sentado en curul y con le- 

yenda en kharoshthl: ...Kaphsasa saccadhramathitasa Kushanasa yllasa = "(mo 
e 

neda) de Kadphises, establecido en la ley verdadera, jefe de los Kushanas". 

Noneda de Vima Kadphises 1I anverso: rey sentado con piernas cru 

zadas portando casco con cresta y diadema, con rayo en la mano derecha y le 

yenda en griego: BAZJALTZ OOHMO KAADIZEZ j reverso! 

el dios Shiva de pie delante de un toro, largo tridente en la mano y leyen- 

de en kharoshtbi: Jlaharajasa rajadrirajasa sarvaloga ibvarasa Manisvarasa 

Vima Kathrhisasa tradara “= "(moneda) del gran rey, rey de reycs, señor del 

mundo, el gran señor, Vina Kadphises, el protector" 

Moneda de hanishka (de la cual acompañamos fotografía del rever- 

so) (44) anverso: rey de pie ofreciendo un sacrificio en un pequeño altar 
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Moneda de "Augusto" 

(anverso) (reverso) 

con espada en la mano izquierda y leyenda en caracteres griegos (que trans= 

cribimos) e idioma kushana que dice: shionanosháo kaneshki koshano = "(mo- 

neda) del rey de reyes, Kanishka el Kushana"; reycrso: figura de Buda de 

frente con aureola y alforja en la mano izquierda y levenda griega: BOAAA 

( = Buddha). 

Sincretismo cosmopolita de los luushanas, En las pocas monedas 

kushanas que acabamos de describir se percibe ya la existencia de elementos 

de diverso y heterogéneo origen: idiomas gricgo, prácrito y kushana; alfa- 

betos griego e indio (kharoshthI); héroe gricgzo: lieracles; dios indio:Shiva, 

con el toro y el tridente; cabeza de estilo romano: cabeza de Augusto";ves 

timenta indo-escita; silla curul; posición india de piernas cruzadas; postu 

ra y vestimenta típicamente kushana en la moneda del rey Kanishka; figura 

de Duda con su nombre en caracteres gricgos. Esto constituye sólo una peque 

ña muestra de la heterogencidad de elementos que se asocian en las monedas 

kushanas. El examen de un número mayor de monedas revela la coexistencia de 

muchísimos más elementos provenientes de diferentes culturas y religiones. 

Esta coexistencia de elementos tan diversos y ajenos entre sí cs una carac- 

terística esencial y propia de los Kushanas. 
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El sincretismo, que nos revelan las monedas, se manifiesta tam- 

bién en forma notable en la orgullosa inscripción de Kanishka II en Arí, en 

que reúne, para expresar su soberanía, títulos provenientes de la realezade 

la India, del Irán, de la China y de Roma: 

MAHARAJASA RAJATIRÁJASA  DEVAPUTRASA KAISARASA 

"Del Cran Rey, el Rey de Reyes, el Hijo de Dios, César", 

La tolerancia Kushanns Del análisis de las mismas monedas surge 

también otra característica del Imperio Kushana: su tolerancia en materia re 

ligiosa. En el vasto imperio creado por Kadphises 1 cocexistieron pacífica - 

mente diferentes sistemas religiosos como el Budismo, el Jainismo, el Shi - 

vaismo, el Zoroastrismo, a los que hay que agregar los cultos y credos loca 

les y, muy probablemente el Maniqueismo. Muchos de los símbolos y deidades 

de esos sistemas religiosos, cultos y credos fueron incorporados por los 

Kushanas en sus monedas, que reflejan así el variado y rico panteón de su 

Imperio. 

De entre las religiones mencionadas el Budismo alcanzó en esta 

época una extraordinaria pujanza y difusión, bajo su forma Maháyána, ejer- 

ciendo además una enorme influencia entre los kushanas. Sus monjes llevaron 

el mensaje de paz y compasión predicado por Buda a través de Asia Central. 

hasta China, creando en su camino numerosos centros vigorosos de cultura bu 

dista. 

"La escuela de Candhára". Magnífica expresión del sincretismo a 

que acabamos de referirnos, es el arte Kushana, Su orígenes, historia, cro- 

nología y características son objeto de controversia y nuevos hallazgos y 

nuevos estudios hacen que las conclusiones sean provisionales y parciales. 
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Los primeros especímenes del arte de los Kushanas encontrados en Candhára, 

de evidente inspiración budista llevaron, en un priner momento, a los estu 

diosos a hablar del!tarte greco=budista! de Candhára; posteriormente se con 

sideró que la influencia occidental que se percibía en esos especímenes no 

era griega sino romana y se habló dellarte romano-budista! de Candhára. Se 

pensaba además que la escuela de Candhára era la escuela representativa del 

Imperio Kushana, Cf. el importante estudio del D.Schlumberzcr»"Descendants 

non=uéditerrantens de ltart grec", en Syria, Revue dlart oriental et d!ar- 

chéologie 37, 1960, pp. 131-166 y 255-318; traducción alemana del mismo se 

encuentra en FP.Althiein y JoaRehork (ed.), Der Hellenisrms in liittelasiens, 

Damistadt, Wissenschaftliche Buchgeselischaft, 1969. La opinión predominan 

te entre los eruditos rusos es diferente de las dos posiciones antes con - 

sismadas. Apoyándose en los resultados de las excavaciones llevadas a ca- 

bo por la investigación soviética, los eruditos rusos opinan, con razón 

nos parece, que el arte Kushana "absorbió las variadas tradiciones artísti 

cas de la antigua Asia Central, Irán, Afganistán e India, combinándolas en 

forma oririnal con los mejores logros del arte antiguo greco-romano" (Bon- 

card-JLevin y Stavisky, p+50) (45). Se trata así de un arte que refleja la 

tendencia sincretista y cosmopolita, esencial y auténtica, de los Kushanas» 

Por otro lado ese arte no está limitado exclusivamente a Gandhira, Se mani 

fiesta en obras encontradas en toda la enorme extensión del Imperio Kusha- 

na, las cuales se agrupan de acuerdo con tendencias regionales y son la 

producción de diversas escuelas caracterizadas por estilos bien definidos, 

como la escuela de Candiira ya mencionada y la escuela de Mathurd. No se 

trata además de un arte únicamente religioso, budista. Al lado de las be- 

llísimas obras religiosas, de inspiración no sólo budista sino también 

provenientes de otras corrientes religiosas, encontrarnos otras no Menos 

hermosas y vigorosas de inspiración secular, laica, guerrera, en que, por 
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un lado se refleja realísticamente la wda cotidiana y por otro lus idinlen 

de soberanía y poder euc insvireon a sus fcobeimantes. Y desde el pumoe cer 

vista estético cl arto Kushene nos ofrece especímenes do sorprendente ello 

za, como los budas y bodhisattvas (se incluye una reprocucción de un  ¿uda 

de Candiára) expresión ráxima de la corpasión universal y de la rás noble 

serenidad; como las hetairas indias (se incluye una reproducción) (46) que 

encarnen el ideal de belleza femenina de la antigua India; y la imponente 

estatua del gran emperador Nanishka con su vestimenta característica de un 

jinete de las estepas, la espada poúcrosa en la mano y la impresión que tx 
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La Rema republicana y la Indía 

á ! 4 ¿ 
Antes de la asunción del poder por Aurusto (30 a.C.) la relación 

entre Roma y Criente en general y la India en especial fue poco intensa. In 

dicaremos algunos de los escasos y banales hechos en que se manifiesta el 

contacto centre la india y Romas 

Pirro. En 280 a.C, cerca de Heracica Pirro combate con los roma 

nos. Pirro tenía entre sus efectivos unos veinte elefantes de guerra (Plu - 

tarco, Pirro 15,1) probablemente de origen indio, parte de los continzentes 

de elefantes indios que participaron en les guerras de los sucesores de Ae 

jandro (48), 

los cartagineses. Según nos informa Polibio 1,40,15; 3,46,7 y 11; 

11,1,12, los conductores de los elefantes de Asdrábal (batalla de Panormos 

en Sicilia, 250 a.C.), de ánfbal (marcha hacia Italia) y de Asdrúbal (bata- 

Ma de Hetauro, 207 a,C,) eran indios. 

Cicerón. Encontramos algunas referencias a la India en Cicerón 

cara conocamiento aj resyerto tenfa que derivar de fuentes gricpas.s En Je 

rc publica V1,22 (ed. Baiter, Kayser), menciona el Ganges como un lugar le 

mae (er me ipsis cuitis notisque terris nur aut tuum aut cuilusquam  Yes- , A a 

trus nomon vel Caucastta hue, quen cernis, transcendere potuit vel __ iilum 

Gancen ftranatare?)3 en De deoruw: natura hace una lirora referencia a los e 

anuales que nacen en la India (1,97: ar guicouanm tem puerile dici potesta 

ut_eunder loctri Caiutias irgucam, quer si ea genera beluerum, ouae in rubro 

mri Indrare gicnantur, nulla csse dicamus?), al ríc Indo (11,130:  ormmiwn 

Mucinu meus), a Belus, hijo de Zcus, nacido en la India (111,42: +... La ds 

ovantus din Intia, qui Polus diciturs..); en De finibus bonoruí et malorn 

señala la gran distancia entre Roma y la India (111,45: ut enim obscuratur 
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ct offundi : . e : E tur luce solis lumen lucermac ct ut interit in mapnitudine_ maris 

Acgaci stilla mellis et ut in divitiis Crocsi teruaici1 accessio et  gradus 

unus in ca via, quae est hinc in Jndiam...)e 

Más interesantes son las referencias que se hallan en las Tusct- 

lanas y en De divinatione.s En la primera obra V,77-78 recuerda primeranen 

te a los ascctas indios que toleran el calor y el frío y se dejan consunir 

por el fuego y en segundo lugar a las mujeres que se inmolan a la  nuerte 

de sus esposos: 

quae barbaria India vastior aut arrestior? in ea 

tamen sente primm ei, qui sapientes habentur,nu- 

di aetatem agunt et Caucasi nives hicnalemque 

vim perferunt sine dolore, cumoue ad flammam _se 

adplicaverunt, sine gemitu aduruntur; milieres 

vero (in India), cun est cuius earun vir _mortuus, 

in certamen iudiciuwque veniunt, quam  plurimm 

ie dilexerit— plures enim singulis solent es- 

$e nuptas : quae est victrix, ea laeta prose - 

cuentibus suis una cum yiro in rogun inponitur, 

ílla victa maesta discedita 

En la misma obra 11,40, expresa con alguna exaseración: "uri se patiuntur 

Indi". En las Tusculanas 11,52 y en De divinatione 1,47, habla de Calano 

ei indio que se dejó devorar por el fuego de la hoguera ante Alejandro y 

su ejército (ver supral. Ibidem 11,96, se refiere a los indios en rela - 

ción a la teoría de que las diferencias de las regiones crean diferencias 
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ca los hombres que en ellas nacen. 

Lucrecio. El De rerun natura revela también algún conocimiento pt Si . ; 

de la India. Dn 11,536-540, menciona Lucrecio la prodigiosa cantidad de e- 

lefantes que procrca la India; 

sicut quadripeduns cwa primis csse videnus 

in genere anguimanus elenhantos, Indi2 quer 

militus e rmmltis uallo run2tur ebumo, 

uf penitus negueat peonetrari: tanta forarun 

uis est, quarun nos perpanca exempla uidemus (49). 

Catulo, Catulo también menciona a la india. Tn 11,2, se refie- 

re a los incios que habitan la extremidad del mundo (sive in extremos pe - 

netrabit Indos); en 45,f, a la India tostada por el sol (Indiaque tosta); 

en 64,453, al marfil proveniente de la India: 

Sedibus in mediis, Indo quod dente politim, 

tincta tegit roseo conchyli purpura fuco. 

Cororcio entre la India y Ociidente antes de Augusto 

Es irnosible tratar con amplitud en este trabajo un tema tan im 

portante, tan interesante, complejo y vasto como es el tema del comercio en 

tre la India y Occidente (50). Nos limitarenos a dar al respecto ¿algunas 

someras referencias de carácter general, 

El comercio entre la India y Occidente ha debido existir desde 

una época muy antigua — desde varios siglos antes de Cristo. Este comer— 

cio ose nacta por tierra y por mars Interventan en él comerciantes de nime- 

rosor nafses y razas. Existían ciudades y puertos donde las mercaderíag pa 
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saban de unos comerciantes a otros, con cl consifuiente enriquecimiento de 

la localidad, El volumen del dincro que se manejaba en esas transacciones 

era muy grande. 

Rutas terrestres y marítimas. En el napa que acompaña este tra 

baja (51) se ven las principales rutas comerciales que unfan a la India 

con Occidente tanto por mar camo por tierra, 

De entre las rutas terrestres entre la India y Occidente, una 

era la del norte, que saliendo de la India (lathur), pasaba por Kabul, Bac 

tria, seguía el curso del 0xus, atravesaba el lar Caspio, seguía el curso 

del Kur y del Fasis y llegaba al Mar Negro. Plinio VI,52 y Estrabón 11,1, 

11; 11,1,15; XI,2,173 X1,7,3, se refieren a esta ruta. 

Se podía llegar de la India a Occidente siguiendo rutas más al 

sur (52). Una era pasando por habil, Bactria, Antioquía lMargiana,Meshed, 

Rhagac, Ecbatana, Seleucia, Zeupna, Antioquía sobre el llar Mediterráneo, pa 

ra llegar a puertos como Smirna sobre el mismo mar más al norte, Otra era 

pasando por Alexandrópolis, Phra, Neh, Persépolis, Charax, para dirigirse 

lucgo o bien hacia Seleucia, Zeugna, etc. o bien hacia Petra, Acla, Arsi- 

noc. Estas eran las principales combinaciones» 
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Por mar una ruta, que bordcaba las costas, salía de los puertos 

ve Varure, Muziris, Calliena, Barygaza, Barbaricón, en la costa occidental 

de la India, llegaba al Golfo Pérsico entrando mák o menos en €l, lo atra- 

vesaba y llegaba a Jos puertos lMoscha, Syagros, Cane, Árabia Fudaemon (A 

són), Gcclis, en Arabia del sur (Hacramut) y entraba en el Mar Rojo o bien 

para Llorar hasta Adulis o Berenice en la costa egipcia del Mar Rojo y lue 

ro semir por tierra a través del desierto hasta Coptos sobre el Milo y A- 

leo aaría sobre el Mar ¡lediterráneo, o bien para llegar directamente hasta 

irsenoe. También se poiía salir de los indicados puertos indios y, bordean 

ño la costa llegar hasta Cerrba en la costa occidental del Golfo Pérsico 

mira luego atravesar el desierta de Árabia hasta Petra, Aela, Arsinoe, 

Existían otras rutas marítimas más al sur, que no fueron utiliza 

vas en esta época y sólo lo fueron durante el Imperio Romano, a partir de 

aráiados dGcl sinlo 1 ,€,, cuando en el reiuado de Claudio se descubre el 

sécovoy de los monzones o vientos que soplan del sud-oeste hacia la india 

ero cc crmiinedos meses y en sentido contrario en otros. Estas últimas rutas 

<alfan de los indicados puertos de la India y, atravesando el mar abierto, 

o bien llerivan a alguro de los puertos más occidentales de Arabia, como 

Cono, "its, Pira internarse después en el Mar Rojo con destino a alguno de 

us puertos de la costa egipcia e bien seguían directamente hasta Arsinoe. 

oe inmormien sobre ]as rutas marítanas antes indicadas Plinio VI, 96-106 y 
Za 

0] vfletre Porinlus mris Lrythrasi, pertenecientes anos ya al Imperio. 
po a? 

Xo todas estas rutas .stuvieron siempre en uso ni todas fueron 
5d E 

erveccñas en igual arado. Tuvieron su historia en función de los aconteci. 
PES 

sentos políticos que se desarrollaron entre el Mar Mediterránco y Egipto 

aj oeste v la Didia y la China al este y ta bién en función de algunos he- 

chos de diferente naturalezas. 

Las rutas terrestres podían ser utilizadas mientras en las re- 

ciones nor Jas cuales atravesaban reinaba la pez y mientras existían rela- 
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ciones pacíifiens entre el mundo occidental y el mundo oriental. Así por ejem 

plo las luchas del reino parto Arsacida (53) (auc se fundó y se indeprndizó, 

alredcaor del 252 a,C,, de los Seleucidas, de cuyos dominios forraba antes 

parte) con les Selevcidas, los basctrianos, los armenios, los romanos, torna 

ban pelifrosas o improcticabies esas rutas, aconsejando recurrir a las rutas 

marítimas, 

Las rutas marítimas centatan a su vez con dos grandes inconvenien 

tes: los árabes y los piratas» 

Los árabes ejercían un monopolio en esas zonas, no permitían a los 

barcos que venían de la India o a aquellos que provenían de Occidente ir más 

allá de Arabía Eudaemon. Sólo en época de Ptolomeo 1 y de Ptolomeo II el mo- 

nopolio de los 4rabes fue frenado por un corto tienpo (54). Los 4rabes com” 

praban así las mercaderías de los indios y se las vendfan a los griegos y vi 

ce yersa, acumulando en esa forma pingiles ganancias. Á tal punto fue impor - 

tante la intervención mononolística de los Árabes, que les procuraba tan 

grandes inpresos, que algunos productos provenientes de la India pasaban co- 

ro productos originarios de Arabia. 

El otro inconveniente era los piratas que infestaban estas zonass 

Diodoro, Bibliotheca Mistorica 111,43,5, se refiere 2 los piratas árabes que, 

en época de los royes de Alejandría, atacaban a los barcos mercantes y desva 

Jijaban a los navegantes. También se reficre a los quadrirremos, sin duda de 

los rustmos reyes, encargados de cabturar 2 esos piratas y de castirarlos, 

brindando así protección a los mercaderes: 

ol rá per rodado ¿iiyov hcuociórg xppevor kal raise áró 

roo» Opemárior rpodaie ópxovpevar, Dorepor 6é nov anó rms 

'Adetarbpclas Bandewr nwro» roís Eumópos nomodrTW» 

rov  mópor roic Te vanayodow éneribcrro ka Aporpixa 

oxdón xaraokevárorres ¿áporevor rove “Aéovras OU EvoL 

rác dypowraras ku rapawonac ru de to Mórro Tavpi + 

jera 5 rabra AnóBérres Dro Teror: prados me Adyot 

npornkdverios thodiobnom , 
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En igual sentido se expresa Estrabón XVI,4,18: 

ol nodrepor pev kad' novxiar Roa», Vorepor $€ oxeó lar 

dAptobvro rove ék 70 Atyúntov mAéovrac» bixac $* Erwop 

éneAdóbroc orótov ka exnmopúnoabros aDrobs, 

El peligro de los piratas seguiría existienúo aún a mediados del 

primer siglo después de Cristo o sea cn pleno Inpcrio Romano, según nos in- 

forma Plinio V1,101, como veremos más adelante» 

Mercaderías. las principales mercaderías que la India exportaba 

a Occidente, en cantidades más o menos importantes, eran las siguientes! 2=- 

zúcar, utilizada en la preparación de medicamentos; muselina; sedas (que la 

India importaba de China para exportarlas a su vez); ébano; colorantes; mar 

fil; piedras preciosas; perlas, desconocidas antes de Alejandro; carey; es- 

pecias y materias aromáticas, cuya demanda fue en aumento, como cinnamon,ca 

sia, nardo y resina de bálsamo, etca, según señala Tarn, The Hellenistic Ci 

vilisation, pPp+252-=261, Creemos que a estas exportaciones se pueden agregar 

las siguientes: elefantes de guerra; tigres; perros; cebús; mujeres (escla= 

vas o vrostitutas); pimienta, a juzgar por lo expresado en relación a pro - 

ductos provenientes de la India en las secciones que anteceden referentes a 

Seleuco 1, Antioco 111, Ptolomeo 11 e Hipócrates y teniendo en cuenta que 

durante el Imperio Romano, que continúa intensificando el comercio de la é- 

poca anterior, la India envió a Occidente los indicados animales, pimienta 

y mujeres (ver más adelante). 

Se ignora qué productos recibía la India durante la época hele - 

nística a cambio de los productos gue ella exportaba. Probablemente eran los 

mismos productos que la India imbortaría después durante el Imperio Romano 

(ver más adelante) y monedas de oro. 
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Importancia del camercio,s 11 conercia de la India con los Seleu- 

cidas y con los Ptolarmcos debe haber tenido un uetable volumen, Tarn, Hollo- 

nistic Civilisation, p. 249, dice ce un mode sencral: "Los persas habían nen 

tonido alejacos a los comerciantes griccos del Asia interior, Le ascrtura de 

este centinente por Álecjanéro y sus niacocos, la creciente ricueza, el auncn 

to de lu voblación cu Asiay Drirte, cl núwro Cc nuevas ciudades y asenta - 

mientos, un nivel de vida más clevaco entre las clases més altas - todo esto 

dio al comercio un enorme crecimiento", 'i¿Rostovtzeff, The social and econo 

mic history of tlic lellenistic world, Úxforce, Uxfore University Press, 1941, 

1,p+.386, dice cn relación a Egipto: "El Esipto tenía relaciones comerciales 

con naíses extranzcros en tres direcciones: en una escala importante con Á- 

frica oriental, Arabia e India, y no menos coi el Mar Rojo y el Euxino; al A a Al 

nmáisiio ticmpo que su comercio con el ocste y cl noroeste iba panando constan 

temente cn volumen”, 

Una prueba de esa iuportancia nos la da la gran cantidad de pro- 

ductos indios exhibidos por Antíoco 1Y y Ptolomec Jl, según lo indicanos an 

tes. OÓtra prueba nos la dan la gran vrcocuvación de Los Ptolomeos por el Mar 

Rojo y las ciudades o puertos que edificaron en las costas egipcias del mis 

mo, a todo lo cual nos hemos referido anteriormente. 

Con Roma la situación fue divorsá.s Ántes de la creación del Impe 

rio por Áususto el comercio entre la India y Roma fue sumamente escasosWar- 

mington, The commerce between the Ronan Empire and India, pe 41, dice: "se. 

antes de esa Énoca (del Imperio) tereros muy pocas referencias a productos 

indios en la litceretura romana; y los pasajes de los discursos de Cicerón 

contra Verres, que nos revelan cl conercio entre Sicilia y Asia, Siria y A- 

” 
lejandría, y el lado clerente de la vide siciliana, no muestran ninguna á- 

buidancia de productos pveculjiarmente indios. las carvañas de Porpeyo dieron 

a conocer a los romanos nuevos productos de las rutas de ticrra; EA 



r cantidades llefaron e su conocinic tr ii 4 cl a 7 Cleopatra, a quien le 

agredatan los productos indios, y con Za l. talle de Actium empezó cl perfo- 

do más lujoso de Roma", 

Las afirmaciones de Warmington están corraoboradas por lucano y 

jor Tácito. Lucano dice (X, 109-110) en el inicio de la descripción del ban 

quete que Cleopatra le ofrece a César: 

explicuitque suos masno Cleomtra tumltu non- 

dum translatos Romena ín saecula luxus 

y, 21 final de la misma (X, 169): 

discit_opes Caesar spoliati perdere mundi. 

Tácito, por su lado, nos transmite (4nales 111,54) el contenido de una car- 

ta que Tiberjo envió al Senado en relación a las costumbres de Roma.En ella 

encontramos el siguiente párrafo: 

Cur ergo olim parsimonia pollebat? quia  sibi 

quisque moderabatur, quia unius urbis ciues e- 

ramms: ne inritamenta quidem eadem intra  Ita- 

liam dominantibus. Externis uictoriis aliena, 

ciuilibus etiam nostra consumere didicirmus. 

Honedas. Se han encontrado en la India muy pocas monedas de los 

Seleucidas y de los Ptolomeos, lo que está en contradicción con la importan 

cia que bajo esos reyes tuvo el comercio, importancia que queda establecida 

por otros factores ya señalados antes. 

Asimismo se han encontrado en el noroeste de la India escasas 

moncdas provenientes de la Roma republicana, como algunos denarii de plata. 

Este concuerda con la poca intensidad que tenía el comercio entre la Renú - 
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13 Ml ds z blica romana y la India, conforme do indicamos anteriormente, 

J1 

Res pestae divi Aucusti 

Augusto (31 a.Ce-14 d.C.) en sus Res costae (MHonumentum Áncyra- 

nwa) (55) (Y,31) manifiesta que recibió repotidas veces (saepe) embajadas 

enviadas por reyes de la Tndia: 

Ad me ex India rerum legationes saepe missae sunt 

non visae ante id terrus apud querquem Romanorum 

ducem, 

Mpoc éué ¿€ 'lvbias favtditwr noecofeíar noAkdxis me 

oridnoar  obócnore nmpo rodrov xpdvov byrúciom rapú 

PoJpa uv Tyco nóne., 

Tenemes conocimiento de dos de esas erbajadas» 

Una embajada 

La prinera embajada la recibió Aujuste en Tarragona (Tarraco), 

¿durante su expedición a España (27-25 Leeds en el año 25, 

Urosio (cone floreció en cl inicio del siglo Y d.C.) se refiere 

a esta embajada, indicando el lusar en donde Augusto la recibió, Capítulo 

XX1,446 (Migne, Patrolaria Latina WW1, p.1057): 

204



Otra embajada 

Interea Coesarem apud Tarraconer citerioris His- 

panjar urbem legati Incorm et Scytharum toto or 

be transrisso, tandem ibi invenerunt, ultra quod 

dam cuacrere non possent, refuderuntque in Cae- 

sarem Alexandri Masni gloriam: quem sicut Hispa- 

norum Gallorumque legatio in medio Criente  apud 

Babylonem contemplatione pacis ediit, ita_ hunc 

apud Hisvaniam in Occidentis ultimo supplex cum 

gentilitio mnere Eous Indus et Scytha Boreus o- 

ravite 

La seguida embajada fue recibida por Augusto en Samos en el 

ajo 21 ase. 

Estrabón (nacido 63 a+C.), CGeographia (revisada entre 17 y 

23 d.C.) XV,1,72-73 sintotiza la información dada sobre esta embajada por 

Vicolaus Pamascenus, Gue floreció en época de Augusto del cual fue amigo: 

lipocdern 5 u 2 rouux aaiora mapá rod Aapaokrvod 

Muohaov- ¡not yap obros ev 'Arroxeía 7ri emi Adpont 

naparoxeie role loódw npéofieotv ápryuévoss napa Katoapa 

rów Eegeorór+ obc tx pév rie émoroAhe náeious óniodoVas, 

uco0rpar be tpeic póvovs oie ifelv nor, rods 5" ÁAoVe 

dro púxove rá dá. óapdapira TO mAtov, Tip 6" EmoToAnD 

VAnmkiea: ev Bicdepar yerpaupémt. BnAovaa», ón Tipos 

ein o ypavac, étaxogior be Úpxuv Baodhéwv, One TEPL 

rokkov rowiro wóhoc elvas Katoapt acu Ééroyuos eln Siosóv 

re rapéxere, dei Bodicra: kal cuunpárrew, 00 Kaos ÉXEt. 

sabra ucr Épn Atyew Thv émoroAjv- mu se kopwodévra 

Sopa mnporeveyeciv óxro» olkéras yuurods dv nEpiiWuaot, 

karamenacpeboos Apauaci». elvar Se rá 5wpa tób Te 

"Eopár ámo rv Oopuer dnipnu eno» ex emntov rows Bpaxiovas, 

5 na: quelo clgoper, ral bxbvas peyáñas kal Ócu! nx 

Sena kai xedompe moradas Tolmmxuv népbixá Te pElfw 

yrós. ouriy 5 dcunor, ka Ó “"Adrjimior karaxaddos 

éavrov» nowei» $e tadro rovc cv Em kaxonparylas Entobvras 

énaahayrae rr mapdercr, rove 5 én' eónpayta, kadánep



robre Arapra yao xará yivoune moábarra péxor bi drtévas 
Seb”, pm re reo ABoLA ro pogo» aumen» xar 59 xal 
vectra dto yuuror ¿sadohuyienos de nepilUpari emi 
INE mepár, ¿myeypdgdar de tó rágen: Zapuaroxiyas 
lvóoc 4ró Bapyócne kara ra marga Tobi E0n tavrón 

dnavararidas Ketras. 

En otro pasaje de su citada obra XY,1,4, Estrabón menciona tam- 

bién esta segunda embajada, dándonos el nombre del rey que la envió y refi - 

riéndose al asceta que se inmol6 en presencia de Augusto y de los atenienses, 

erulando a Calano que hizo lo mismo siglos antes en presencia de Alejandro y 

de su ejército: 

Káxeidev (sw. amó Tayyov) S' dip' évoc ronon nal map' évoc 

faoidécsc, Mavbinvoc, kar ¿xhove Hupov, Pre we Kaloapa 

me Esclacrór éuwpa ral npcadela xa 6 karaxavoas davróp 

Adnenor gagioria Ivdóc, xadáreo acuA hahuros “Adefár 

poa rre miajrnyy Úéar embeitágevos. 

Otros historiadores 

Estas embajadas son también mencionadas por otros historiado - 

res, en forma general, sin agregar mayores detalles a los textos antes cita= 

dos. De entre estos historiadores sólo Dión parece referirse claramente a la 

sesunda embajada, 

Suetonio (nacido el 69 o el 77 d.C.), Divus Aufustus 21,3): 

qua virtutis moderationisque fama Indos etiam ac 

Seythas auditu modo cosgnitos vellexit ad amici - 

tiam suam populique Ror. ultro per leratos peter 

dan. 

Floro, Epitome (compuesto probablemente durante el Principado 

de Adriano, 117-138 d.C.), 11,34 (Pax Parthorur et consecratio Augusti): 
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LIV, 9 

Seres etiam habitantesque sub ipso sole Indi, cum 

gemis et margsaritis elephantos quoque inter mu-= 

nera trahentes, nihil maris quam longinguitater 

yliae imputabant cuadrienniw» inpleverant; et jam 

ipse honinum color ab alio venire caelo fateba - 

tur» 

Dión Cassius (nacido en 155, muerto alrededor del 238 d.C.), 

ó $ Abyovoros Ec Te rév Eduor énamñAde, kávrabla 

añóis éxeuaoe: kai éxeivoie re thevbepiar puoBóv Tis Óla- 

Tpuio darrébioxe, nal ÚAda ovk OMya mpoobiwxnoe, Mánrokko 

yap 5n npeofeiar mpor aburov ápixovro, Kai ol “Ivóol mpo- 

knpuxcuoáuevo: npoórepov «iia», tóre ¿doreicarro, búpa 

meuvyavres úAa Te Kal reypers, morov róre roíe 'Peopaiors, 

voulío E Bret nal roie “Edinow., ópbeivac. Kai Ti kal 

uewoxión ol diwvev ¿dopust, otove robe “Epuar ópper, ESwkasr, 

Kar gérro rowbror óy éxeivo, és mábra tolg mooi» Ááre Kal 

xeporw» Exorro: rótor “e abrote tvérewe kal Pérn tplet, koL 

¿oaAmbevr odx olb' bmuwc- yrápo yap mí Meyópeva. Elc $ 

olw rá “lvówr Zapuapoc. elre 57 TOD nov URMoTÓ” yé 

voys bw. kar kara Tobro bió ywWoriyuas, elre kar unó rob 

9nmpws kara TÓVb narpiov bomov, elre hal eo émibeizw 

robre Avyovorov kal rw Afmnvaicor (xa yap éxeive TAGEV), 

árodavelv é0eknoa<, éueñón re ra Tow Oeow» rv porn: 

puor ratrep odx tv Tr kabíxorre kap ds yacr, Óra Top 

Abyovaror, ka pemunmpévor, yevopévcs», Kar Tupi tavróv 

fora tEébwKker, 
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Sexto Aurelio Víctor (sirlo IV d.C,), Liber de Cacsaribus 1,7; 

Felix _adeo (absque liberis tamen simulque coniu- 

do) ut Indi, Seythae, Garamantes ac Bactri lega 

tos mitterent orando foederio 

Incerti auctoris (fin del siglo IV, comienzo del siglo V), [El
 

pe
 

y 

tone de Caesaribus 1,9: 

Ad hunc indi, Scythae, Caramantes, Aethiopes le- 

gatos cum donis miserunt. 

Incerti auctoris (de fecha incierta, tel vez siglo 1Y d.C.), Li- 

ber de viris illustribus 79,5: 

Indi, Scythae, Sarmetae, Daci, quos non demerat, 

dona miserunto 

Eutropio (siglo IVY d.C.), Breviarium Mistoriae romanae, X: 

Scythae ct Indi, quibus antea Romanoriwn'nemen_in- 

cormitum fuerta, munera et leratos ad eum miseruut. 

Nombre el rev que envió la scgunca embajada 

El nombre del rey que envió la mencionada embajada era Pandian 

o Forus según Estranón XV,1,4. Pandion es la deformación gricga de Pandya, 
a 

E 
A » 

no.wre (sánscrito) de una dinastía que reinaba por esa época en el sur de 

la India, con capital en Maduris Vorus equivale al sánscrito Paurava, pala 
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bra ésta que servía, según H.G.Rawlinson (Intercourse between India and the 

Western World, New York, Octagon Books, 1971, p» 107), para designar en for 

ma senérica a todo rec Ce la India, desde los días de Alejandro, 

A favor ce Pandion-Pandya habla el hecho de que efectivamente, 

como ya lo dijimos, cn el sur de la India reinó, en la época en que tuvo lu 

gar la embajada, una dinastía de nombre Pandya, cuyo reino tenía una inten= 

sa activicad comercial con Occidente, disponiendo de puertos y de poderosas 

flotas. 

Rawlinson (cbacite,ppe107-108) se inclina por Porus-Paurava, pen 

sando que con ese nombre se está designendo a hacphises, uno de los grandes 

emperadores ushanas cuyo dominio abarcaba parte del norte de la India, Fun 

dewcntando su tesis Rawlinson da interesantes razones: "Esta cmbajada salió 

de Barygaza; llevaba consigo un monje budista, Zarmanochegas (Srananacharya), 

que imitó al célcbre Calanos cucmándese a sí mismo en una pira en Atenas, y 

una carta escrita en griego, describiendo a Porus coro "sciior sobre seiscien 

tos reyes". Todo esto apunta al monarca iushán más bien que al monarca Tamil, 

En_c] Penjab el griego era hablado y el Dudismo era la relirión dominante, lo 

nue no era clcaso en el sur. Difícilmente Baryraza podía ser el puerto de 

» . 

erxbarque de una embajaca tail, teniendo cerca a lollanda y Muziris.ladrhi - 

ses había extendido sus dominios sobre muciios monarcas "Yavana, Sala y Palla 

va" w podía arroniadanmente llamarse a sí mismo "Monarca sobre 600 reyes",Kad- 

rhises estaba fauliarizado con ¡Roma como se ve vor su imitación de las mone- 

des de Aususto. La invitación a Augusto para formar una alianza con él y_el 

ofrecimiento de vaso libre a través de sus cominios bare los ciucadanos roma= 

nos podían referirse a la ruta terrestre a trevés de Bactria hacia China _e 

Incia", 

Pero puede ser que las dos tradiciones referidas por Estrabóén:Po 

ros (Paurava) o Pandion (Pándya) sean verdaderas en el sentido de que, de 
vs. 

las dos o más embajadas recibidas por Augusto, una embajada haya sido envia- 
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da por im rey Poros (¿aurava) as otra por otro rev Pandion (Pñndval, 

Núnero de embajadas recibidas por Augusto 

Sobre la base de las fuentes gricnas y Jatinas antes transcrip- 

tas se adrite fencraluente que Ánzaste recibió des embajadas, une en Terra 

gona, la otra en Sanos: 

Contradiciende esta onmnión peneral Prraulry, en su estudio so» 

bre las embajadas enviadas de la India a Roms, ler uma crítica de las men- 

cionadas fuentes y llega a la conclusión de que en realidad sólo bubo una 

embajada (56), 

Warrington por su lado considera (Te ccomicrce betwecn the _Ro- 

man Empire and Jndia, Dp+.36-37), basándose asiri9sno en una crítica de las 

fuentes, que en realidad fueren cuatro las entajadast una desde el noroeste 

de la India, otra desde Broach en el Nerbuddn, ura tercera desde el reina 

de los Cheras en el sur de la India y una cuirta desde el reino de Jos Pan- 

dya igualmente en el sura 

Nos parece que es más atinado aduitir simplemente que hubo va= 

rias embajadas, teniendo en cuenta que Áugusto ace expresmente que lo Íue 

rou enviadas embajades freocuentenente (sacpe)» ista expresión descarta la 

posibilidad de una sola embajadas Pero es imposible determinar cuántas fue- 

“on en realidad y también de qué parte de la Trdia salieron. 

Horacio y Virgilio 

En Horacio y Virgilio encontramos una serio de referencias a Ja 

India y a los indios» 

Así en Foracio tenemos en Cpistolas 1,1,453, una referencia a la 

lejanía de los indios (impirer extremos curris mercator_aa Indos); y en Epi: 
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tolas 1,6,6-7 (quid censes rmunera terrae,/ quid maris extremos Arabas ditan- 

tis et Indos / ludricas..) y en Odas 1,31,6 (non auru” aut ebur Indicum) y 

111,24,1-2 (...intactis opulentior/thesauris Árabum et divitis Indiae) men- 

ciona productos y la riqueza de la India. Odas 1,12,53-56, 1V,14,41-44 y Car 

ren saeculare 53-56, que transcribimos a continueción, relacionadas con el 

prestirio y ascendencia internacionales de Augusto o con el sueño de un impe 

rio universal de Roma, pueden ser cco de la impresión causada por las exóti- 

cas embajadas venidas desde la India, buscando la amistad de Augusto y del 

pueblo romano: 

1,12,53-56: 

ille (57) seu Parthos Latio irminentis 

eperit iusto domitos triumpho 

sive subiectos Orientis orae 

Seras et Indos 

1Y,14,41-44 

te Cantaber non ante domabilis 

Medusque et Indus, te profugus Scythes 

mirature»o 

Carmen saecculare 53-56 

iam miri terraque manus potentis 

Medus Albanasque timet securis, 

iam Scythae responsa petunt, superbi 

nuper, et Indi. 

La misao ocurre con Virgilio, Encontramos referencias a produc - 

tos caracterfísticamente indios: Ceorgicas 1,57 (India mittit ebur); 11,116 
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(sola India nigra / fert hebenum); 111,26-27 (11 foribus pugnam ex aurc s0- 

lidoque elephanto / Cangaridum faciam victorisgue arma Quirini);Eneida XII, 

67-68 (Iadun sancuineo veluti violaverit_ostro / si guis ebur) y Culex 67-68 

(nec Indi / conchea baca maris pretio est. Los siguientes pasajes tienen 

simples menciones geográficas de la India o de Jos indios: Ceórgicas 11,122- 

125, se refiere a la lejanía de la India, a sus altes Árholes y a la habidi.- 

dad de los indios en el manejo del arco (aut guos Uccano propior gerit India 

lucus,/ extrerá sinus orbis, ubi acra vincere soremm / arberis heud_ullaes 

jactu potuere sagittae / (ct gens illa guidem su tis non tarda pharctris) ): 

11,136-138, al pulcher Ganges; 14,425=426, al caior de la India (jan repidus 

torrens sitientis Sirius Indos/ ardebat caelo) y la lueida 1X,30-31, también 

al Ganges. La Eneida VI11,704-706, presenta mavor interés a causa de su ae 

tualidad: pertenece a la descripción de la batella de Áctium y curiosamente 

pone entre los aliados de Antonio a los indios: 

Actius haec cernens 2rcum intendebat Apollo 

desuper: onnis eo terroro Aegyptus et Indi 

omnis Arabs, omnes vertebant tersa Sabaej. 

Finalmente Geórgicas 11,172, y la Duneida VI,701-795 y VIT, £04-- 

605, pueden, como eu el caso de lloracio, ser un eco de la impresión que can 

saron las indicadas embajadas y estar inspiradas en la idea vigente en la É 

poca de una soberanía umversal de Roma. Damos su texto a continuación; 

Ccórgicas 11,170-172: 

+». et te, maxime Caesar, 

quí nunc extreris Ásiae zem victor 3n oris 

imbellem avertis Romanis arcibus Indum. 



Encida  VI,791-795 

híc vir, hic cst, tibi quen vromitti saepius aucis, 

Aufustus Caesar, divi fenus, aurca condot 

saecula qui rursus latio regnata per arva 

Saturno cuondar, super et Caramantas et Indos 

proferet impcriun... 

Eneida  VII,604-606 

sive Getis inferre manu lacrimabile bellum 

Hyrcanisve Arabisve parant, seu tendere ad Indos 

Auroramque sequi Parthosque reposcere signa. 

Tibulo 

En sus poesías Tibulo habla también en varias ocasiones de la In 

dia. En 11,2,15-16, se refiere a las piedras preciosas de los indios (nec _ti- 

bi, sermaru quidquid felicibus Indis / nascitur, Eoi qua maris unda rubet), 

y en 14,2,19-20 igualmente hace una referencia A las piedras preciosas que el 

"negro"! indio recoge en las playas del Oriente (et quascumque niger rubro de 

litore gemmas/ proximus Bois colligit_Indus aquis). Mayor interés poscen 0- 

tras dos referencias: 11,3,55-56 y 1Y,1,145-146, 

En la primera de estas dos últimas menciona a los negros servido- 

res indios que han de acompañar a su adorada Nemesis en Sus paseos por la ciu 

dad. Era un signo de lujo y de opulencia, como los servidores exóticos de In- 

glaterra y Francia en los siglos XVI1 y XVII, Este texto dice:



i11í sint comites fusci quos India torret, 

solis et admotis inficit írnis equis: 

En la segunda, se refiere a la antropofagia de los Padeos, un pue 

blo primitivo de la antigua India: 

impia nec sacvas celebrans convivia mensis 

(ultima vicinus Phoobo tenet arva) Padaens, 

lerodoto 111,00, se refiere a estoz Padros 3 en 111,35 a Jos Cala 

tías, que practicaban Ja antropofaria (probable ciente 2e erigen cuJtual con 

sus parientes, práctica ¿ste que se encuentra ta 1 1 29 re otros pueblos po- 

co avanzados. 

Propercio 

En Prepercio encontramos unas nueve rencicnes de la India, En ILL, 

el poeta havla de la expedición de Pieninio (Saco) a la India (58),tema 
” Y: 

722, 

al cual muchos otros escritores egriercs se refieren (Incica Nysacis arma fuga 

ta choris); en 1,8,3940, tenemos Ja referencia a las arrociadas perlas de la 

India (hanc ego non auro, non Indis £iectere_conecisfsel potui blandi_carminis 

ovsequio); 10 mismo ane en 11,22,9-10 (sive vari_crinos puris in frentibus 

errant, / Indica ovos medio vertice germa tenetj v en ]1,189,11 menciona 2 
a ¡m1 >. e ra st da 

la Aurora yaciendo con su anciano esposo Tithón cerca de la regién donde ha 

bitan los indios (11llum ad vicinos emm amplexa oujesceret lados), 

Las restantes cinco referencias interesan pucho más. Fa 111,13,5-6 

dice: 

inda cavis aurun mttit for 1ca metallis, 

et yenit e rubro concha Drrcina salo» 
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Heroloto 111,102-105, menciona la leyenda de las hormigas indias 

que extracn oro del suelo y narra con detalles las peripecias que pasan los 

indios encargados de robarles a las hormigas el oro que par extraido, mien - 

tras las hormigas descansan bajo tierra en las horas calurosas del día. Des- 

pués de llerodoto se reficre a esa leyenda Megastenes senún testimonio de Es- 

trabón XV,1,44; Arriano, Indica, XV,5-7 y Dién Crisóstomo, or.35, p+436 (eda 

More11)+ Plinio X1,111 se hace eco, al igual que Properci0, de esta leyenda: 

Indicae foriicae cormaa Ernvthris in aede Hercu- 

lis fixa miraculo fuere, aurum hae cavernis eze- 

runt cwa terra, in recione septentrionaliwnm In - 

dorua qui Pardae vocantura ibsis color feliwa, 

mafnitudo Aegvpti luporum. exrutum hoc ab iis tem 

nore hiberno indi furantur aestivo fervore, Ccon- 

dítis propter vanorezx in cuniculos fomicis,quae 

teron edore sollicitatae provolant crebroque la= 
Mr 

cerant ovamvis praevelocibus camelis fusientes:_ 

(ota pexrvicitas feritascue est cun amore auri. 

lo cumoso en que us trate de una leyenda de origen realmente indio que es 

referica en el Mahbeoharata 11,48,4e pane BlaPata 4702 

a vorsos 117,%,3522 se refieren a una costumbre que fue pro 

pia de ruches preblos en las primeras etapas de su evolución cultural y que 

so mantuvo en la India coa eran tonacidac hasta su abolición por los ingle- 

sos a princinjos del siglo XDle Mos referiros a la auto-inmolación de las 

vudas o sati. Los incicados versos dicen: 
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felia cois lex funcris una narjtis, 

quos Aurora suis rubra color. t equis. 

namas ubi mortifer> incta cot fax ultina lecto, 

w:ormor fusis stat pia turba cotis, 

et certamen habent, Joti quae v115 _sequatur 

comiumatngpudor est non liculese morts 

lont wmetricos cs flarmae peciora pracbent 
pd 

imsonuntene suis ora perusta vir18» 

Esta costimiere fus mencionace por esomite.rr sidegos y latinos da- 

teriores y posteoriorss a Propercio, «algunos ne 157 0105 sevaleros 2 con- 

tinunción: 

Aristóbulo fceontermoréneo Ce Mejanro) en Tstrabón XY,],62 

Cicerón (10643 38.€.), Tuscuianas V,78 fantes citado) 

Diodoro Sicnlo (ler. siglo a,0,), XV1J,91,3 y X1X,33,1-6 

Estrabón (0, 65 asC.e-20 d.C .), XW,1,62 (citando a Aristóbulo) 

Nicolaus Damascenus (64 a.Cr-ceA dela), en Estobeco, Anthologia 

Ud 

Valerio Maximo (contemporáneo de Tiberio), Facta ct dicta 

Plutarco (c,45-120 de.C.), An vitiositas ad infelicitatem 

sufíiciat 3, Moralia, n. 459 € 

Claudio Eliano (ce170-235 d.C.), V11,18 

GC. Julius Solinus (siglo [11 deC.), Coliccianea rem memorar 

bilíum 52,32. 
a o 

Las tres restantes referencias, como en el caso de los versos 

antes citados de lloracio y Virgilio, pueden estar inspiradas por el 
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recuerdo de Jas embajadas recibidas por Aususto y expresar la ilusión propia 

¿e la £poca: la dominación de Roma sobre todos los pucblos de la tierra, ilu 

sión concebida y sostenida por el poderío romano y sus conquistas: 

11,9,29 

cuid si longinguos retinerer miles ad Indos, 

11,10,15 

India cuin, Aurusto, tuo dot colla triumpho, 

111,4,1 

Arma deus Caesar dites meditatur ad Indos, 

Ovidio 

Ovidio tiene también conocimiento de la India, pues la menciona 

en un buen número de versos, pero de un modo general sus menciones son de 

voco interés, Encontramos así referencias a la famosa leyenda de la concquis 

ta de la India por Baco (Amores 1,2,47: talis erat domita Bacchus Canpgeti- 

de terra; Ars Amatoria 1,190; Fasti 111,17,719-720 y 729; Metamorfosis IV, 

605-606; XV,413); simples menciones de la India o de los indios (Ars Amato- 

ria 1,53: nisris...«ab Incis; Metamorfosis 1,778: positosgue sub isnibus 

Indos; 11,249: Ganges; IV,21: decolor extremo qua cinrcitur India Cange).Me- 

tamorfosis V,47 menciona curiosamente a un joven guerrero indio Athis. 

Otros versos más interesantes, indican productos típicos de la 

India: Fastií XVI1,720: turifer Inde; 731: cinnema; Medicamenta faciei femi- 

nac 10: ebur; Árs Amatoria 111,129-130: vos quocue non caris aures onerate 

levillis,/ quos lesit in viridi decolor Incus aqua); Metamorfosis VIII, 288: 
Lt 

dentes aecuantur dentibus Incis; X1,167: instrictarcue fidem fermis et cen. 
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tíbus Indis/ sustinct a lacva. Unos versos de las Metamorfosis V1,637 men - 

cionan a un tigre indio; Amores Il es un poeraá en honor de un psittacus, 

Eois imitatrix ales ab Indisa 

Otras embajadas enviadas a Roman desde la India 

Augusto no fue el único emperador romano que recibió embajadas 

desde la India; otros emperadores tarbién las recibieron. Las enwneramos 

aunque algunas caigan en Época rmmuy posterior a la de Augusto. 

Claudio (41-54 d.C.) recibió una embajada de un rey de Ceylán,de 

acuerdo con Plinio, VI,84 (parte): Nobis dilirentior notitia Clauci princi- 

patu contigit legatis etiam ex ea insula advestis, Plinio da a continua - 

ción una extensa e interesante relación del crigen de esta embajada y del 

Ceylán de esa Epoca (VI,84-91). 

Trajano (59) (98-117 d.C.), según Dión Cassius (LXVI11,15) reci- 

bió una embajada; 

Tpds 5 róv Tpavavóv, Ec rhv “Pu. ¿Abdvra, mhcioras 

Boa npeofeías napa Papfdpiw Phww re xal "vb 

tuplkovro. 

Aclius Spartianus, en su De vita Hadriani 21,14, refiere que los 

reyes de los Bactrios (reges Dactranorum) enviaron embajadores a Adriano 

(117-138 d.C.): reges Bactranorum legatos ad eun amicitize petendae causa 

sumnlices miserunte La expresión 'rercs Dactranorum! con toda probabilidad 

se refiere a reyes de la dinastía lushana que por esa £poca reinaba sobre 

parte del Asia Central, Bactria y norte de la India, 

218



Antonino Pío (138-161 d.C.) recibió también erbajadores de la In 

dia (y de Bactria), según información proporcionada por la Incerti Auctoris 

Evitome de Caesaritus 15,4: Quin etian Indi, Bactri Hyrcani legatns_ tuisere 

iustitia tanti imperatoris co: pertas 

Antonino Elagábalo (218-22 d.C.) fue también el destinatario de 

una embajada venida desde la India, de acuerde con el testimonio de Dardesa- 

nes (154-22/223 dal.) conservado por Porfirio en De abstinentia 1V,17,p+256, 

1,lfneas 9-12 (edeNauck?, Bíbliotheca Teubneriana, Hildeshedm-0lms,New York, 

1977, reimpresión de la edición de Leipzig, 1886). 

"lvódw yap The modureias ele moda veveunuérns, Éort Te 

yevos map" abrois ró rów Deooópcwv, ode Duyvocopiorás 

rnadeiv elodacw “Exánvec. tour Se Evo aipéoe” dor Tae 

ev Bpaxuáves npolorarral, Tre de Zapovaior. GAA' ol pév 

Bpaxuúves éx yévouve biabéxorra (wManep lepareiav Tv 

revavrny Yeooopia», Eauareior 6 hoyábes eloí» kúx TO 

povAndérriov Deocopelo OVURANPOUMEVO. Exet 5€ TÁ kar 

avrove tolrov róov rpórov, ws Bapónoá»ns ánp Bafuiovw0s 

Ent TOD TATEPUWY Tor YyEeYovUK Kal Evruxw»v Tole mepi 

Aávbaju» menepuévois 'lvóois nos TOv Kaioapa úvépyayev. 

y en un fraguento de Porfirio, de su obra Mepi orvyós conservado por 

Estobeo 1,3,56: 

vbol ol emi rie faoikeías Ths “Abriovibos, rod ¿£ 'Eplowv 

év ri Eoupiar [tupuconévov] Bapbwávm rúm éx Tis Mego- 

roraulas ele Aóyovs dupixdpevor, EEnyroarro, we Ó Bapówánne 

ávéeypayer, elvai rwa Aqeqy En kai vúv nap” "Ivbots 

Soxuaoripiov Aeyoérn», ele 4v, im Tis To "lLócv atria» 

éxcowv rwoc buaprias áprnra, <elodyera>. rv $e Bpax: 

pariwv rwes Soxyátovow abro roUTO» róv rpórov., 
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Eusebio, De vita Constantini 4, 7% (Migne, Patrologia Gracca XX, 

p.1155) menciona también embajadas de indios recibidas por Constantino (rei- 

nó 323-353 deC.): 

Evvexeie yoór ánarraxó0ev oi biampeofeuduevor, hiypa rá 

map" abrois rodureAñ Biexóuitor, doc nal abrous Tor Tapa 

ruxóvras npo Tic ayAEL row Bacleur PUMP, oroxnó0r 

ty ráter mepighenta oxnuara fapfápw» tarira BeácanDal: 

ole EtaMioc per h oroAn, Sunrror 5' 9 rv oxnuáro» 

rpónoc, kóun Te Kal KkEPaArs KO YEvElOV ráuroAy SteorW0a, 

Broooupa 0' y TPOULIMA Bapfapos xal kararknktuh TL 

Bue. owpárov 0 hu las oncpBáMiovra Weyébr. Ka olc 

uér envópawero Ta TPÓGUTA, olc $e hevr.“epa xióvos ñp, 

olc 5e luéons] koávewc* énet Kal Bret ov révn, “Ivócr 

re xa Alfiómos, ol dex0d Sebajara torzro APópL, TÑI 

row elonuévior ¿Bempeiro loropia. Ev .tper 56€ TOUTUY 

Encoror donep év mivaxos ypapít, TA 720" abroís Tlura 

facihei mpovexópi or: ol pen orepávovs xpvaoix, ol $" Ek 

M8wv 5radiuara rullco, Aoc favdokopove, ot 5 xpuowt 

ka. fvBeo kabupacuévas Papfapixas oTOAaS. ol 6' Írrous, 

ol $ úonibas kai Sópara paxpá, kai férn, kai TÓfa, mo 

bla roórwov inmnpeolav re kal ovuaxia» Bovhopiévea Baoihet 

napéxew ¿vBemvinevol, CA 5h mapá rá» kouifóvriup no- 

Sexópevos kai ¿bTárToD, avredibov rovabra PBaciders, we 

dy" Eva KOoLpo» maovotwrároue bmophvaL TOUS kopifoprévoDs, 

ériua 5e kai “Popaikole Afuouact rodeo ev abrois ÓLapaveo 

répoue, or” hón mheiove mv ¿vrav0a orép yen Surpuin», 

énavóbov rice ele rá olxeia AñOn» mETOMLÉVOVE . 
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En 361 d.C. Juliano (361-363 d.C.) recibió una embajada venida 

de la India (60), según Ammiano Marcellino XXI1,7,10: 

Proinde tíimore ejus adventus per finitimos lonze- 

que distantes latíus explicato, lerationes undí- 

que solito ocius concurrebant: hinc Transtigrita- 

nis pacem obsecrantibus et Armeniíis, inde natio- 

nibus Indicis certatim cun donis optimates mitten 

tibus ante tempus ab usque Divis (61) et Serendi- 

vis (62)0.. 

Tigre exhibido por Augusto 

En el año 11 a.C. Augusto exhibió un tigre en la inauguración 

del Teatro de Marcelo, según nos informa Plinio VI11,65, y en otra oca - 

sión se dio muerte a un rinoceronte en el circo, según relata Dién  Cas- 

sius LI, 22, Probablemente ambos animales procedían de la India. Cf, Sue- 

tonio 43. 

Templo de Augusto 

En la Tebula Poutinseriana juato al nombre del puerto de Mu- 

ziris (Muyiri, Musiri o Muchiri en Tamil),cuya identificación con la actual 
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Cranganore (en la costa sur occidental de la I:dia) ya está bien estableci- 

da, se ve el bosquejo de una construcción marcada en el mapa con el nombre 

de "Templun Aurusti"e Usta colección de mapas antiguos es la única prueba 

que se posee para determinar la existencia de un templo dedicado a Augusto 

en el sur de la india, 

Los historiadores en general (véase por ejemplo V»A. Smith, Early 

Eistory of India, p».462) consideran que no hay que dudar de la veracidad 

del dato consignado en la Tabula. De hecho el gran intercambio comercial 

que existia entre la India y el Imperio Romano, con el crecido número de mo 

nedas que se han encontrado en la India del sur (a lo cual luego nos referi 

remos) y la inevitable presencia de ciudadanos romanos o simples miembros 

del Imperio Romano, de paso o establecidos en la India por razones justamen 

te de ese comercio - todo cllo hace que la posibilidad de la existencia de 

un templo de Augusto en el sur de la India no parezca ni remota ni descabe- 

llada ni siquiera sorprendente (63), 

Comercio entre Roma y la India en época de Augusto 

Muy poco diremos sobre este tema sobre el cual existe la excelen 

te obra de Warmington que hemos citado anteriormente» Como ya lo expresamos, 

el comercio de Roma con la India, calca, intensificándolo, el comercio entre 

Occicente y la India en la Época helenística, 

Rutas. Las rutas utilizadas por cl comercio en el ínicio del Im 

perio fueron las mismas que eran utilizadas en la época helenfsticas. 

En lo que a las rutas terrestres se refiere, se daban las mismas 

limitaciones que antes, derivadas de la situación política de las regiones 

por donde esas rutas atravesaban, por lo que la utilización de las rutas ma= 

rítimas era preferida. 
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En Jo refererte a las rutas marítimas subsiste el nmonovolio de 

Jos 4rotes, aungue con ciertas limitaciones, pues la expecición de Aulo Ca- 

1dus (64), enviada en 23-24 a.d. vor Augusto para -explorar y subvuger a Ara 

bia, aungue ne fue um Énto comieto, consiguió algunos Luenos puertos para 

los com rciartes romanos (57) y dejó en los drabes la impresión del poderío 

“e Roma (66). Subsiste ta: bién el pelagrode los piratas. Plinio VI,101, 

que escribla a mecialss del siglo I dele, nos informa que los barcos que na 

vecaban hacia la Inia tenfan que ir protegidos por cohortes de arqueros 

por niesdo 2 los piratas (67): 

quippe omibus anus navigatur sasittarioc. um co- 

hortibus impositis; etenim piratas maxime infes- 

tabant» 

El viaje por mar tiene todevía lugar bordeando la costa,pues ge 

neralmente se acepta que el descubrimento por los griegos y romanos, espe- 

cialmente por Hippelos,del monsún (o monzón: viento que sopla, como hemos 

dicho ya, del oeste hacia la India en ciertos meses del año y yice versa 

en otros) tuvo lugar alrededor del año 50 d.Co, o sea no durante el gobier- 

no de Augusto, sino el de Claudio. El monsún permite hacer la travesía dí- 

recta, a través dol mar Mar Arábigo, desde las costas orientales africanas 

haste Jo india y vice versa sio necesidad de ir bordeando la costa de Ára - 

bia y de Persia (Carmanja y Cedrosia) y en nenor tiempos 1 régimen del mon 

sún erá conocido desde mucho Liempo atrás por 4rabes e indios, pero cra man a 

tenido en secretos Áungue no del todo, la travesía directa, que el monsín 

pernitía, distúnula el polisro que representaban los piratas. 

Mercaderfas. los productos que Roma importata de la India eran 

del mismo género que los que importaban los Ptolomeos, pero más diversifica 
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Cos. Warmington, en su obra sobre el comercio <» Roma con la India, hace en 

las ppe 139-260 un estudio exhaustivo de esos productos señalando para cada 

uno de ellos sus fuentes de información, constituidas en gran medida por re 

ferencias de los autores clásicos. Tenemos entre esa1s importaciones las si- 

cuientes: leones, tigres, rinocerontes, elefantos, seryientes, sobre todo 

para exhibiciones, perros y loros; marfil, y carey para acornos; perlas; se 

da china; productos que servían como perfumes, como condimentos o para ela-- 

borar medicamentos como pimienta, nardo, cicanon, costus, cardamon, gen 

cibre, bálsamo, azícar, alocs, Índigo como colr-ante; algodón para vestimen 

ta, ébano para muebles, arroz, diversas frutas como limones, peras, damas - 

cos; piedras preciosas como diamantes, omnia, sardonix, 4gata, sardio, corne 

rina, cristal, amitista, ópalo, beril, zafiro, rubí, turquesa, granate,etCe 

Roma a su vez exportaba a la India diversos productos. Yanmung- 

tony Ppe 261-272, Se ocupa de las exportaciones de Roma a la Indias Entre 

estas exportaciones se contaban: esclavos y esclavas; coral; ciertas telas; 

cinturones de colores — brillantes, papiro; vinos; estoraque, para usos me- 

dicinales; dátiles; incienso; plomo; cobre, estaño; plata y oro, que la In- 

dia necesitaba para la confección de monedas: sulfido de antimonio ( oríqu ); 

£mbar; joyas; productos de vidrio, vasijas para vino, piezas de alabastro, 

recipientes de bronce. 

Importencia del comercio de Rona con la India. Es difícil deter 

minar la importancia del comercio que se realizaba entre el Imperio Romano 

y la India, ya que éste puede ser enfocado desde diversos puntos de vista, 

Ánte todo debe tenerse en cuenta que las mercancías que Roma im- 

portaba de la India eran productos de lujo, cuyo volumen no podía ser por 

consiguiente extraordinario y cuya difusión tenía necesariamente que estar li 

mítada a ciertas capas de las clases urbanas. Eran objetos suntuerios, inpro 

ductivos, de poco tonelaje (68) y necesariamente de limitada difusión. Cree= 
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mos que Únicamente en este sentido tiene plena razón M,Rostovtzeff, Historia 

social y ecort ica del Iiperio Romano, p+126, cuando declara que "en conjun- 

to, el cosercio (de Poza] con el extranjero se limitaba casi exclusivanmentea 

mercancias de lujo vw carecia de ircortancia real vara la vida económica del 

Imperio". 

Pero no por eso el monto de ese conercio era despreciable. War- 

rungton, Pe276, siguiendo la autorizada opinión de Cheostow, autor de una im 

portente Vistoria del conercio oriental en el Esirto greco-romano, (pp. 408- 

410), consicera que "el volunen de las expnorteciones de la India durante la 

énoca del Irperio Romano puede compararse no desfavorablenente con las condi 

ciones de ticmnos rás modernos", sobre toño si se ticne presente las diferen 

cias de población, gustos y poder adquisitivo del dinero. Por lo demás el 

propio Rostovtzeff (ver supra) opinaba que las relaciones comerciales en- 

tre Egipto y el Africa oriental, Arabia y la India se realizaban en una esca 

la importantez consecuentemente hay que admitir que necesariamente las rela- 

ciones comerciales entre Roma y la India se realizaban en una escala más im- 

portante aún, teniendo en cuenta el mayor desarrollo econémico del Imperio 

Rormano . 

Algunos textos de la época o cercanos a ella se expresan en for- 

ma que inclina a pensar que sus autores estimaban que el comercio con la In- 

dia tenía efectiva importancia y no era un fenómeno banal, 

Uno de ellos es Estrabón, 11,3,12, que nos informa, admirado,que, 

cuando €l estuvo en Deipto con Aulo Gallus, se enteró de que partían de Myos 

Hormos hacia la Incia cada añio ciento veinte naves, siendo así que antes só- 

lo unas cuantas se atrevían a realizar ese viaje: 

bre yoúv Tákxios énfpxe Tre Alyúnrov, avvóbvres aurón kal 

guvarafiávres péxp: XEuñons kal rów Aldgwnuov Bpwv 
ioropolpev bri xa éxarov kar elkoor pres mitowev Ek Muoc 

bpuov npoc mw» “loStunv, mporepor Emi rob Mrokepaicon 

Bacidéwr dry mavránmaot appodvriov Tmhcip kai TÓV 

"lubuov ¿uropciccda póprOY, 
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Tenemos luero dos textos muy citados de Plinio, Sea cual sea el 

valor actual y el sirnificado de las cantidades de ¿dinero que menciona, el 

hecho es que Plinio se reficre, como a algo na.a desdreciable y en forma du 

ramente condenatoria, 41 lujo de las mujeres romanas y al comercio con la 

India, que para alimentar cese lujo drenaba cada año el oro del Imperio Roma 

nO. Estos textos son: 

XII, 41,84 + 

verum Arabiae etiarmun felicius mare est; cx illo 

namue margaritas mittit. minimacue computatione 

miliens centena milia sestertium annis omnibus In 

dia et Seres et paeninsula illa imperio nostro 

adirunt - tanti nobis deliciae et feminae cons - 

tant; cuota enim vortio ex illis ad deos quaeso 

jam vel ad inferos pertinet? “69) 

vI,26,101: 

Nec pipebit totum cursum ab Aepypto exponere 

nunc prim certa notitia patescente. digna 

res, nullo anno minus HS[D] imperii nostri 

exhiauriente India et merces remittente 

quae apud nos centiplicato vezeant, 

Recordemos también los versos de Lucano y el pasaje del discur= 

so de Tiberio que hemos transcripto antes, que hablan de como Roma, al rea- 

lizar sus conquistas, aprendió el lujo - lujo que necesariamente edgaía in 

portar de los pueblos de Oriente, en especial de la India, los variados pro 
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“uectos Suntuarios que su satisfacción reclamaba. 

Por otro lado, para compulsar la importancia del comercio de Ro 

ra con la India, hay que tener presente también la notable opulencia del Im 

perio liushana, que concentraba en sus manos el comercio del norte de la In- 

dia y cuya prosperidad, en parte por lo menos, derivaba de las transaccio - 

nes comerciales con Roma, las cuales no podían por tal razón concretarse en 

sumas de poco monto. 

El segundo texto de Plinio que acabamos de citar señala otro e- 

lemento importante del comercio de Roma con la India; los productos indios 

que los mercaderes romanos importaban, se vendían en Roma a un precio cien 

yecez mayor que su precio de adquisición. la diferencia se iba en costos de 

transportes, derechos de los países intermediarios, ganancias de los comer- 

ciantese Este desnivel entre el precio de compra y el precio de venta de 

las mercaderías importadas significaba un gran movimiento de dinero en Roma, 

el desembolso de grandes sumas por productos originariamente de escaso va- 

lor. 

Hay finalmente un aspecto del comercio de Roma con la India de 

sumo simmificado, al cual Warmington dedica un buen número de páginas (ob. 

Cite, Pp+272-318), Se trata del balance negativo que ese comercio dejaba 

para el estado romano. Todos los años ese balance era desfavorable para Ro- 

ma, significando un drenaje constante de sus reservas de Oros No entraremos 

en el contravertido problema del efecto que esta situación comercial tuvo e: 

el colapso final de la economía romana, 

Monedas de Roma, Una manifestación del tráfico comercial entre 

Roma y la India y también del contacto entre ambos mundos son las monedas ro 

manas encontradas en grandes cantidades en diversas localidades del sur de 

la India y, en menor escala, también en el norte de la India. Son monedas de 

oro, de plata y de cobre. Provienen de los reinados no sólo de Augusto, sino 
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% 

de los erperadores que le sucedieron. Ke SewerJi, 214 su artículo básico sobre 

"The fomen coins found in Inaia" (leur al of toc torad Asiatic Seciety,1004, 

591-637) emera las monedas encontradas y los lnzares y las fechas de 

sus hallazgos. Su trabajo llega al año 1904, Pospués (e esa fecha se han se- 

guido encontrando nuevas monedas romanas en Je :ia (70), 

Estas monedas son parte, pequeña sde luego, de las menedas que 

el imperio Romano enviaba a la India para pa 7 el saldo negativo que Je lde- 

jaban sus importaciones. Circulaban normalmente en el sur de la India, compe 

tían con las moncdas kushanas y eran incluso atesoradase 

Tenemos en ellas valiosos y hermosos testimonios de las relacio” 

nes comerciales de Roma con la India y de las relaciones entre ambas cultu - 

raSse 

Referencias á los yavanas en los pocmas tamjl-s 

En poesías que constituyen los n/: antiguos testimonios de la im 

portante literatura tamil, una de las lenguas no indo-curopeas más vigorosas 

del sur de la India, encontramos una serie de referencias a los yavalar, a 

los yavanaso 

Es difícil señalar fechas precisas para esas poesías y las o0pí - 

niones varían al respecto, pero los especialistas en la materia concuerdan 

por lo general en ubicar los hechos descritos en esas obras en los dos o tres 

primeros siglos de nuestra era - nos inclinaríamos más bien por los dos pri- 

meros siglos, pues las relaciones comerciales y políticas entre Roma y la ln 

dia, fundamento de esos hechos, florecieron en las fpocas de Augusto hasta 

xerón (54-68 d.C»), declinaron hacia la £poca de Caracalla (211-207 dl.) Y 

cesaron casi por completo después, para revivir algo en la época de los empe 

radores bizantinos. Por otro lado no hay razón para pensar que hechos simíla 

ros a los de estos dos o tres siglos d.C. no se daban también en los dos 0 
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uma siclos 20. 

Esas referencias ban sido exanúnadas muchas veces» Para las bre 

ves notas que sigmen utilizamos el cuidajoso y rico estudio de P, Meile,'Los 
» 

vavanas dans 1!'Inde Tamoule”, publicado en el Jowrnal Asiatique, 1940,fasce 

1,pp+85-123. Mecile da los pasajes de esas obras que interesan a nuestro te 

“<a on el texto taenil original con traducción franccsa acompañada de un aní- 

lisis grimatica! y lexicográlico del mismo. 

Un pasaje del poema Tayañ-Kanna-nár, Aram 149, versos 7-11, se 

refiere a los barcos de los yavanas: 

",,ocuardo la ciudad, a donde los barcos, 

obras maestras provenientes de los yavanas, 

agitando la blanca espuma 

del Gran Río del cinamon, 

301 río de los Keralas, 

vienen con oro y parten con pimienta = 

cuando esta Musiris, 

abundante de prosperidad, 

fue sitiada por cl tuwmlto de la guerra"... 

Otro pasaje del Madurcikicanji 133-138, menciona "las perlas pre 

ciosas.s sestinadas en el vasto rundo". 

Un verso de un poema de Naldcirac, PuRam 56,17-20, dedicado a un 

Pandya, dice: 

"beber el vino de suave perfume 

que traen los buenos barcos de los yavanas", 
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Otro poema de Nappudanar, Mdle1ppattu 59-62, describe a los ya- 

venas, mercenarios sin duda, que cuidan a un soberano en su campo real en me 

dio de la jungla: 

"Maanlos yayanas de aspecto terrible, 

cuerpo robusto y mirada dura", 

Similar referencia a los yavanas tiene otro poema, Cilappadi gáram 

14,66-67, que dice: 

t,sslos yavanas de espada asesina, 

excelentes para la puardia.,." 

Al lado de los mercenarios, tenemos otros yavanas, comerciantes 

sin duda. El mismo poema Cilappadigaram 5,10, describe: 

“las casas de los vavanas, 

cuya prosperidad jamás declina", 

Y también los yavanas artistas y artesanos, cuyas obras son admiradas, men- 

cionados en diversos pasajes como Nalkkirar, Nedunalvadei 101-102, Manime galei 

19,107-=108; Kkoñguvelir, Peruñ-lradei 1,58,40-44, 

Pero las menciones de los yavanas no son siempre elogiosas.En el 

PadiñRuppattu 2, Padigam,7-10, ensalza a un rey de Kerala que 

"tencadenó a los odiosos yvavanas 

de rudo lenguajeMo.. 

El Cilappadigaram 28,141-142, habla también del rudo lenguaje de los yavanas, 



Necesariamente en cl trabajo que precede sólo nos hemos referi- 

do a algunos aspectos de las relaciones Occidente-India. Quedan ruchos otros 

aspectos sin tratar: cl conocimiento que los indios tenían de los griegos y 
e 

rominos y de sus respectivas naciones como nos lo exponen los textos sáns - 

critos o prácritos; las influencias en las ciencias (Medicina, Astronomía, 

Matemáticas, Astrología), en la literatura, en las artes, en la filosofía y 

en el pensamiento religioso. Esperamos que las observaciones que anteceden 

havan dejado ver como las relaciones, modestas en el inicio, se fueron for- 

talecicndo paulatinamente y adquiriendo una continuidad, una intensidad y 

una importancia que generalmente se pasa por alto. 
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(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(10) 

(1) 

13) 

AUGUSTO Y LA INDIA 

NOTAS 

R.G.Kent, Old Persian, Grammar, Texts, Lexicon, New Haven, American 

Criental Society, 1953, 

Cf .Hecateo, fragnento 309. 

Estos han sido editados por G.Nenci en la Piblioteca di Studi Supe- 

riori, Firenze, la Nuova Italia Editrice, 1954, 

Esta obra se ha perdido, pero un resunen de la misma ha sido conser 

vado por Photius, Bibliotheca 72 (1,pp.133-147 edición de ReHenry). 

Cf. también por el rmusiuo ecitor Útestcosy La Fersc, 1'Indo, Les Sor 

miires de Photius, Prw:clles, Office Ce Publicaté, 1947, Sobre Cte- 

sias y la India ver ReVofchuk, "Losturtres y Creencias de los in” 

dios serún Ctesias de Cnido", en Papeles de la India, Vols. A-X1, 

Nos. 4 y 1, 1981-1982. 

Soldados indios formaban también parte del ejército que Darío III 

opuso a Alejandro ( Arriano, Anabasis 111,8,3 )e 

V.Rose, Aristoteles Pseudepicraphus, Mildesheim-New York, Olms Ver- 

lag, 1971 (reimmresión de la edición de 1863), p+50, opina que el 

encuentro entre Sócrates y el indie es una mera ficción literaria, 
Ánotemos que el mismo Lusebio, que nos transmite la información de 

Aristaxeno, duda de la veracidad del encuentro, 

Serún tradiciones poco confiables tanzién Licurgo (Plutarco, Vida de 

Licurgo,4,8) y Pitágoras (Apuleo, Florida, 15,14-16) estuvieron en 

la India y Platón tuvo la intención de hacer el mismo viaje (Apuleo, 

De Platone 1,3). Verdaderas o no estas tradiciones dan testimonio 

del prestigio de la India como "tierra de sabiduría" y de la presen 

cia de la India en la conciencia griegas 

Sobre la leyenda de estas hormigas, ver más adelante la sección re- 

feorente a Propercio». 

Podríamos agregar como un cuarto elenento de la imagen de la India 

la lejanía de la misma, que contribula a fomentar el elemento de 

exotisiio. 

Cf. .W.Tarn, Alexander the Creat, Cam:ridge, Cambridge University 

Press, 1979, 1, pp+96-97, 105 y 11,pp+236-237, 

Onesfcrito fue en busca de los gimosofistas por orden de Alejandro 

que quería enterarse de cómo eran, de cómo pensaban, de cómo vivían 

- actitud netamente sriena de euriosicac y cenacidad de sorprender= 

se, que han olvidado mucnos intelectuales Y estudiosos occidentales 

que, a pesar de proclamarse herederos de Grecia, quieren un mundo 

de pensamiento, limitado por las costas del Mar Nediterráneo.



Q2) No reproduciuos la parte del testimonio de Onesícrito que contiene 
la exposición de uno de los ascetas, Jiándanis. 

(013) Este viaje, indiscutible, de Pirrón a la India ruestra que la "pe- 
resrinación a las fuentes" no es un fenómero moderno, si" que tie 
ne una larga historia que se remonta hasta Grecia, Ñ 

(14) Probablemente el pocia que escritió en honor de Alejandro y el re- 

calo de una buena castidad de piezas de oro que recibió de €l (cf, 
Sexto Impírico, Contra los mete: 4£ticos 1,252 y Plutarco, Sobre _ la 
foreini o virtué co Alezanaro 331 E) deben colocarse antes de la 

"conversión" de lirrón. 

(15) Cf. .VeBrochard, Los escépticos mriegos, Buenos Aires, Losada,1945, 

FP+25-97 y tartién ver lie liantelli, "Possibili elementi indiani 
nella forrazione del vensicro «di Pirrone d'Elide, en Filosofia, 
Anno XXIX, fasc.+11,Aprile,1978 (Torino). 

(16) Alzunos de estos fraprmontos, como los referentes a la lejanía de 
los indios, puece tacbién ser considerados como geográficosa 

(17) Aristóteles hace la salvedad: “el 5el morevoa Krnoía ”. 

(18) Cf«D+Ross, Aristotle, London, Methuen, 1966, pp. 7-16, 

(19) Probablemente es con referencia al gran número de elefantes de que 
disponfa Seleuco que Deretrio el Poliorkctes lo llamó turléndose 

EXC PUETÁP AOS “jefe de elefantes” según Ateneo, pe 261 b» 

(20) Justino XV,4, también se reficre a este acontecimiento: "Transitum 
dcinde in Inciom fecit (s.t. S”ieucus), cuece post mortem Alexandri, 

velusi_corvicibus ¿uno Servituras excusseo, pracfoctos ejlus occide- 
rote Auctor libertetas Sanmcrocottus fuerst, sec titulun lilertatis 
post victorienman servituten verter2t: sicuicer occupato remoy,po- 
mublus, quer eb externe coanatione wincicaverat, 1pse servitio pie- 

mobeiter. Sandrocottus ea te. costate, nua Selencus futurae mamitu- 

cinis fundamenta jaciebat, Indiam possibeánt: cum cuo, facta pactio- 

ne, Seleucus, compositisque in Oriente resus, in bellun Antigoni des 

cemdit", 

(21) Ds diffcil determinar en qué consistió esta alienza matrimonial. 

(22) Estas referencias hen sido reunidas por E.A.Schwanbeck,Megasthenis 

Indica, Bonn,1846; reedición: Austercdam, A.M.HiJcert, 1966, 

(23) Probablemente fue el primer tigre visto por los gric£ose 

(24) Sobre Ashola ver F.Tola y CoDragonetti, "Las inscripciones griegas 
del emperador incio Asho:a", en Anales ce ¡:istoria Antifue y Medie 
val, Universidad de Duenos «ires, Facultac de Filosofía y Letras, 
1977-1979, pp+251-26%, 

(25) Probablemente el equivalente sánscrito de Sonharasenos sea Subherca- 
sena, pero es difícil detercinar quién era ese rey: ¿un rajá local 
del noroeste de la India o algún »ríncipe del va decadente Imperio 
Maurya? Cf.PelteTiomas, en Camoraidre llistorr of India, Delhi, edi- 
ción incia,S.Shanc, 1962,1,pp.307 y 462; Lade la Vallée Poussin, 
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(29) 

(301 

234 

¿nde Sl tenpe ds puro ee 000 iz AE AT NA 
sE a, La lnea? E - E A de qa. er Mue=to ly LOIS no McCaldo 3 leñoditay Ye reri los 

tor: MSTETN ay tera, Puford LAS, Aer E E E 

Laos frarrentoz osaservados le Pratésti os hon sico revivi 09 Der ba 
at í Berger, Die geocrapluscaren lrejmente des Diotesti 6567, 2550, Tejmpre 

sión 1064, 

Estrabén 11,3,5, critica por ipveror" 11 la narración que bace Tasio 
donia del viaje de Eudoxo alre.c.or vel África. 

Cfoñ Moret, Lo Fil et la exvilasit oo. roptiense, Paris, la Renais- 

senee uv Livre, Liwvalntion ac 1 2. 3 ioyp.60s y Getíospero, La 

toire ancienne des peunidos ue Jltiacent, Poils, llachette, pre 626-027 

y nota co la pe 627. 

Cf.VA Tarn, Hellenistie Vivilisatico, ¿enden, D.Árnclo,]059,0p.245 

247. 

Sobre los reyes griegos de Bactria y 20 rerocste de la india ver la 

cbra funmiicnatal de ha leTarr, Tre” coa imctria and India, Cam - 

bridge, Cambridge University Pres5, ...Co 

from the earljest  ti- 
n the Pungab, Varanasi, 

T.W.iihvs Davids (según H.G.Rarlinson, loctria 

tes to the extinction of ¡Mictrio=X:zccs e 1 

Buarativa Publishing house, 1978, pp» 3 3) señala da simolitud 

del relato de los funerales de Menantro 1 reparto de las reliquias 
del rev entre las ciudades de su rezmo con el relato del reparto de 
las cenizas de Puda en los textos palis. 

. 
Traducido al inglés por T.W.Rhys Davis, The Questions of liins M“ilin- 
Ca, Now York, Dover Publications, 1903, 

VYor en la obra de W.W.Tarn citada en la nota 30 una buena reproducción 
de estas monedas, 

eFrom, The coins of India, lon - 
2, Plate li y su respectiva Keyo 

De acuerdo con los comentarios de C,1 

don, Association Pres, YeMeC. Ao, 192 

Reproducida de J.lJoRosenfield, The dinastic arts of tbe Fushans, Derke 

loy and Los Angeles, University of Ciliiornta Press, 1207, 

CT .H.Mayrhofer, hurzccfasstes etiielorischos Wirterbuch des ALtindis- 

Fcidéol bere, C.Winter, 1956 1 58., SUL voce. hen chen, 

Edición de JeBloch, Les inscriptions ¿lásolo, Peris, Los Pelles Jet- 
A A FET 

2. , 

tres, 12950, Cf. es artículo citato en 1 n9a 2% DIFA PTIAS Co71CL Olot 

Ver S.Lévi, Quid de praecis votemo de tor homiantA trad derint,ii- 

ris, PeBouillen, 1890. 

Sobre los kushenas en general vor la coa Ue Rosenífiele citada en la 

nota 35, 

Artículo incluido en Kushan Studies in U,S.SoRo, Cadcutta, Tndian Stu 

dies, 19702 



(41) 

(42) 

(43) 

(44) 

(45) 

(46) 

(47) 

(48) 

(49) 

(50) 

(51) 

(52) 

(53) 

(54) 

(55) 

(56) 

(57) 

Es la ruta terrestre más al norte a la que nos referimos al tratar 

del comercio entre la India y Occidente antes de Aususto. 

De acuerdo con el Plate Il y su respectiva hey de la obra citada 

en la nota 34, 

Reproducida de la obra de Rosenfield señalada en la nota 35» 

Reproducida de la obra M.Hallace, Candharan art of NorthIncia and 

the Graeco-Ducchist Tradition in Incia,i'ersia,end Central Asia, lew 
York, lioisAbrans, 1908, 

Yer el artículo de Cafurov citado en la nota 40. En la risma colec 
ción de estudios se encuentra incluído el artículo de C.M.Bongard= 
Levin y B.Y.Stavisiy, "Central Asia in the kushan Period", que ci- 
tamos. 

Tomadas de la obra de Mellallade, citada en la nota 44. 

Reproducido de la obra citada en la nota 35, 

Los elefantes de Pirro fueron los primeros elefantes que vieron los 
romanos según Plinio VIII,6; Varrón, De lingua latina VII,39 y Jus 
tino XVIII,1. 

Cf.Plinio vit, 3l,. 

Sobre el comercio entre Occidente y la India ver Tarn, obra citada 
en la nota 29 y E.H.Warmington, The commerce between the Raman Em- 
pire and India, Lendon,Curzon Press,1974, Eslvill, Coliosse y 1.Gou=- 
kowsky, Le honde Groc ct l'Orient, II le IW siecle et 1'époque 
héllénistique, Peras, Presses Universitaires de France, 1975,en es 
pecial Tercera Parte, Capítulos 1 y 11, En estas obras se encontra 
rá abundante bibliografía. 

Reproducimos con algunos cambios el mapa de la p.17? de C.Colin Da- 

vids, An historical Atlas of the India Peninsula, Oxford, Oxford 
University Press, 1968, 

Para la descripción de estas rutas terrestres y marítimas hemos u- 

tíilizado las obras de Tarn y Warmington citadas en las notas 29 y 

50 respectivamente y, en especial, el excelente mapa que contiene 

la obra de Warmington» 

Sobre los partos ver CoHuart y LoDélaporte, L'lran Antiguc, Paris, 

A.Michel, 1952, pp+319-328, 

Cf.Warminsgton, ob.Ccite nota 50, poll. 

Texto tomado de J.Cagc, Res festae divi Augusti, Paris, Los Belles 
Lettres, 1950. 

Osmond De Beauvoir Priaulx, The Indian Travels of Apollonius of 

Tyana and the Indian Embassies to Rome, 1873, 

Augusto. 
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(58) 

(59) 

(60) 

(61) 

(62) 

(63) 

Véase en B,Breloer y F.Búner, Fontes llistoriac Relacionun Indicarun, 

Bonn, L,Rohrscheid, 1939, los textos de escritores griegos y latinos 
referentes a la expedición de Puco a la India y su conquista (Index 

rerum, p».221. bajo la palabra Liber). 

Es conocida la nostálgica reacción de Trajano, descrita por Dión 

Cassius LYVIII,29, cuando en la desembocadura del Eufrates vio a un 

barco partir hacia la India: 

Kavrev9ev En* avrop rov 'Sxeavóv EAlor, TAL TE pam 

abdroy xarapabow, ka maáoión Ti ¿q "lvóiap máéop lÓDP, 

eimev óri. “Tlávrooo by kai em rois 'lvbovs, el véos Er 

ip, EmepouOrn».' “ipóoue TE Yap évevden, kal TÁ Exe» 

npáyuara tmokunpayuóver» tó» TE 'Aléfavópor Euorápil e. 

Según Gibbon, The decline and fall of the Roman Erpire 1,p,798 nota? 

(edición de New York, Modera Library) esta embajada estaba destinada 

a Constancio. 

Habitantes de la costa este de la Indias 

Habitantes de Ceylán, que era Jlamada también Serendib. 

Sin perjuicio de lo expresado en relación a la posibilidad de la exis 

tencia de un templo dedicado a Augusto en la región de Muziris, nos 

permitimos sugerir otra posibilidad: podría zratarse de un error del 

autor o de un copista de la Tabula y el tal tenplun Augusti no ser o0- 

tra cosa que un terplo elevado en lonor de Arastya, personaje Sumamen 

te importante de la historia del sur de la India. Aún hoy en ciertos 

templos de la región temil Agastya es objeto de veneración, Existen 

montañias (como Arastraparvata, Acastyaciri, Arastyeluta) y lugares de 

culto (como Agastyatirtha), todos ellos situados en el sur, que lle - 

van el nombre de Agastya; los Purinas mencionan algunos Ashramas o lu 

pares de retiro conectados con él y aún se menciona una capilla situa 

da en el norte que le estaba consagradas Sobre Agastya ver Vettam Ma- 

ni, Puranic Encyclopaedia, Delhi, Motilal Banarsidass, 1979, pp.4-10. 

Sobre la expedición de Aulo Gallus ver Monunentum Ancyranum V,26,5; 

Dión LI11,29; Estrabón, XV1,22-23; Plinio VI,160-162s 

Cf. .MoRostovtzeff, Historia social y económica del Imperio Romano, Ma= 
A 

drid, Espasa Calpe, 1937, p+116 y nota 12, 

Cf .Warmington, obscit., Ppel15. 

Al igual que los textos de Diodoro y Estrabón citados antes en rela - 

ción a los piratas» 

Con excepción tal vez de la pimienta cuya demanda fue muy grande.



(69) 

(70) 

En este pasaje Plinio se refiere únicamente a la importación de per 

las, en la cual se invertiría así 100 millones de sestercios, suna 
que no resulta nada exarerada si se tiene en cuenta la gran demanda 

que había de perlas en Roma y los precios que alcanzaban. Si sólo 
en perlas se gestaba esa suma, puede tenerse una idea de lo que de- 
bía ser cl total del monto de las importaciones. 

Por ejemplo el 12 de mayo de 1970, The Statesman de Delhi informó 

que un campesino de una zona cercana a Nagpur (en Maharashtra) ha- 

bía encontrado nueve monedas de oro del Emperador Tiberio pesando 

cada una 60 sramos y con un diámetro de 1,8 cms. El anverso de la 

moneda ostenta el busto del emperador con la leyendas TI CUSAR DI- 

VI_AUG F ALSUSTUS y el reverso una mujer sentada, tal yez Livia,con 
la leyenda: PONTIF MAXTÍA, 
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AUGUSTO Y LA INDIA 

ADDEXNDA 

Antes de Ale jandro. Sobre los antores priero' anteriores A Mejandro que 

escribieron acerca de la India ver We.Recse, Dic criechischen Nachrichten 

Uocr Indien bis zum Felazug Alexanders des Grossen, leipzig, Teubner,l1914. 

Esquilaxo El viaje de Esquilax probablerente tuyo lucrar en 509 asas 

Herocoto. Ver más adelante en Soldados indios en Europa, la imagen de la 

Incia, Tibulo y Propercio referencias de Herodoto a la India, 

Soldados indios en Furora. Sobre la habilidad de los indios en el manejo 

del ayco ver Virgilio, Ceorgicas 11, 122-125, versos citados en la  Sec- 

ción referente a Virpilio en este mismo trabajo, 

Otras referencias a brahmanes y ascctas, Las referencias señaladas en es 

ta sección han sido tomadas de la obra citada en la nota 58. 

Aristóteles. Señalemos que en los escritos de Aristóteles no se encuen = 

tra ninguna referencia a los nuevos conocimientos sobre la India, a que 

dio lugar la exvedición de Alejandro» 

Los Ptolemeos y la In“i3so Ptolomeo 11 Filadelío. Sobre los perros indios 

imnortados por Oecioente ver la interesante información que proporciona 

O.Stcin, "Indien in den rriechischen Paprri"”, 'náolosrica Pracensia, 1,1929, 

Po35. 
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circumavegación del Africa hacia la India. La opinión de que un solo o- 

0 baña Europa y la India también era sostenida por Pomponic Mela, De Cho 

nimreata ll 49 

iootrias Los reyes grieros de la India. Menandro. Sobre la conversión del 

t 

Zo cricgo Menandro al Budismo ver A.Foucher, "A propos de la conversion an 

Souidhisme du roi indo-»grec Ménandre", Mémoires de 1'Institut National de 

Trance, Tome 43, 2eme.partie, 1951,pp+259-295, 

dactria.s los reves griegos de la Indias Ultimos reyes eriecos de Bactria-—no- 

roeste de la India. Los YHe-chi de las fuentes chinas serían aquellas tribus 

nómades que los autores ciásicos llaman Asioi, PasianofÍ, Téjaroi (Estrabon 

X1,8,2) o Asiani, Thocari (Trogo, Prólogo 41 y 42). Para muchos autores los 

Ylieschi eran de raza turca, para otros de raza aria, propiamente irania,y su 

idioma habría sido el llamado antiguo Khotanés del cual se han conservado 

restos en manuscritos encontrados en Asia Central. Cf. Sten Konow, "On the 

nationality of the Kusanas", Zeitschrift der Deutschen Morfenlindischen _Ce- 

sellschaft, Vol. 68,1,1914,pp+8£-100. 

La Roma republicana y la India. Los cartafrineses. Sobre el tema a que esta 

sección se refiere ver también Apiano, Cuerra de Aníbal 41, 

La Roma republicana y la India. Cicerín. Sobre la auto-inmolación de las viu 

das ver más adelante la sección referente a Propercio0. 

Horacio y Virrilio. En relación a la enorme altura de los árboles de la In- 

dia a que se refiere Virgilio en uno de sus vasajes citados, Cf. Plinio,His- 

toria natural VY11,21 : arbores ouidem tantae proceritatis treduntur ut _sagít 

tis suveriaci nequeanto 
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Otras embajadas enviadas a Roma desde la Incias Sobre este tema ver Osmond 

De Beauyoir Priaulx, "On the Indian Eibiesios 39 Rome from the Reign of 

Claudjus to the ¡cath of Justinian", Tie Jourre _of_tue _3doyal Asiatic So- 

ciety of Great Britain and Ireland, Vol. 19, lc-.on, 1862, ppe 274-298, 

Templo de Augusto. Tabula Peutinseriana: Se trata de un ejemrlar medieval 

(de alrededor del s.XI1-XJ1] d.0.) de un mapra rundi romano, que recibe el 

nombre de quien fuera su poseedor Konrad Peutingero Consisten en un rollo 

de versamino de 680 x 33/35 cms que abarca desde la costa Lste de Gran Bre 

+vaña hasta la China. Huestran las rutas militares del Imperio Romano de 0 

cidente. Es discutible la época en que el original fue realizado. Tal vez 

podría haber sido bajo Caracalla (186-217 d.C.). El manuscrito conservado 

es una copia hecha por un monje en Colmar en 1255, Konrad Puetinger (1465- 

1547), un humanista y anticuario alemán, uno de los primeros en publicar 

inscripciones romanas, nacido en Aussburg, neredéó este mapa ce honrad Cel- 

tes, quien a su vez lo encontró cn un menesterjio Benedictino en Tezernsee, 

lo pidió prestado y nunca lo devolvió, Feutinger estaba por publicarlo cuan 

do murió, Desvués de la ruerte de Peutinger el mapa desapareció por muchos 

años hasta que Mark Welser publicó algunos frammentos. El manuscrito del 

mapa se encuentra hoy en Viena. Fue impreso por primera vez, completo, en 

1753, por F. de Schycb; ediciones posteriores: en París, 1869-74, por E. 

Desjardins; en Ravensburg, 1887, por KR. Miller, en escala reducida; reím - 

treso en 1962, Sobre Tabula Peutinseriana ver cl artículo respectivo en 

Paulv's Reslenerclopádie. 

Comercio entre Roma y la India en épocz de Aurusto. Rutas. Sobre los puer- 

tos conseruidos por Aulo Gellus cf. Me Rostowzen, "2ur Geschichte des (St= 

und Stídhandels im ptolenSisch-rómischen Agvten", Archiv fr Papyrusfors - 

chunr und verwandte Cebiete 1Y,3-4,1905,Leiozis,pp+ 298-315. 
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Corescio entre Norma y dae India en época 2e Áurustos Ezrortancia del comercio 

o 
de Roma eox lea Inólñe La sefpunda referencia a Rostovtiecff es a su obra: The 

social and economic history of the Hellenistic world (1,p.330), antrriormer> 
1 

te citada en la sección sobre comercio entre la India y Occidente antes de 

AMgustOs 

Ceonercio entre Roca y la India en égvoca de Aucusto. Monedas de Roma. Cosmas 

Indicobleustesa Toporraphia Christiana 11,77 led. Wanda Volska-Conus, Paris, 

Les Fditions du Cerf, Sources Ckrétiennes, 1963), que escribía a mediados del 

siglo YI d.Co, señala que todas las naciones comerciaban con las mencdas ro- 

raras y que de un extremo al otro de la tierra, en todo Jucar, coran acepta - 

das y admiradas por todos, en lo cual él veía un signo de la supremacia que 

Dios había acordado a los romanos. V.A.Suith, The early History of India,ci- 

tado en la nota 25, acota que las monedas romanas eran utilizadas en la In= 

dia de la misma ranera como los soberanos ingleses eran utilizados en su £po 

ca (1924) en muchas partes del mundo cano moneda corriente. 

'eferencia a los yavanes en los poemas tamiles, El término yavana, como ya 

o indicamos, designó primeramente a los griegos y luego a todo extranjero, 

incluidos en éstos los romanosSe 

Nota 17 -= Cf. para un juicio similar Historia Animalium 15,28 .606 añ, ora Le p , E 

21,89): Krnotas 00 (5D temaror., c 

Nota 36 -= Ver también Ani Mrain, Y 2 inda-Coeeks ""lhi, University of 

Oxford Teresa, TIT) o «Ai 1,


